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Pipino, rey de Francia. Guerra contra los 
sajones , bretones y sarracenos. Primera 
espedicion de Pipino cn Italia. Segunda 
espedicion de Pipino en Lombardía. Tra 
tado de Pavía. Guerra de los sajones 
y esclavones. Defeccion de los bávaros. 
Guerra de Aquitánia. Victoria decisiva 
de Pipino. Conquista de Aquitánia: Car- 
los y Carlomano, reyes de Francia. 


P ipino, rey de Francia (751). Pipino fue 
el primer príncipe que sin derecho de naci- 
miento, y solo por el de eleccion, reinó en 
Francia. Su poder se legitimó por el consen- 
timiento general de los grandes y el pueblo: 


sero la violacion del juramento, que él y los 
JARA habian hecho al rey destronado, le 
hacia juzgar ilegítimo su AS Creyoó borrar 
la memoria de dicho juramento con la inter- 
vencion dela autoridad religiosa; y por este 
motivo, y tambien por oponer un fuerte con- 
trapeso á la ambicion turbulenta de la noble- 
za, indócil y orgullosa, restituyó al clero una 
arte de los bienes que le habia quitado Car- 
de Martel, y le convocó siempre á las asam- 
bleas nacionales que durante su reino se jun- 
taron dos veces cada año. Por la misma ra- 
zon favoreció las pretensiones del gefe de la 
Iglesia al exarcado, y consolidó el poder tem- 
poral de los pontífices. Esta política era ne- 
cesaria en aquellos tcmpoS, preciaaaente 
para los reyes, que deseaban conso idar por 
medio del principio religioso las monarquías 
establecidas por da fuerza de las armas. 
- —FPipino consiguió así templar la demasia- 
da autoridad de los grandes, y alejar el pe- 
ligro de su persona; mas no pudo preservar 
de él á sus sucesores. La historia de su fa- 
milia es un drama trágico, cuyos primeros 
actos representan, á la verdad, escenas heró1- 
cas y brillantes, pero cuya catástrofe fue una 
sangrienta y vergonzosa anarquía. Dos gran- 
des hombres, elevados al trono de Francia, 
son. admirados del Oriente y del Occidente 
por: su genio, victorias y leyes, por la mag- 


—nificencia desus nas: por el'miedo queins- 
piran á sus enemigos, por la: ase 
Los tributan sus pueblos, por la tranquilidad 
interior que hacen gozará su patria, y por 
da gloria esterior que corona sus armas. La 
xiobleza misma, deslumbrada con el esplen- 
dor de estos héroes, se humilla con respeto 
á su cetro reverenciado: cede á sus consejos, 
obedece á sus.órdenes, se consagra á su ser- 
vicio, y,se muestra celosa de complacer á sus 
reyes, restableciendo en Francia las ciencias, 
las lestras, las costumbres, el órden y la ci 
wilizacion. Pero apenas descendieron al se- 
pulcro estos dos grandes príncipes, la igno- 
rancia recobró sus tinieblas, la ambicion su 
ferocidad, la hipocresía su máscara: los: pue- 
blos indefensos volvieron:á caer en la servi- 
«dumbre: el trono sinapoyo, vaciló: los par- 
lamentos, ya sin vigor, fueron mas raros, y 
al fin desaparecieron : los: grandes tributa- 

rios se separaron del trono monárquico, -y 
formaron diversos reinos: la nacion, divida, 
sin libertad, sin gloria, entregada á la licen- 
cia, no pudo resistir á los resentimientos ni 
á la codicia de los bárbaros: los normandos 
insultaron las cóstas: «subieron por: los»rios, 
talaron los campos ,,robarón las ciudades, se 
apoderaroñ de lá: capital:é impusieron ver- 
gónzosos tributos lealeyesa 'mas débiles 


que:los indolentes.merovingios, sostenidos dl 


| (8 

menos por los intrépidos gobernadores de pa- 
lacio. En fin,no presento la Francia al es- 
pectador entristecido sino el cuadro de un 
pueblo en disolucion, que 1ba á perecer víc- 
tima de la anarquía mas deplorable, si uno 
dde los grandes, que eran tan temibles á la 
corona y á la nacion, no hubiese con brazo 
firme arrojado los bárbaros, levantado y con- 
solidado el trono sentándose en él, y dado 
orígen á una'tercera dinastía, que ¡aun rel- 
na, y que durante diez siglos, aumentando 
siempre su poder, á pesar de la inconstancia 
de la fortuna, supo fijar en Francia el foco 
de la civilizacion, y conservarle el primer 
puesto entre los estados de Europa. Los fran- 
ceses jamás perdieron el primitivo carácter 
de los francos; jamás se sometieron tranqui- 
la y voluntariamente sino á los reyes que les 
dla esperanzas de satisfacer sus dos pa- 
siones mas dominantes, que son el amor de 
da gloria y el de la libertad. Y así, los gefes 

de: las tres familias reales debieron'su ele- 
vación á grandes triunfos: la primera tomó 
su nombre y su poder de la derrota de Ati- 
la por Meroveo , y de las victorias de Clo- 
doveo contra los romanos, borgoñones y vi- 
sigodos. La expulsion de los sarracenos per- 
mitió á Carlos Martel dejar: 4 Franciaosin 
rey, y su:gloria abrió á Pipino'la senda del 
Trono. En fin, París salva, y los normandos 


vencidos derribaron E casa de Carlomagno 
y pusieron el cetro en las manos de los cape- 
tos. La revolucion Lie dió la corona á Pipi- 
mo estaba preparada muy de antemano por 
la celebridad de su familia y la decadencia de 
la de Clodoveo; de modo que ni produjo con- 
vulsiones, ni costó sangre. Sin embargo, el 
ejemplo de un señor que se apoderaba de la . 
corona, debia hallar imitadores y envidiosos, 
principalmente en una época en que los re- 
yes, careciendo de ejércitos pagados, no te- 
nian mas fuerzas que las mesnadas que alis- 
taban y mandaban los feudatarios, mas po- 
derosos por sus riquezas y vasallos, que por 
las magistraturas que el rey les confiaba. Aun 
no se habia organizado el sistema feudal; 
pero el observador menos atento podia ya des- 
cubrir sus fuertes raices dispuestas á brotar 
fecundos renuevos. En: Htalia, los duques de 
Espoleto, de Benevento y del Triul, vasa- 
llos mas bien que súbditos del rey de los 
lombardos , se ho hecho casi indepen 
dientes: los duques de Baviera, Frisia y Pu- 
ringia, y los gefes de las tribus sajonas Me- 
waban con impaciencia el yugogde los reyes 
franceses , que poco antes se hallaban en su 
misma clase. El duque de A: uitánia, descen= 
diente de la familia de Clodoveo, cansado, . 
tiempo habia, de rendir hómenage á los du- 
ques de Austrasta, se preparaba á vengar su 
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dlinastía, 6 por lo de á aprovecharse de 
su caida para fundar un nuevo reimo. Los 
condes de Auvernia y de Bourges prometian 
á este príncipe su alianza y. sus armas. Los 
sarracenos , señores todavía de Narbona, es- 
peraban, al favor de estas turbulencias, re- 
parar sus derrotas y presentarse segunda vez 
como conquistadores en las Galias. En fin, 
el rey sona lombardos, despreciando la de- 
bilidad de los emperadores de Oriente, y 
creyendo á los franceses harto ocupados en 
las tempestades de un nueyo reinado para 
oponerse á sus designios, meditaba la con- 
uista de Roma y de la Italia meridional 
“bal era la situacion de los negocios cuando 
Pipino subió al trono. Feliz en no verse 
obligado á afirmar su poder con proscripcio- 
mes, conoció facilmente que no podria man- 
tenerse en él sino á costa de muchas victo- 
rias; que su reinado debia ser una larga sé- 
rie de combates y triunfos; que le era for- 
-zoso acallar con el ascendiente de su fortuna 
las pretensiones ambiciosas de sus contrarios, 
y que sus reveses ó su indolencia desperta- 
rían y harian formidable la envidia de sus 
rivales mas Oscuros, Úp oa 
Guerra contra los sajones , bretones: y 
sarracenos (753). Los sajones fueron los pii- 
meros en tomar las armas. Sus tribus: heli- 
cosas habian conservado siempre en los bos" 
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ques sombríos la libertad, la sencillez, la 
turbulencia, el orgullo y la ferocidad ger- 
mánica. Habia cuatro siglos que eran céle- 
bres por su indomable valor: sus soldados 
y buques habian aterrado todas las playas 
del re : conquistaron á Inglaterra y 
penorásos muchas veces hasta d centro de 

vália: iguales á los francos en valor y cele- 
ridad , superiores en número, menos ablan- 
dados por la civilizacion, quizá los hubie- 
ran arrojado de sus conquistas, si hubieran 
sabido reunirse en cuerpo de nacion, dejan- 
do sus débiles y ligeras armas, sometídose 
á una disciplina regular, y combatido con 
tanto orden como era su denuedo: pero su 
pasion á la independencia era grande oshtá- 
culo para estas innovaciones necesarias. Los 
sajones eran muy. tenaces de sus costumbres 
usos y crueles supersticiones. Nunca supie= 
ron oponer á la táctica y armas de los ro- 
manos , adoptadas por le franceses gy sino 
furor ciego , ódio implacable, ejércitos sin 
gcfes, y valor sin disciplina. Habian negado 
el tributo que les impuso Carlos Martel, y 
sus cuadrillas devastadoras talaban: las ori- 
llas del Rin. Pipino marchó rápidamente . 
contra ellos; los sorprendió y dispersó, ha= 
ciendo gran matanza, y los obligó á pedir la 
paz. Impúsoseles un tributo anual de Lres- 
cientos:caballos. : | 
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Mientras que Pot monarca ennoble- 
cia con esta victoria el principio de su rel- 
nado, Bretaña levantaba el estandarte de la 
rebelion: Pipino pasó á esta provincia y la 
sometió. La prontitud y vigor eran los úni- 
cos medios de obligar á los nobles, moviles 
y: orgullosos , á respetar una: dominacion 
reciente, y á reconocer por gefe á su igual. 
Así es que las crónicas antiguas refieren un 
SUcCOsO , QUIZÁ fabuloso, pero conforme por 
lo E. á las costumbres de aquel siglo. El 


ey, segun cuenta la Crónica de san Gall, sa- 


bía que muchos señores se burlaban desu 


pequeña estatura, y le llamaban Pipino el 
chico. Dioles en Ferrieres el espectáculo de 
un combate entre un toro y un leon: el toro 
cae, el leon se arroja furioso sobre el enemi- 

o vencido, y vá á destrozarlo. Poio pre- 
gunta entonces á los señores ¿sí hay entre 
ellos alguno que se atreva á separar á aque- 
llos.dos OS combatientes? Todos enmu- 
decen: el rey dice; “pues iré yo.” Levánta- 
se, saca la espada, baja al circo, corta la ca- 
beza al leon de un tajo, vuelve, y dice á los 
espectadores admirados: "David no era gran- 
de, y derribó á Goliat: Alejandro era peque- 
ño, y mostró mas valor y fuerza que ja ca- 
pitanes de su ejército membrudos y de mayor 
estatura.” En aquellos tiempos bárbaros la 
principal recomendacion era la fuerza del 
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cuerpo y la cañas como la instruccion 
y el talento en los siglos de luces. Pipino, me- 
recedor de reinar, se mostraba superior á su 
siglo: unia á la fuerza la sutileza del imge- 
nio y la prudencia al valor. En esta época 
fue cuando Grifon, su hermano, procuró su- 
blevar contra él al duque de Aquitánia, 4 
cuya corte se habia refugiado: pero, ó teme- 
roso de los celos de este duque, cuya esposa, 
segun cuentan, habia seducido, d temien- 
do la proximidad de Pipino, vencedor ya de 
Bretaña y de los sajones, se escapó para bus= 
car asilo en los estados del rey de los lom- 
bardos , y pereció en el camino, segun unos, 
asesinado por los erixisarios del uque de 
Aquitánia; segun otros, acometido en Sabo- 
ya por Teodon, conde de Viena, y Federi- 
co, duque de Borgoña, afectos á Pipino. Pa- 
rece que el combate fue largo y sangriento, 
y que los tres gefes murieron en la pelea. La 
fortuna, siempre favorable á Pipino , le dió 
amigos útiles entre vecinos envidiosos, y aun 
entre sus mas temibles enemigos. Un godo, 
llamado Ansimando, gefe de una tropa de 
valientes aventureros, se apoderó de Nimes, 
Agde y Beziers, ocupadas nuevamente por: 
los sarracenos: obtuvo de Pipino la posesion 
de estas tres ciudades, mediante homenage; y 
ses á servirle, arrojó los afisulmanes de 

varbona, La discordia dividia á la sazon los 
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feroces conquistadores de España. Solimán, 
uno de los gefes rebelde al Califa, solicitó 
la proteccion de Pipimo, se declaró su vasa= 
llo, y le rindió homenage por Barcelona y 
Cataluña. Apo | SET: 

Primera espedicion de Pipino en Italia 
(754). Otros sucesos anunciaban, prepara 
ban y acrecian'en Italia la ilapatl que: 
acabó de destruir los últimos vestigios del 
imperio gricgo en Occidente, To le 
vantar el de los césares bajo el cetro de los 
francos. Habia mucho tiempo que los empe- 
radores, arrojados de Africa y de gran par= 
te de Asia por los musulmanes, y del norte ' 
de Htalía por los lombardos, solo poseían en: 
Occidente una sombra de autoridad. La re- 
belión siguió de cerca al menosprecio. E 
vario estos débiles monarcas, conservando de: 
su antigua grandeza solo un orgullo pueril, 
quisieron de tiempo en tiempo oponerse á 
los progresos del poder ponti ¡cal : poder de- 
bido á E virtudes de los papas, cuya sabi- 
duría: y firmeza fueron el único antemural 
de los romanos contra los bárbaros. Ebpue-: 
blo; que no conocia á los principes sino: por 
las vejaciones de sus ministros: prefirió un. 
poder: suave y protector 4 una “autoridad: 
iusoria, y sinzembargo: opresiva: tomó las 
armas contras exarcas, que ni sabian go- 
bernar ni combatir. La: heregía contra el 
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culto de las series irritó mas los ánimos, 
é hizo eterna la separacion: entre Roma y 
Bizancio: 13 USO id qu 

Tal era el estado de Italia. Los empera- 
dores Leon y Constantino Coprónimo, sitia- 
dos en su misma corte por los musulma=: 
nes, querian todavía hablar en tono de se= 
ñores al sumo pontífice, que los separaba 
de la comunion de la Iglesia. Los romanos 
soñaban en establecerse como república, 
mientras el rey. de Lombardía formaba el 
proyecto. de someterlos. Los pontífices te- 
mian igualmente la ambicion de los lom-= 
hardos, el espíritu turbulento de los roma= 
nos y el resentimiento de los griegos, cuyas 
tropas se reunian en Sicilia y Calabria con 
la esperanza de reconquistar á Roma y el 
exarcado. El pontífice, 4 vista de estos dos 
peligros, no tenia mas esperanza que la pro= 
teccion de los franceses, cuyos príncipes mas 
lejanos: parecian: dominadores menos peli- 
gTOSOS. EE a inevitable una grande: crísis: 
era precio Mu Italia sufriese el yugo des 
los griegos, de los lombardos 6 de los fran 
cos. La probabilidad estaba entonces á: fa=- 
vor de Lombardía, pues una marcha rápi-"> 
da habria hecho*cierta la facil conquista de: 
Loma; pero los reyes lombardos vacilaron;” 
y dejaron escapar la presa. No:supieron ser 
ni monarcas conquistadores, ni príncipes pa- 
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cíficos; y su política ambigua fue la'causa> 
de su ruina. Él papa Zacarías habia muerto: 
sucedióle Esteban 11, y despues de un corto! 
pontificado Esteban 11. Astolfo, rey de los 
rabardas , manifestando sus intenciones: 
ambiciosas, entró. al principio del año-752: 
en el territorio mal defendido, que aun po-: 
seía el emperador de Oriente en las playas. 
del Adriático, Los griegos no le opusieron: 
ninguna resistencia: y así, se apoderó de to-: 
do el exarcado, bloqueó al exarca Kutiquio 
en Ravena, y llevó su ejército hasta las puer-: 
tas de Roma; pero allí quedó. repentina- 
mente encadenada su audacia por dd 
religioso; y cediendo á las ES del papa: 
Esteban, le concedió una tregua de 4o años, 
y se retiró. Su ambicion triunfó poco des- 
pues de su: psiao : rompió el tratado que: 
acababa de firmar, y volvió á tomar las ar- 
mas. Este príncipe exigía que los romanos 
le pagasen un sueldo de oro. por cabeza, y 
le reconociesen por soberano. pos pre- 
lados que el papa le envió paña desarmar 
su enojo, fueron mal recibidos, y des vedidos 
con desaire. El emperador Constantino, in-- 
capaz entonces de socorrer á Roma con sus 
tropas, esperó salvarla por su mediación, y 
envió á Italia al patricio Juan el silenciario, 
á quien el rey entretuvo mucho tiempo con 
vanas promesas. Esteban advirtió inútilmen-: 


y 
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a 
te al emperador que le engañaban," y que 
solamente un ejército podría desbaratar los 
designios de Astolfo. Esta advertencia no 

rodujo efecto, y el peligro era cada dia mas 
iminente. El papa, conociendo cuán nece= 
sario era un socorro eficaz ¡¿imploró la pro= 
teccion del rey de Francia, el cual, antes de 
resolyerse á tomar las armas, envió á Italia 
dos embajadores, el obispo Rodigango y un 
señor, cuyo nombre era Antario. Estos ha= 
o cercada y bloqueada por los 
lombardos. en je dr 

El emperador de Oriente, que no podía 
dar mas que consejos, persuadió á Esteban 

ue diese un paso humillante é infructuoso: 

El papa fucá Pavía con el intento de apla+ 
car á Astolfo, esperando desarmar al rey de 
los lombardos, como la cruz de Leon el 
grande habia triunfado de la ca de Ati> 
a. Los enviados de Francia y Constantino, 

pla le acompañaron y apoyaron sus instan» 
cias. Astolfo no les respondió sino con ame- 
nazas y negándose formalmente á restituir 
las tierras invadidas. Entonces los embaja- 
dores franceses declararon que el papa, no 

udiendo ya habitar en Roma con seguri- 

PLE debia buscar asilo en Francia. Astolfo, 

no atreviéndose ni á retener;como cautivo al 
gefe de la Iglesia, ni á enojar á un mismo - 
tiempo al emperador de los.griegos y al rey 

TOMO XIV. y 2 
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de los frances, hubo de conceder libre paso 
al pontífice, que llegó sin obstáculo á Fran- 
cia. Pipino, sabiendo en Thionville esta no- 
ticia, envió á recibir al papa 4 su hijo Car- 
lós, que le encontró en Pont Yon en Per- 
thois. El príncipe no quiso que el papa ba- 
jase del coche, y caminó á pie delante de él. 

steban cayó enferma en San Dionis, se 
restableció, dió gracias al santo mártir por 
_la salud recobrada, y fue á hablar con el 
rey á la villa de Quier Z cercana á Noyón. 
Segun el bibliotecario Añastasio, Pipino se 
postró á los pies del pontífice, le prometió 
obediencia, y caminó ante él, levanto su ca- 


ballo por la brida. Los anales de Metz di= 


cen, por el contrario, que Esteban, cubier- 
to de un cilicio, abrazó las rodillas del rey, 
implorando su socorro contra los bárbaros. 
Lo mas probable es que ambos se pidieron 
- mutuamente el ausilio de que necesitaban. 
Pipino, inquieto siempre por la ilegitimidad 
de su elevación, solicitaba ser absuelto y con- 
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sagrado de nuevo: Esteban suplicaba al rey 


que le libertase de los lombardos. La nece- 


sidad erá recíproca; y así convinieron con 
prontitud y facilidad, y se prometieron los 
ausilios que entrambos reclamaban con igual 
ardor. Sin embargo, el rey, que deseaba en- 


' 


tonces repudiar á su esposa Berta, no pudo” 


lograr que el papa consintiese en este di- 


e 
vorció. Esteban bicsilesíd , en favor de. la 
indisolubilidad del matrimonio, el debido 
ón necesario en aquellos siglos de li- 
cencia y disolucion: Pipino, su muger y sus 
dos hijos fueron consagrados por Esteban en. 
la iglesia:de: San Dionis. El papa declaro, 
patricios romanos al rey y á AdHjOs: y les. 
exortó á que cumpliesen os deberes de esta 
dignidad, defendiendo á Roma yá la Igle- 
sia contra los lombardos. Al mismo tiempo 
amenazó con la escomunion á los grandes y 
al pueblo:si quitaban la corona á la fami- 
lia de Pipino. De este modo empezó á esta= 
blecerse en: Europa el poder de los sumos, 

pontífices en materias temporales: La nece= 
sidad de fijar con la sancion moral y religio-, 
sa el poder político, acometido siempre por 
las facciones en aquellos siglos bárbaros, es- 
tendió poco:á poco la supremacía del gefe 
de llega sobre todos los. reinos de la cris- 
tiandad, que durante muchos años fueron 
considerados como partes del dominio supe- 
rior y eminente. de los papas. Pipino, que 
puso su poder- bajo la proteccion y salva 
guardia de la Iglesia, convocó los obispos y 
abades á las juntas de la nacion, en las cua-. 
los se introdujo entonces la lengua latina y 
las formas oratorias de la antigua Roma: 
se mezclaron las cuestiones de dogma y dis-. 
ciplina con,las de política é interes pú lico, 
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como sucedía en los concilios nacionales de 
Toledo. Pero estas juntas cesaron muy pron- 
to. La prepotencia que adquirieron los gran- 
des en ha Fecal de la dinastía carloyin- 
gis dejó desiertos los campos de marzo y , 

e mayo. La legislacion de los. pueblos, toda= 
vía bárbaros, sufrió una reforma muy im- 
portante por la introduccion del clero en los 

arlamentos. Hasta entonces las acciónes mas 
criminales se creían solo delitos privados, y 
parecia que las leyes no eran mas que for= 
mas inventadas para suavizar y regularizar 
las venganzas particulares. Pero los obispos, 
conservando los principios de la legislacion 
romana, hicieron que los crímenes se consi- 
derasen “como ofensas públicas, dignas de 
ser pencarida y castigadas por la autori- 
dad: y este fue un paso muy importante pa- 
ra la civilizacion. En esta misma época, la 
escomunion, arma que antes era puramente * 
espiritual, recibió una fuerza temporal, se- 
mejante á la que habia tenido entre los vi- 
sigodos. Un capitular declaró formalmente 
EE escomulgado no solo sería esclui- 

o de la Iglesia, sino que ningun cristiano 
podria tratar, comer ni beber con él: que 
nadie debia unirse con ¿ben la oracion, -ní 
abrazarle, ni saludarle antes que se reconei- 
liára com la Iglesia, y que el rey debia cas- 
tigar toda infraccion de estaley.” Este acto 
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declaraba la autoridad ha poder eclesiásti- 
co como superior ála del cetro; y así el papa 
Esteban, aunque desterrado y suplicanie, 
dando su bendicion á los señores Tranceses, 
les dijo: “En nombre de San Pedro, Dios 
me ha dado el derecho de mantener la coro- 
na en los príncipes de la familia de Pipino, 
escogidos or el Señor para defensa de la 
Iglesia.” Los reyes y los grandes aceptaron 
esta nueva autoridad, que sancionaba el ré- 
Ene civil establecido entofices: los pueblos 
a admitieron gozosos, porque les daba una 
roteccion eficaz contra la tiranía y la bar- 
bare de los señores. A la verdad, se intro- 
-dujeron abusos en el ejercicio del nuevo po- 
der temporal de los eclesiásticos; pero esa 
es la condicion necesaria de toda potencia 
puesta en manos del hombre: la historia de- 
be señalar estos abusos, así como debe reco- 
“nocer los inmensos beneficios que recibió la 
“civilizacion del orden. de: cosas establecido 
'envesta época. En las conferencias de Este- 
ban con Pipino solo faltaba: que tratar de 
Jos medios Abona Celebróse un 
parlamento en Crecy: y cuando el sucesor 
Xi los Apóstoles describía en él patéticamen- 
te las calamidades dela capital del mundo 
cristiano los peligros de la pines y los es- 
-cesos cometidos por los hárbaros lombardos; 
cuando procuraba inflamar con todas las ar- 


22) 


mas de la elocuencia en favor de la libertad 


de Roma el ardor guerrero y. el zelo religio- 
so de los, francos, aparece em medio de la 
asami lea un adversario, cuya presencia ino- 
pinada le llenó de sorpresa y temor. Este 
antagonista formidable era Carlomano, her- 
mano de Pipino, antes duque de Austrasia, 
y vencedor de los sajones. Fastidiado de glo- 
ria, habia dejado la púrpura por el sayal, y 
el palacio porel desierto: pero, ó fuese por- 
que la memori4 de: su antiguo esplendor le 
nspirase el deseo de volver á presentarse en 
la escena del mundo, 6 fuese porque se cre- 
yó obligado, como súbdito fiel, 4 obedecer 
al príncipe lombardo, bajo cnyas leyes vivia 
en su monasterio, se presentó en el parla- 
mento, como embajador de Astolfo para de- 
fender su causa y disuadir á los franceses de 


la uerra que el papa y el rey «querian ha- 
Pa 1 


e. Les representó la injusticia de la agre- 
sion intentada contra un rey que ningun mo- 


tivo de queja le habia dado, y por:una causa 
enteramente agená á sus intereses. Conocien- 
do las miras y pasiones de los señores fran- 
“ceses, procuró persuadirles cuán inútil era 
prodiganso sangre y tesoros por tomar par- 
'e en una disputa que solo tocaba al rey de 
los lombardos, que era católico; y al empe- 
rador de los griegos, E herege: empre- 
sa sin utilidad para los franceses, pues solo 


A 
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AD 
se dirigia á enriquecer á Roma á costa de 
Constantinopla: espedicion funesta, pues pri-. 
vaba á Francia de sus defensores, esponien- - 
do la Neustria á las invasiones de los aqui- 
tanos, yla á Atistrasia á las talas de los sajo- 
nes. Concluyó en fin que solo empleasen 4 
favor de la santa sede el medio de las nego- 
ciaciones, cuyo buen éxito creía poder ase- 
gurarles. En vano el pontífice y el rey opu- 
sieron á estos argumentos motivos de gloria 
de religion: en vano los obispos y los no- 
bles mas adictos al rey procuraron excitar 
el parlamento á la guerra : los austrasios y 
la mayor parte de ie señores franceses se 
negaron á tomar las armas, antes de haber 
tentado el medio de una intervencion pacíf- 
ca. Esteban y Pipino*se vieron obligados á 
ceder. Carlomano emprendió su viage á Ita- 
lia para volverse á su monasterio; y murió 
en Dn antes de pasar los Alpes. Ninguno 
de los historiadores de aquel tiempo habla 
de la suerte que tuvieron sus hijos. El roy, 
cediendo al dictamen del parlamento, envio 
embajadores á Lombardía. Astolfo, confiah- 
do demgsiado en la repugnancia de los leu- 
des franceses 4la guerrá estrangera, recibjó 
con insolente orgullo á los enviados de Pipi- 
no: prometio á la verdad no incorporar, en' 
su reino la ciudad de Roma, pero no quiso - 
abandonar las conquistas que habia hecho 
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en el cta sus Amenazas 
irritaron la altivez de 108 £r : movi- 
dos por las incitaciones del rey y Tos discur 
sos del pontifice, declararon unánimemente 
la guerra, y tomaron las armas ia 
-—Pipimo sorprendido á los tombardos por 
la rapidez de su marcha: forzó el paso de 
los Alpes, mal defendido: venció en una 

ran batalla las tropas de Astolfo, y lo per- 
siguió y sitió en Pavía. El rey lombardo, 
tan tímido en el infortunio como presuntuo- 
so en la prosperidad, pidió Pl obtuvo la paz, 
dando rehenes y prometiendo la entera ce- 
sion del exarcádo y de la Pentapolis. De esta 
segunda provincia cedió en el momento de 
firmar el tratado la ciádad de Narni. Enton- 
ces Pipmo hizo al 
de las rentas del exarcado. Esta donación 
fue el primer título del poder temporal de 
los sumos pontífices sobre aquella provincia; 
estando ya reconocida por apocrifa la pri- 
mer donacion de Constantino, no en cuanto 
4 tierras y rentas, pas es notorio que conce- 
dió muchas á'la Iglesia: | 
cuanto ¿da soberana. 
> Segunda espedicion de Pipino en Lom- 
bardía (755). Esteban volvió 4 Roma escol- 
tado por un cul 

Pipino entró en Francia triunfante. Apenas 
vio Astolfo lejano el peligro, recobró su an- 
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apa la donacion formal 


Romana, sino en 


e de tropas francesas, y 
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dacia, violó sus promesas, rompió el trata- 
do, reunid tropas, acometió á Roma, é inti- 
mó á sus habitantes que le entregasen al 
papa. Los romanos, sostenidos por un cuer- 
po de tropas francesas que mandaba Geró- 
nimo, hijo natural de Carlos Martel, en vez 
de ceder á las amenazas de'los lombardos, 
les opusieron ostinada resistencia. El papa, 
temeroso y afligido, imploró el socorro de 
Pipino y de los franceses con tanta E 
bacion ddtta que en sus cartas daba los 
títulos de rey y de patricto, segun el histo= 
riador Daníel, no solo al monarca y á su 
hijo, sino tambien á los obispos, abades, 
sacerdotes, duques, condes, y ú todos los cau- 
dillos del ejército frances. 22020 

Un abad romano, llamado' Garnier, y el 
conde Homarico, burlando la vigilancia del 
enemigo, hallaron medio de salir de Ko- 
ma, se embarcaron y trageron á Francia 
los pliegos de Estéban. Sus cartas manifies- 
tan el espíritu del siglo, y la superioridad 


que el principio moral y religioso tenia ya 
entonces sobre la fuerza física y brutal. El 
pontífice, que pedia, temeroso de su enemi- 

o, auxilio como suplicante, habla en nom- 
Bn del cielo con'toda la autoridad propia del 
gefe de la religion: y las circunstancias ca- 
lamitosas en que se hallaba no le impiden 
dictar leyes á los monarcas y á los pueblos. 

A 


(26) y 


Los escritores que, aunque católicos, no han 


considerado ni las ideas, ni la situacion de - 


aquellos tiempos; y los filósofos poco afec- 
tos al cristianismo, han censurado las cartas 
de Esteban, porque manifiestan demasiada 
solicitud por Í 

sia; sin reparar que la independencia de la 
Iglesia Católica estaba necesariamente liga- 
da al poder temporal de los pontífices, sin el 
cual no habria podido defenderse ni contra 
los heterodoxos si Oriente, ni contra los bár- 
baros del Norte y. del Africa: Así es que 
«estas cartas, tan desdeñosamente oi 
por algunos modernos, produgeron completo 
efecto ; puna de que estaban en armoníd 
«con las ideas é intereses de la época. “Lo que 
habeis prometido dar á san Pedro, decia 04 
teban 4 Pipino, debeis entregárselo. Con- 
siderad cuan poderoso es vuestro acreedor: 
es san Pedro E ¡Pó del Cielo, príncipe de 
los Apóstoles. Apresuraos, pues, á realizar 
vuestras promesas y cumplir vuestra deuda, 
sino quereis ser condenado en la vida futura 
á lágrimas eternas. Sabed que el acta de vues- 
tra donacion ha sido recibida por el princi 
pe de los Apóstoles, que la tiene muy segu- 
ra en susmanos: Menad escrupulosamente sus 
condiciones; sino, se levantará contra vos en 


os bienes temporales de la Igle- 


O A A ce a 


el último juicio , cuando vendrá el Juez Su- 


premo á juzgar por medio del fuego á los vi- 
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vos y á los muertos. ” Otra.carta estaba di- 
rigida á todos los franceses en nombre del 
santo Apóstol. Esteban decia haberla recibr- 
do de san Pedro : su tenor era el siguiente: 
“Yo Pedro, apóstol de Dios, soy quien-os 
hablo: os miro como hijos adoptivos mios. 
Creed las palabras, que os dirijo, como si yo 
me apareciese entre vosotros vivo y en mi 
propia carne. Mas os diré: la Virgen María 
nuestra Señora, Madre de Dios, une á las - 
mias sus solicitaciones, protestas, consejos 

o e Los tronos y. dominaciones, to- 
da la milicia celeste, los mártires y confeso- 
res de Cristo, y todos los sieryos de Dios se 
unen á mí para exortaros á que sócorrais la 
ciudad de Roma que nuestro Señor me ha 
confiado, mi pueblo que la habita, y la santa 
Iglesia que Dios mismo os:recomienda.” Des- 
ues los incita 4 defender. 4 Italia contra los 
impíos lombardos, sopena. de, castigo eler- 
no (1). El abad Fleuri, historiador de la 
Iglesia, acusa á Esteban por haber confun- 
dido el reinado e riciól dd Jesucristo con 
los intereses temporales: pero para juzgar las 
. e e? rar? e 


(1) El conde de Segnr manifiesta dudar si Pipino y 
los francos creyeron que San Pedro habia escrito “dicha 
carta. Pero ¿quién no yé que la:intencion del Papa no 
fue que se creyese aquel escrito venido del cielo, sino 
dar mas fuerza á $us deny y argumentos , poniéndo- 
los en boca del Apóstol ? (N, del 7.) 


(28 
personas es aa li álos tícm- 
pos en que vivieron. La grande idea del pon- 
tífice era libertar la Italia, con el ausilio 
- de los franceses , de la tiranía de griegos y 
lombardos, y de las irrupciones de los mu- 
sulmanes: y este fué entonces mo solo un in- 
terés político , sino espiritual: pues el triste 
es de España acababa de demostrar 
al mundo á qué estado tan infeliz quedaba 
reducida la roldsia en los paises donde, á faz 
vor de las divisiones intestinas, se introdu- 
cia la espada del alcoran. Al mismo tiempo 
recibió Pipino una embajada del Emperador 
de los griegos que le daba gracias por sus es- 
: fui os lombardos, y le pedia que 
restituyese el exarcado despues que le recon= 


- quistase. El rey le respondió que su agrade- 


cimiento era inútil, pues no habia empren- 
dido la guerra sino á favor de Roma, y su 
utilidad sería para la Iglesia, y el honor 
Pr A E E JA 
Los franceses, impelidos por el celo re- 
ligioso- y por el honor, indignados del perju- 
rio de Astolfo;*volvieron á pasar pronta- 
mente los Alpes. Pipino desbarató las tropas 
ue defendían las gargantas de las monta- 
nas, y obligó otra vez al rey de los dombar- 
dos.á encerrarse.en Pavía. 
Tratado de' Pavía (756). Astolfo, des- 


pues de un largo sitio, perdiendo toda. es- 


E 
Pcranza: de. resistir, se “reconoció vasallo 
de Francia; le pagó un tributo anual de 
doce mil sueldos de oro, y devolvió á la 
Santa Sede. el exarcado y la Pentápolis. El 
abad Fulrado llevó al pontífice, en nom- 
bre-del rey de Francia E concluido 
con-los lombardos, y depa sobre el se- 


pe delos apóstoles el acta de donacion 
sihada pos Bipeao y lasllaaie pea 


- dos ciudades, cuya soberanía se reservaba. el 


monarca ApceS li reo 
¿Estos triunfos brillantes, estas victorias 
repetidas, aseguraron al rey el amor del cle- 
ro, la sumision de los grandes, la admira> 
cion del pueblo y la conbanza de las tropas, 
que centuplica las fuerzas de los ejércitos«Se- 
guro ya de su a e por] 


de 
rloria, creyó el rey que debia reformar al- 
gunos abusos introducidos en el clero, cuya 
causa habia favorecido tan útilmente ; y. así - 
reunió en' Vernon un concilio, en el cual se 
sometieron los abades á la autoridad de los 
metropolitanos, que podrian deponerlos en 
caso de desobediencia. Para evitar la relaja- 
cion de la disciplina eclesiástica se mandó 
celebrar dos sínodos cada año, uno en pri- 
mavera y otro en otoño , y que se reuniesen 
en las mismas épocas que las juntas nacior 
nales. Francia gozó entonces de alguna tran- 
quilidad. Astolfo vencido. dos veces, renun- 


A 
ció á la esperanza de nuevas conquistas. El 
emperador griego, despojado de sus domi- 
nios, exalaba su- sentimiento mas bien en 
quejas que amenazas , y buscaba aliádos en 
Epa sin hallarlos en ninguna. 
Guerra con los sajones” y “esclavo= 
nes (757). Pipino convocó un' parlamento 
en Compiegne, en el cual recibió el home- 
nage de Tasilon, duque de Baviera , some= 
tido momentáneamente, y'leal por miedo: 
—Presentáronse tambien los embajadores de 
Constantino, que enviaba al rey presentes 
muy ricos, entre ellos un órgano; e po 
ue hubo en Francia. El rey lo dió á la iglez 
sia de Compiegne: Los ps griegos 
no lograron otra: satisfacción ; tn cuanto á 
las reclamaciones de su soberario, que res- 
pa acogimiento benigno. El es- 
pectáculo de las fiestas militares de una córte 
- guerrera no les dejó esperanzas de recobrar 
con la astucia lo que la fuerza les habia qui- 
tado. El Occidente era entonces acometido de 
una enfermedad 4 la cual durante muchos | 
siglos no se halló ningun remedio, y que des- 
pues desapareció felizmente + esta era la lez 
pra. El parlamento de Compiegne permitió 
el divorcio, por un reglamento, cuando uno 
de los consortes enférmase de este mal con- 
tagioso. AO AE a 
La paz de que gozaba Francia se pro- 


dl 
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loiigó algun siii los alborotos que se 
movieron en Italia. Astolfo murió de una cai- 
da del caballo. Raquis, príncipe en otro tiem- 
po, y despues monge, fastidiado del desierto, 
como antes se habia fastidiado del mundo, 
salió del claustro, y apoyado por un partido 
numeroso quiso subir al trono; pero Desi- 
derio, guerrero hábil y ambicioso, le disputó 
la corona, y supo, prometiendo sumision á 
Francia y á la Santa Sede, grangear la pro- 
tección del pontífice y de Pipino. La guerra 
civil de los lombardos se termind en breve: ' 
despues de algunos combates, Raquis, venci- 
do y abandonado, hubo de volver á su mo- 
nasterio, y Desiderio quedó dueño tranqui- 


- lo del cetro de Lombardía. En este tiempo 
murió el papa Esteban, y los romanos eli- 


id para sucederle á sushermano Paulo. 
Z . , y , 4 5 Pe . ATA 
¿l nuevo pontífice envió embajadores á Pj- 
pp , encargados de asegurar al rey su fide- 
1 


lidad , y de presentarle, como un regalo es- 
traordinario en aquel siglo, muchos libros, 
entre ellos la Dialéctica de Aristóteles. Llegó 


basta España el movimiento de la revolu- 


cion, acaecida entonces en Oriente. Los mu- 


sulmanes que por su union habian conseguido 
tantas victorias en las tres partes del mundo, 
que se conocian divididos en facciones, de- 
jaron respirar á los emperadores de Orien- 
te. Despues de muchos combates sangrientos, 


pe (32) 8 
fue vencida la dinastía de los omeyas, y ces 
dió el califado á la de los abasides. Abderz 
raman, último descendiente de la familia 
destronada , buscó su salud-en la fuga; vino 
á España con el ausilio de algunas tribus de 
Africá, que permanecieron fieles 4.su dinas- 

tía, y fundó. el reino de Córdoba ;. cuyos 
príncipes, independientes de los califas , to- | 


bra árabe que los franceses “convirtieron en 
Miramolin., y los españoles en Miramamo- 
lín. Muchos sarracenos de España , adictos. 
á los abasides, no quisieron reconocer la aus 
toridad del nuevo comandante delos creyen- 
tes, establecido en Córdoba. Listas disensios 
«nes favorecieron las armas de Frucla 1, ref. 
de Asturias; y afirmaron y estendicron la 
denominacion goda en esta provincia y enla 
de Galicid y Leon. Pipino se aprovechó tam- 
bien de estas turbulencias para arrojar enr. 
teramente los árabes del Modiodia de Era 
cia, y adquirir en España la soberanía de 
algunas ciudades por el homenaje que de 
ellas le hicieron sus gefes miahometanos, 
“yw Los únicos pueblos ue se atreyieron en 
tonces á resistir al rey A los franceses fue- 
ron los sajones: y esclavones ; irritados de 
ver las Galias y el Rin mejor defendidos po! 
los francos contra sus invasiones que lo 08 
-bian sido nunca por los romanos, cansados 


-maron el título de Emir al mumenin, pala- | 


. 


| (33) ' , 
de sufrir, reprimido su ardor militar, é im- 
pacientes del yugo que se les imponia, to- 
maron todos las armas. Pipino , sabedor 
de su rebelion, se anticipó á su ataque con - 
aquella rapidez que dió tanta gloria y po- 
tencia á su familia : peleó con los bárbaros, 
los venció, y los obligó á pedir la' paz. Los 
sajones pa pagar el tributo acos- 
tumbrado: el rey de los esclavones hizo mas, 
porque reconoció ser vasallo de Francia. .- 

Defeccion de los bávaros (759). Una 
guerra mas larga y dificil llenó los últimos 
años del reinado de Pipino, y ejercitó su in» 
fatigable valor. Gaiferos, duque de Aquitá- 
nia, envidioso de su gloria, y enemigo irre- 
conciliable de su familia, aprovechó a oca- 
sion en que las tropas francesas estaban le- 
janas de sus estados en la espedicion de Sa- 
jonia, para vengar las injurias de la dinastía 
de Clodoveo, y: colocarla, sl pudiesa, en. el 
trono de Francia. Exortábale secretamente 


á esta empresa el nuevo rey de los lombar- 


dos, del cual esperaba una poderosa eoope- 
racion: animábale á ella Tasilon, que acaba- 
ha de casar con Luitberga, hija de Desido- 


rio, y que solo. esperaba el momento propi- * 


cio para rompor. su forzado juramento de 

fidelidad: auxiliábanle descubiertamonte Los 

condes de Auvernia, Limosin, Anjou y: Be- 

rry; y esperando ademas hallar partidarios 
TOMO XIV, 1* 5 


ZE (34). A 
entre los ncustriós, que por su antigua riva- 
lidad con los austrasios llevaban á mal la. 
dominacion de estos, pasó el Loira al frente 
de un ejército numeroso y taló las provin=. 
cias de Borgoña. AA 058 

Pipino, al ver tan formidable tempes-: 
tad, convoca en Duren, ciudad cercana 4. 
Juliers, los francos que se le habian conser? 
vado fieles, y que le juran unánimemente 
sostenerle en el trono 4 morir. El rey se po-' 
me á su frente; les pasa revista en Troyes, 
y marcha con denuedo al enemigo; pero en j 
el momento: de. empezar la.campaña, Tast- 
lon y los bávaros le abandonan y se vuelven: 
á Germánia. Esta desercion detuvo al rey y. 
de hizo variar de plan: antes de pelear con ' 

sus adversarios, determina castigar á un re- 
belde, y dirige sus banderas al Rin. Tasi- 
lon, sorprendido;:teme: implora la clemen- 
¿cia del rey, se somete, y logra su perdon por 


int 


% 


la: mediacion del simo pontífice.- 

+ Guerra de Aquitania (760). Pipino, no 
temiendo ya nada por la frontera de Ger-- 
mánia, marcha: contra Gaiféros, entra en 
sús estados, y los:tala horriblemente en ven- 

anza de los daños que los aquitanos habian - 

Edo Borgoña. La narracion de una 
uerra tan estraordinaria sería fastidiosa: 
lr seis campañas, estos príncipes, sin 
pensar en dar batallas X «solo trataban de 
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A 35) : 
arruinar el territorio: ¡enemigo y asi 
trambal partes mochudio. 


bota de Pipina (060) Gal: 
o que se cansó. de este gé- 
nero de lid: Volvió:4:sus provincias, desman- 
teló las. fortificacionós de las ciudades, salió 
á campaña, é:incomodó. mucho' tiempo á Pi> 
pino , hacieído la: guerra: de puestos: pero 
en fin, viéndose cada dia: mas, PS dd 
sesdlvia á dar batalla, YE fue vencido, +: 
En todos «tiempos y': > e César, y aun 
ES nuestros dias Los. s. «de: Elandes; 
ñas, : Franco Con: beldprta las orillas 
EN n:han «sido:-hás - «belicosos - que - los 
habitántes- del: centro, occidéntesy medio» 
dia de Francia. Todos Fueron: yo soR, iguale 
mente valerosos :-pero: los e ortentales, 
animados constantemente. del antiguo, espís 
vitu de los francos, y. apasionados á. la: gue» 
rrá, ¿Sucron siempre: Dal inagotable pe 


der OE SI do? oiad 07 ai fa 
onquistade ¿Aiitánia. (767). Gai ds 
ros; vencido ,«promictió rendir ¡vasallage al 


rey ¿mas so coldidts propuesta, Pi- 
pino.se apoderó, en-1o, mas fuerte. del in+ 
vierno de Volosa: y Alby» 'Remibtano ¿dit 
que de Gascuña; ne «de, Gaiferos, hagi$ 
somelense , se-teheló de nuevo , y Sue. 0d 

y ahorcado, Lan fm» Gaiferos, haciendo. el 


es $ pa DA (36) o 4 , 
último, esfuerzo; fue completamente derro- 


tado, huyó; y sus mismios'soldados le: mata- 
ron. Su muerte completó la: sumision de: to- 
dino Pipivo aio 

na de Franeias 00000 aos ls 3201 
Duranieresta guerra, Desiderio ,: soco- 
lor de- algunas leves «desávenencias con los 


,4 


duques ide: 'Espoleto»y 'Benevento, volvió 4 


ce 3 


domar las armas y amenazó á Roma. El pa: 
pa a Ei no fiase de las: po 
ficas de 


testaciones pacíficas del rey! de los lombar- 


dos, y le informo de las: conexiones secre- 
tas de este príncipe con el emperador de los - 


griegos, que' le ofrecia una armada y un-ejér- 
cito. Las amenazas delrey de Francia, sos- 
tenidas por algunos preparativos militares, 
bastarop para aterrar á este flaco enemigo: 
Desiderío retiró: sus e y el emperador 
de Oriente pidió al rey la: mano de la prin= 
cesa Gisela para su hijo Leon; pero Pipino 
no quiso contraer este: lazo con un principe 
heterodoxo. Gisela, obedeciendo á su padre, 
desdeño la corona de Constantinopla; y des- 
pues. tómó el velo de religiosa én Cheles: 

n esta época se celebró un sínodo en Gen= 
tilly en Fedabdos obispos. grid os, que ha- 
bián venido:de! Oriénte: con: 'el objeto y :se= 
gun se croo! de terminar la: disputa acerca 
del «culto de las imágenes, :la»encendieron 
masymoviéndo: Alora cuestiones y dificulta: 
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descacérca: dela procesion del Espíritu San- 
to de donde despues resultó elicisma, cuya 
vérdadera causa fue la rivalidad de Boian= 
cio:con Romay la: ambicion de los patriar> 
cas de Constantinopla. El rey mantenia una 
correspondencia seguida con los pa as, cu= 
yas'cartas- son' los monumentos: históricos 
O de esta época. En ellas se 
vé la solicitud: delos sumos pontífices, por la: 
independencia de Roma: y el temor que les: 
inspiraba el rey. de los lombardos, que unas: 
veces: parecia hijo sumiso y otras enemigo 
declarado. El pontificado de: Paulo duró poz - 
- eo, y su.muerte escitó en Roma grandes al- 
borotos, en los cuales no pudo intervenir 
Pipino, ocupado entonces en- la guerra de 
Aquitánia. Dos facerones disputaron la cá= 
Seda pontifical: la una favorable á la inde= 
pendencia romana, la otra á la dominacion: 
de los lombardos. Toton, duque de Nepi % 
gefe del partido romano, dominando los vo- 
tos con la violencia, obligó al pueblo á ele= 
gir papa á su hermano Constantino, aun- 
que todavía; no estaba ordenado. El nuevo 
pontífice recibió los homenages del elero, in- 
timidado, y escribió 4Pipino solicitando su: 
proteccion; pero gozó poco tiempo de la tia= 
ra, arrebatada por la fuerza mas bien que 
concedida. El duque de Espoleto, escitado: 
por Desiderio, marchóá: Romá, y se apo- 
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deró de la:ciidad : “Foton:murió'en-eb com: 
bate. El. pueblo: se sublevó.coñtra el ponti>. 
fice que lb habian puesto: por: fuerza; le 
depuso , ultrajó: y aprisionó ;le:sacó los:ojos; 

eligió en su lugar 4 Esteban 14; natural de, 

oma. El eleró reunido confirmó la: eleccion,, 
y lejos de desaprobar las violencias. popula= 
ros, las legitimo, Reunido en: concilio, con= 
denó á Constantino ; no sin-haberle injuria= 
do' antes de dar la sentencia y; echándole eni 
cara su USUPPACION. Esteban y apénas asten= 
dió: ¿la santa sede, envió á Fraricia al mon- 
ge Sergio para informar á Pipino de su ele> 
vacion , pero cuando llegó ,: el rey habia 


muerto ya. 


-*: Pipino enfermó en Saintes de hidrope= 
sia: pasó. 4: Tours á visitar .el sepulcro: de 
San Martin; y luego. á4 San Dionis. Perdida 
toda esperanza de salud, dividió sus estados 
entre sus. dos hijos con el consentimiento de 
los. grandesa y. murió el. 24 de setiembre 
de 768, despues de haber pasmado! 4 Eran- 
cia.27 años, y :16.con título de:roy. Fue en- 


terrado,, segun sus deseos, á la puerta de la. 


iglesia. de San Dionis, con' el rostro vuelto 
ádadierra, ¡para espiar, dice el abad Sugor, 
la: usurpación, que hizo Carlos. Martel de los 
bienes de la Iglesia. Pipino tiva: dos hijos 
que le sucedieron , Carlos; y, Carlomano : su 
tercer hijo, Pipiñio murió niño, y Giles. ó 
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Gines, que fue el cuarto, entró en religion: 
Adelaida y Rotada, hijas suyas, vivieron 
poco: Gisela fu elisa en Chelles. Algu- 
nas crónicas le atribuyen otras dos hijas, 
Berta, que casó con Milon, conde de An- 
gers, padre del famoso Roldan y Chiltru= 
dis, madre de Ogier el danés. Pipino, usur- 
poe sin violencia, guerrero valiente, sa- 
10 gobernador, hábil estadista, triunfó del. 
amor de los franceses á la primera dinastía, : 
del orgullo de los grandes, del espíritu in-- 
ias de los principestributarios y de 
las armas de Wibal enemigos de Francia. 
SUN afirmar su trono, dándole por cimien- 
to.la religion; y: quizá sería tenido por el: 
mas grande de los monarcas franceses, si la: 
fortuna'no le hubiese hecho remar entre un 
pais y un hijo que OS su gloria. Se: 
eculpa justamente por la muerte de su pri- 
mo Teodoaldo y de su hermano Grifon, y 
por el suplicio del duque de Gascuña, ven- 
cido y prisionero. En cuanto á la usurpación 
del trono no se le puede echar en cara: es-> 
taba ya consumada un siglo antes por los 
gobernadores de palacio; y si Pipino usur- 
pó algo fue el título, pues ya gozaba la au-: 
toridad. En:la tumba de Pipino se halla 
grábada esta sencilla inscripcion: 4qui yace: 
Pipino, padre de Carlomagno; como st su 
mérito consistiese solo en haber echado los 
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cimientos del poder de su sucesor, seme-' 
jante á Filipo de Macedonia, cuyos afanes 
tai las conquistas de su hijo Ale-. 
jandro. ñ | E 
Carlos y Carlomano, reyes de Francia | 
(768). Los francos, bajo las órdenes de Clo=" 
doveo, Carlos Martel y los dos Pipinos, se 
habian hecho por su valor y conquistas, y] 
desgraciadamente por su ferocidad, los mas 
célebres de los dos bárbaros, y los here 
¡ 


deros mas fuertes del coloso romano, des- 
truido por tantos invasores. No obstante, á 
esar del aumento de su poder y el esplen- 
prod de sus armas, siendo ignorantes, crue= 
les y opresores de los pueblos conquistados, 
no presentaban á la vista del mundo otro" 
espectáculo que el de un inmenso Campa- 
mento de salvages, adiestrados en la táctica” 
de los últimos siglos de Roma, y algo supe- 
riores en disciplina á los sarracenos, hunnos, 
- lombardos y sajones, que eran sus enemi- 
gos. Sumergidos, como el resto de Europa, 
en densas Pnicblas, obedeciendo al cuchillo | 
mas que al cetro, no parecia posible que E 
liesen de la barbarie en que estaba sumer- 
gido todo el orbe romano, E 


Improvisamente aparece entre ellos e 
grande hombre, y con él una gran mudan- 
za y una brillante luz. Carlos dió vida á 18 
civilizacion, restableció el orden social, re- 


, 


novd los vínculos políticos entre los pueblos 
del universo, hizo renacer la justicia, el or 
den, las ciencias y las letras, triunfó por las: 
armas, reinó por las leyes, y fundó un nue-- 
vo imperio de Occidente. Semejante al sok; Ñ 
despues de una larga. tempestad, esparció 
vivas luces en medio de la oscuridad de la: 
barbarie. “Carlos, dice el sabio inglés Ha-- 
llam, se presentó solo como un fanal en una * 
playa desierta, como una roca en medio del: 
“vasto Oceano. Su cetro era el arco de Ulises, - 
que brazos mas débiles De encorvar. 
Parece cierto que Carlos descendia de 
Clodoveo por las mugeres: una hija de Clo- 
tario m1, rey de Neustria y Borgoña, casó: 
con Ansberto, leude distinguido, padre de: 
Arnulfo, que llegó 4 ser gobernador de pa= 
lacio, respetado de la nacion, como ministro: 
firme y prudente, y por la Iglesia como uno 
de sus santos. Su hijo Andegiso, que heredó 
su dignidad, fue padre de Pipino de Heris- 
tal, bisabuelo de Carlomagno. Comunmente 
se crec que Carlos nació en Ingelheim el 
año 742: pero'los franceses estaban enton- 
ces tan iia URNA aun en los sucesos de 
mas interés para ellos, y tan faltos de sábios 
y de historiadores, que no ha sido posible 
señalar auténticamente el lugar ni la época: 
del nacimiento de su mas ilustre monarca; 
de aquel cuya grandeza pareció tan insepa= 
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rable de an qu Mo de su siglo, 
confirmada por la de era. ha reú=s 
nido las dos palabras Carlos y poda para 
componer con una sola el nombre de Carlo- 
magno. Muchas ciudades de entrambas ri= 
heras del Rin disputan la gloria de haber. 

oscido su cuna. do. su secretario, 
amigo y canciller, confiesa que nada pudo: 
saber de la infancia de Carlomagno, y que 
serían vanos todos los esfuerzos para averi= 
guar algunas particularidades de ella. Solo 
se sabe que de. dde ocho. años cuando. 
su padre Pipino fue coronado por san Boni- 
facto, y doce cuando fue consagrado por él. 
papa Esteban m1. La veneracion con que fue 
recibido el papa, el poder de la. religion so- 
bre los ánimos, la pompa de las solemnida- 
des religiosas y delas dos coronaciones de su 
adre, fueron con los juegos militares y los 
combates los primeros objetos que hicieron 
impresion en su juvenil fantasía. Estas pri 
meras impresiones formaron su carácter; y 
así, los dos afectos que, dominaron su alma 
fueron el amor. de Ja fama y. la. piedad; A 
todas sus vigilias, afanes y guerras se diri” 
gicron siempre á aumentar el poder y la glo= 
ria de Francia y de la Iglesia. Es un error. 
comun en los álcafos del siglo xvi repren”. 
der en Pipino y Carlomagno. el genio pelis 
coso, y el espiritu de devocion con el pre” 
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testo de que costaron guerras, sangre y di- 
nero. Estos: dos: príncipes no hicieron mas 
que obedecer al: espíritu: de su siglo. Los 
randes hombres de todos los paises.y de to= 
as las. épocas mo han adquirido celebridad, 
sino poniéndose; al frente de-sus coetáneos, y 
dirrsndo el movimiento general desu tiem= 
po. Los hombres vulgares: perecen oponién- 
dose-á las ideas comunes ,:como: el y ue quie= 
re nadar contra la corriente, cuando los ge= 
anios privilegiados, adoptándolas, las domi- 
pan, y pareciendo obgdecer manda: 


3 pola se cumplió una parte del 


estamento 
ipino. Sus: hijos reunieron un parlamen= 
to, en el cual, consintiéndolo la nacion, hiz 
cieron nueva division de Francia. No sesabe 
con exactitud de qué manera la arreglaron.” 
Fredegario y Eginardo no están concordes 
én este punto pero la: duda es poco impor- 
tante, y la investigacion inútil, porque Gar= 
lomano murió poco despues. Carlos fue co= 
ronado en Noyon, y Carlomano en Soissons. 
Jstas ceremonias, tam frecientemente repeti- 
das, muestran la inquietud de un poder mie- 
vamente establecido. Parece mas probable 
que Carlomano poseyó 4 Austrasia, y Carlos 
á:Neustria y Borgoña: el primero se mani- 
festó:poco Alias de la parte que le habia 
tocado; y» la: poca conformidad de lo3 dos 
hermanos alentó las esperanzas de sus ene= 
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migos. Los miso no podian acostumbrar”. 
se á ser franceses, y se conservaban visigodos: 
y romanos en el afecto. Hunoldo, uno de sus' 
ponapós y padre del último duque Gaiferos,. 

abia trocado mucho tiempo antes la púrpura 
por el sayal; pero no pudo desprenderse en el 
retiro de la memoria de su grandeza, ni del 
aborrecimiento contra una familia que acaW 
baba de derribar á la de Clodoveo, y de lle=" 
var á su pais el hierro y la llama. Sabiendo 
desde su soledad la disposicion «de los áni2 
mos , Si l e, ; volvió al trono; 
pueblos á tomar las armas. ce : 


lomano, que no.quiso darletropas ni acom= 

añarle en esta espedicion. Los soldados de 
Eúnaldo , amedrentados por: la prontitud 
de la invasion, cuando creían á los francos 
entretenidos: con discordias intestinas, opu- 
sieron muy poca resistencia; se dispersaron 
y sometieron, y abandonaron á su pelo que 
entregado por su sobrino Liupo:, duque de 
Gascuña, cayó en poder de los francos. poc 
desred se escapó de la prision, y se refugió. 
en la corte de Desiderio, rey de los lombar”. 
dos, que fue desde entonces asilo de todos 
los chemigos de Carlos. El rey de los francos. 
para reprimir el carácter turbulento de lo 


taquitanos', construyó sobre el Dordoña un 
Suerte, amado entonces Castillo Práncico, 
y despues Fronsac. La pronta derrota de 
dos:aquitanos causó. algun temor á los es- 
trangeros, porque veían que el jóven rey de 
los. franceses llevaria con gloria la terrible 
espada: de Carlos Martel. El mismo rey de 
los lombardos,receloso de sus armas soli- 
citó al principio su amistad; le pidió la mano 
de Gisela; su hermana, para Adalgiso, hijo 
de Desiderio, y le rogó que aceptase por es- 
posa á Hermengarda ó Desiderada, hija del 
mismo rey. La reina Berta, madre de Carlo- 
magno, favoreció. con ardor estas proposi- 
ciones. La paz era el único objeto de sus vo= 
tos: no Pudiéndo medir el vasto genio de su 
hijo, temia á uf mismo tiempo su ardor im- 
petuoso, la envidia de Garlomano, la im- 
constancia delos grandes, el enojo de los 
aquitanos; las intrigas de Tasilon, el ódio 
de los sajones y el de los lombardos. Espe= 
rando reunir intereses tan opuestos, calmar 
pasiones irreconciliables, y terminar con tra- 
tados, antiguas querellas, qué solamente po- 
dia decidir laespada:, empleó el resto de su 
vida y de su actividad en viajar muchas ve- 
ces: 4.4 de Raviera é Italia para im- 
pedir que estallase una «guerra, de la cual no 
veía mas que los peligros. El sumo pontífice 
hizo la «mayor oposicion al nuevo enlace, 
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Carlos era ya casado, y. habria sido preciso 
anular su matrimonio con: la: reina Ímil+ 
trudis para fórmar el que déscaba Berta 
con la hija de Desiderio. Jól papa se opuso 
á este divorcio, y sostuvo vigorosamente el 
principio de la indisolubilidad del matrimo- 
nio , salvaguardia dela moral doméstica. 
Por otra parte, no pudiendo verse: libre de 
la dominacion de los lombardós sino por lás 
armas del rey de los francos, 'no podia con-: 
venir á la jolie Roma la union íntima 
de las dos cortes, y así escribia 4: Carlos: 
“acordáos de que el papa Esteban, mi: pres 
decesor, no permitió al rey Pipino spaditi] : 
á la reina yuestra madre, J2l indigno enlace 
que proyectais hacer con. los: lomiMrdos es 
una mezcla impía y: diabólia. ¿¿Serdis tan 
ciego. que mancharcis la ilustre: sangre de 
los francos, confundiéndola: con: la: del:pues 
blo lombardo, «pueblo pérfido y:fétido, arror 
jado del seno de: las demas naciones, y que ha 
- estendido porel mundo la infame plaga de. 
la lepra? Eso sería asociar la fé. ¿on la:ins 
fidelidad, y la luz: con las tinieblas: Debeis 
imitar á los reyes: mas ¡ilustres! de vubstrá 
patria, escojer vuestra esposa en la noble. 
nacion de los francos, y reservarlesoschust”. 
vamente todo vuestro amor. Nozos es, dicto. 
confundir vuestra sangre con la dedos estraní 
geros. Ninguno de vuestros parientes , 1 
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vuestro abuelo, ni vuestro bisabuelo, ni vues- 
tro padre buscó para esposa una muger de 
otro pais. No olvideis que cuando elsempera- 
dor ota quiso persuadir á vuestro 
padre Pipino, de gloriosa memoria, que con 
cediese á su hijo Leon la mano de Gisela, 
vuestra ilustre hermana, él respondió que 
no podia unirse su familia'con personas es- 
trangeras, ni formar semejañte lazo, con- 
trario á la voluntad de los pgntífices dela 
Sede Apostólica. Si á pesar ye vuestras sú- 
plicas y advertencias, alguno de vosotros 
pretendiere contradecir en este punto nues- 
tras representaciones y deseos, sepa que por 
la autoridad del Señor San Pedro, ríncipe 
de los apóstoles, caerá en los lazos delánaa 
tema; será desterrado del reino de Dios, y 
condenado á las llamas eternas del demonió 
con los demas príncipes idólatras de las 
pompas funestas del siglo: cuando el gus 
sometido -á nuestras exortaciones, guarde y 
observe nuestros preceptos, será ilustrado 
con las bendiciones de del participará 
en la bienayenturanza eterna de las recom- 
sensas celestes con todos los santos y elegi- 
dos del Señor.” Estas últimas amonestacio- 
nes' son contra el designio de disolver el 
matrimonio legítimo que Carlos habia con- 
traido. Algunos escritores modernos, cénsu- 
rando la conducta de este pontífice, citan la 
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relajacion que habia en este siglo relativa- 
mente al divorcio: y dan por testo al abate 
Vely, que afirma haberse declarado en el sí. 
nodo de Verberie: "que una muger, cuya 
marido hubiese tenido trato con su entena- ¡ 
da, podia casarse con otro, con tal que no 
hubiese cohabitado con su consorte despues 
del incesto: ” y en otro: “que la muger que 
- pudiendo seguir á su marido en un viagt 
necesario, se negase á ello, no pudiese par 
sar á otras A cias mientras viviese el con- 
sorte; y que dl marido, ausente de su mu- 
ger por necesidad, pudiese tomar otra espo- 
sa, sometiéndose á una penitencia,” Pero st 
es cierto que habia tan grandes abusos, nar 
da mejor que ellos prueba la necesidad de: 
ue los sumos pontífices los reformasen co 
EN severos, principalmente en los reyes 
cuyo ejemplo es mas contagioso que el de los. 
demas. Si Pe $ 
Carlos, á pesar de la oposicion del pap 
siguió el consejo de su: madre y casó cod 
Hermengarda. Desiderio, complacido com 
este casamiento, dejó de amenazar á Rom? 
por entonces, y aun restituyó al pontificó. 
algunas ciudades. Esta concordia duró poco? 
Carlos, fastidiado de su nueva esposa, cont 
denada á la esterilidad por un mal ocultos 
la repudió, y casó con Mldagarda; descens. 
diente de una familia ilustre de Suevia, AY 
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el lazo: efímeró ER entre Carlos y: Des: 
siderio ,' solo siryió: para que:su:odio fuesé 
despues mas irreconciliable. Este rompi 
miento produjo en Italia nuévas alteracios' 
nes: El «papa Esteban, engañado: por- las! 
protestaciones artificiosas de Desiderio, des». 
pidid:4 Cristobal y 4 Sergio; dos: fieles mix) 
nistrós suyos. Habiendo quedado espuesto: 
por este yerro 4 las:asechanzas de:su enez! 
migo; le dejóraproximarse 4 Romay á donde: 
venía con' el pretósto de visitar el:sepulero: 
- delos santos Apóstoles. Desiderio veía ya' 
acercarse el “momento de: sorprender la. 
ciudad: la hora estaba señalada; :las, tropas: 
dispuestas: una faccion numerosa le favore= 
eta; pero Dodon ,-enviado-de Carlomagno, 
avisa el riesgo á:los: romanos; hace que se 
guarnezcan los muros, y auxiliado por los: 
valientes amigos de Cristobal y Sergio, des- 
barata el proyecto de lós lombardos. Sin em: 
bargo, el:papa:no se desengañó::' creyó que: 
este movimiento era una traicion de:sus mi- 
nistros, y los abandonó á la venganza de 
Desiderio, que les mandó sacar los ojos. El 
E nba para dar mas confianza á Es= 
teban, y engáñíarle mejor, le prometió resti-- 
tuirle todo el exarcado: tanto mas resuelto 
á quebrantar su palabra, cuanto el pontífice 
se habia privado de todo apoyo insultando. 
al enviado de los reyes de Francia: En 
TOMO X1V, 4 
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medio de 'estos-sueesos murió Carlómano/ jp 
Austrasia reconoció á Carlos: por su rey 4 
sar de las ivolklnfcionos y quejas de: ero 
rga, viuda del príncipe difunto, la: cuab' 
fue con: sus: hijos: á la corte de Desidorio á 
solicitar protécción y venganza. Carlos se 
ejó de esta fuga, diciendo que "no has 
ia merecido: ser temido:de su propia famis 
lia.” Sin embargo, se apoderó sin escrúpulo 
ni reserya:de. toda la herencia de su bei 
mano. La guerra de Aquitánia, movida por 
la esperanza de los alborotos' que pudo chu? 
sar la division del reino «entre los hijos de 
Pipimo , sirvió á Carlos de -pretesto' part 
triunfar dictados vulgares y de la cos 
-tumbre, y manifestar á los, pueblos la nece» 
sidad de cimentar su fuerza con la union, Y. 


tener su alta clase. 0. 
A 
y 571 v bora 1 É , 
META mes, 


(51) 


pee GABITULOS XT pios 


Carlomagno reina solo. Primera campaña 
contra los sajones: batalla del Torrente, 
Conquista de Lombardía. Guerra de V í 

- tikindo y del Friul. Espedicion de Cara 
- Jlomagno á España : batalla de Roncesz 
- valles. Batalla del Lipa. Luis, rey de 
 Aquitánia, y Carlomano, rey de Tíalía. 
Batalla del Sontal. Batalla de Dietmal, 
Batalla de Draigny. Pacificacion de Sa= 
jonia. Guerra contra bretones y lombar= 
dos. Guerra contra los griegos. Reunion 
de Baviera á Francia. Guerra de los €s- 
-clavones. Guerra de los hunnos. Invasion 
de los sarracenos en Aquitánia. Sumision 

e los sajones rebelados. Nueva campa 

ña contra los sajones. Destrucgion de los 
hunnos. Ultima campaña de ironia 
contra los sajones. Sublevacion en Roma: 
Restauracion del imperio de Occidente. 
Prohibicion de las guerras particulares. 

- Conquista de Boemia y Cataluña. Colo= 
nia de sajones en Bélgica. Division del 
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e A contra Gutrico, rey de 
Dinamarca. Paz general. Luis, re: de 

- Aquitánit, asociado al'imperto. Ultima + 
enfermedad de Carlos. 020 
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Estás reina solo (770). El grande | 
estado que componia el reino de Carlo- 
—mágno abrazaba la Francia actual, y una 
parte de Alemania: sus límites eran al nor- 
te elo mar Báltico, los sajones y los friso= 
nes; es decir, la baja Sajonia; astidia yN 
Holanda al Oriente, los turingios desde el 
Fulda hasta el Saal, porque los bávaros po- 
seían lo que hoy se Hatña Bariéa, Salzburg 
y gran parte de Austria: al mediodia los — 
Alubrt Mediterráneo y los Pirineos, y al 
Occidente el Océano y la provincia de e A 
Los turingios y frisones reconocian dá 
Carlos ing ai, y eran gobernados por 
los condes franceses que envialya. Su padre 
habia obligado á-los:sajones:á pagar un tri- 
buto: El duque de Baviera se reconocia va- 
“sallo del rey de los francos, y le prestaba 
homenage. Los sarracenos ocupaban las tres 
cuartas partes de lspaña: ltalia, dividida 7 
entre el papa, los lombardos y el emperas 
dor de los griegos, daba á Francia mas coz 
dicia que inquictud. Los anglo-sajones, pro 
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A a de Gérmániá, ha- 
bian conquistado la. gran Bretaña y. este 
pais, dividido en siete reinos pequeños, es- 
taba muy ágitado con sus discordias interfo- 
res para tener influencia en los otros esta- 
dos. En el estremo opuesto de. Europa, los 
esclavones estendian progresivamente - sus 
conquistas por-las dos riberas-del Oder. Los 
hunnos y ávaros, ya enemigos, ya aliados 
del imperio griego, habian quedado posec+ 
dores de Ungría: Tal era: el cuadro de Fu- 
ropa cuando Carlomagno subió al trono: Sus 
mas temibles y ostinados enemigos fueron 
los sajones, cuyas tribus selváticas , belico> 
sas y turbulentas, con su innumerable po- 
blacion, valor invencible, ostinada perseve- 
raricia, y costumbres. feroces, amenazaban 
continuamenteá Galia de una invasion seme- 
jante á la que en el siglo vw. y:en el reinado 
de Honorio cubrió el Occidente:de ruinas, 
y lo inundó. de:sangre. Carlos no: tardó en 
conocer queen ellos estaba. el mayor peli 
gro de que debia precaverse , y. (que cu sn 
pais debia: fijar la atencion y dirigir á cl 
todas las fuerzas: Sin duda por este motivo, 
mal conocido dela mayor, parte de los. his- 
toriadores, en vez de establecer. su: capital 
en París, Vours,. Milan 6 Roma, puso su 
residencia ordinaria en Aixla Chapelle. Su 
genio descubrió cl puesto de seguridad cerca 
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, donde estaba en su disposicion 
parse á él y de pelear. Este peligro 
era gran po un monarca tan belicoso tu 
ó quehacer los mayores esfuerzos para triun- 
far de él. La sangrienta lid duró treinta y | 
tres años. Casi siempre venció á sus selvá= | 
ticos adversarios; hartas veces se creyó obli * 
gado á imitar su ferocidad, y no consiguió 
subyugarlos sino transplantando una parte 
de la poblacion y degollando la otra. Esta 
nerra fue de esterminio: en otros paises 
Galant porla gloria; en éste, por la * 
existencia de Francia y por la suya. Fran= 
cia y Sajonia fueron la Roma doi Cartago 
de: este siglo bárbaro: pero Vitikindo, el 
annibal de los sajones, se mostró menos 1 
me en sus últimas derrotas que el de Africa, 
y Carlos solo fue inferior elas escipiones en 
templanza y homanidad, Le 
El orígen de los pueblos sajones fue 
siempre desconocido de los romanos. Créese 
que en una época posterior á la de Tácito 
salieron de Define y se estendieron 
rel septentrion de Germánia, Hegewish, 
sabio histariador aleman, observa que su dia- 
Jecto tudesco, mas suave que el de los fran- 
cos, se parece mas á la lengua dinamarquesa- 
El primer escritor que habló de los sajones 
fue san Gerónimo en el siglo 1v de la ele $ 
sia. En tiempo de Honorio, la noticia de las. 
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j (35) 
dignidades del imperio. menciona un conde 
de la ribera sajona. Sidonio dice de ellos que 
oir navegamtes intrépidos: y «temibles. Un 
poeta de Paderborn pinta en pocas palabras 
el carácter feroz de los sajones :. Sikormin 
natura ferox'et pectora dura. Salviano' los 
Mama nacion: ferrea. Fortunato los +reprt- 
'senta como un pueblo: montaraz, que vi- 
«via:como los:animales feroces. Sus. principa- 
des dioses eran Odin y Friga-:Adoraban 4l 
«primero bajo:la figura de un viejo montado 
“ensun pez, y que tiene en sus manos una 
-urna y una: rueda; Pl á Friga bajo la 1má- 
«gen de una muger desnuda; que lleva en- el 
-pecho una ántórcha ardiendo;-en su mano 
«derecha tiene un globo, y en la izquierda tres 
amanzarias de oro.:A Odin le llamaban tam- 
bien Hérman, y á su estátua: Irmensul. 
-Qtros escritores dicen que su dios supremo 
cera Taut, Teut 6: Toron. En tiémpo de Cat- 
E ali estaban los sajones divididos en 
arftichos pueblos : los ostíaliós habitaban la 
«ribera: derecha del Wesei; los Wesfaltós 
poscían los territorios cercanos al Rin : en- 
-medio estaban:los angrevarios) tina parte 
de ellos habitaba la orilla del mar. En las 
-márgenes septentrional y meridional del 
Elba vivian los nortelbanos y los transel- 
banos. Ademas de estas JE divisiones, 
estaba repartida la nacion sajona en un gran 


«húmero de-pequeñas tribus:, qUe sd. réúnian 
“valgunas veces en dieta general para bratar 
«de los intereses COMUNES: En Sajonia. habia 
«tres clases dehabitantes; los nobles, los hom- 
“bres libres ; lHamados en sulengua Jrilingós, : 
py los tributarios. cultivadores O siervos dl E 3 
terruño, conocidos con:el nombre de d/tó3. 
La libertad pe la. guerra; la: caza la: piratería ; q 
y el saqued eran sus pasiones. dominantes. - 
¿Sus geles y castisin poder ¿durante la: ;paí, :J 
«solo. tenian autoridad enla: guerra; y: los 
¿que lograban mas victorias eramlosmas 


placian en las matanzas; que-se'hartaban de 
sangre;: que solo recompensaban:el valor y 
solo castigaban, la timidez ; que se agrada- 
ba'al cielo:destruyendo. la tierra, y-que no 
«se obtenian los favores delos dioses sinoid- 
“«molando 'con- frecuencia víctimas humarfas. 
«Este era el pueblo que Carlomagno, movido 
por el espíritu-que: caracterizaba su: siglo, 
“emprendió conquistar y convertir, y obli- 
«garlo á ser suniiso, benigho.y cristiano. “Nuivk l 
«ca, dice Eginardo, se has emprendido con= 

quista mas larga, laboriosa y, atroz para el - 
pueblo de los francos. Los sajones, así comó 
Jas demas naciones germánicas, eran san= 
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guinarios, o EN denionios, ¿ima 
placables enemigos dela religion. No tenian 
ER malo: quebrantar con mosotros las leyes 
1vinas y humanas” 5 TOS ses ER NE 
4 Por otra! parte, muchas. causas contris 
buían á turbar-da paz entre ambas naciones: 
'nuestro territorio y el suyo-.eran contiguos; 
«solamente separados en algunós sitios por al» 
tas montañas y bosques estensos: en da 
mas partes, los límites inciertos de los:cam- 
s daban motivo á sangrientas peleas, áro-. 
e frecuentes, ás erpetuos incendios. Enfmn, 
Jos francos, irritados, llegaron á conocer que 
"mo: bastaba contentarse con. pequeñas repre- 
sálias, y resolvieron hacer contra aquel pue- 
"blo. guerra general y decisiva. ; Je entrambas 
partes. se-emprendió con igual animosidad; 
duró treinta: y Ives años, y causó á los sajo- 
aés.mas daño que á nosotros. Se hubiera con- 
cluido mas pronto, á no haberla prolongado 
y:venovado incesantemente, su, perfidia. Es 
dificil contar lás. veces que Sodio y supli- 
«cántes se sometieron al rey, ¿Le dieron re- : 
henes , le prometieron obediencia, y juraron 
abandonar el cúlto de los. demonios por «el 
Cristianismo Pero eran tan prontos en que- 
brantar su Palabra como en darla: de modo 
que no se. puedeyasegurar.si-les! erá mas fa= 
«cil someterse. que rebelarse. Nunca en este 
Jargo espacio de; Hgm po pasó un año entero 
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y LAO ce 
entre el fin dela guerra y sú renovacion; pero. 
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tan ostinada inconstancia no pudo triunfa 
ni-de la magnanimidad del rey en la victos 
ria, ni de su firmeza en los: reveses. ni A 
nos afanes, por grandes: que fuesen, le hiz. 
cieron renfínciar á sus vastos designios: ja. 
más su ánimo se doblegó por la audacia del 
enemigo, ni dejó sin castigo sus traiciones 
Las tropas, mandadas, ya por sus condes, 


«ya por él mismo, reprimieron en todas part 
- tes las sublevaciones. En fin, despues de har 


ber ahuyentado á cuantos osaban todavía ré” 
sistirle, sacó de las márgenes del Elba 4 
diez mil de los guerreros mas ostinados qué 
transmigraron con sus mugeres é hijos 4 Gas 
lia y Germánia. Esta providencia, en la cu 
consintieron "ellos, terminó la: guerra. Re”. 
nunciaron al culto de los demonios y á:suf. 
costumbres bárbaras; abrazaron la fé de 16% 
francos y y formaron con ellos un solo put” 
blo. Carlos no peleó con ellos en personú 
sino en las dos grandes batallas de Dictmt el 
pd Teutbuzg ) y de Ofental; en las cual. 
«derrotó tan completamente, que des El 
no se dtrevierón á irritarle?. 0 0 
Primera campaña E: sajont 
batalla del torrente (772). Cta cie 
magno, no bien avenido con su hermano Y 
colega, hizo la guerra en Aquitánta, se $ 


blevaron los sajones, movidos de engaños 
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esperanzas de estquidles y de su antiguo 
rencor contra la familia de los Pipinos. Su. 

rimer acto de venganza fue átroz: despues 
de haber procurado asesinar á san Libuanio; 
que les predicaba el Evangelio, y que se li- 
bertó de su furia ocultado por “uno de los 
gefes, degollaron á todes los sajones conver 
pisa este anciano, y quemaron la igle- 
sia de Deventer, que se acababa de construir. 
Despues se negaron á pagar el tributo acos- 
tner: “entraron con armas en el terri- 
torio franco, esparciendo por todas partes 
el incendio, el estrago, la muerte y el te- 
rror. Carlos, vencedor de Aquitánia, y rey 
de toda Francia, por la muerte de su her- 
mano, convocó un parlamento en VVormes: 
Allí los francos reunidos juran vengar su pa- 
tria invadida, su religion ultrajada y su 
patadas injuriado. Los condes, los duques, 

os patronos de las iglesias concurren de 
todas las provincias con un gran número de 
guerreros, animados por los dos afectos co- 
munes del siglo; pues entonces con estas dos 
palabras, conversion y conquista, habia se- 
guridad de adi sobre las armas toda la 
nacion. Carlomagno, puesto al frente de su 
ejército, aterró al enemigo, antes de hertrle, 
con la rapidez de su mardla : le dispersó, le 
arrojó de la frontera, y Je persiguió hasta 
la fortaleza de Eresbourg, centro principal 
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30105 Misas, y de la religion' de los bár= . 
- Los sajones le opusieron allí resistencia 
ostinada. E ejército, franco estuvo á pique 
de perecer antes de combatir : fatigado por. 
una larga marcha:, debilitado:por la:sed, Y. 
sin hallar fuentes: nigarroyos ,. no. podia ya. 
sostener el peso de las armas; cuando est 
talló una tempestad repentina, y un torrentó- 

ue el dia:antes estaba seco, se, llenó y rest 
tituyó á los franceses la esperanza y el vigor 
Atribuyeron aquel fenómeno estraordinarió. 
á milagro de la proteccion divina, y lo cres. 
yeron presagio seguro de la victoria. Se arro 
jaron impetuosamente contra Jos bárbaro: 
estos se resistieron maravillosamente, animar 
dos por el ódio álos francos y el amor de la 
independencia, La batalla fue ostinada:, sd 

rienta, y quedó mucho tiempo indecisa. JU. 
En , el valor, dirigido por: la disciplina” 
triunfo del ímpetu ciego de los bárbaros. L0%. 
franceses vencieron; se apoderaron de Eres 
burg, y plantaron la señal de la rendenciol. 
sobre las ruinas del ídolo. de Herman. 4. 
esta batalla se dió:el nombre de batalla de. 
Torrente; y se consagró su memoria con und. 
nicdalla, en la cual se veía un trofeo plano 
tado en frente defun torrente. con esta ins? 
eripcion ; sazonibus ad torrentem' devicli$ 
Los sajones consternados se sometieron, PE 
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dieron la paz, pagar cbf y dieron 
rehenes. Cariós E triunfánte á la patria, 
cuya tranquilidad ¿interior quedó asegurada 

ara lo:sucesivo; pero quizá le costó dema= 
siado cara por las espediciones contínuas Á 

aises remotos que tuvieron que- hacer los 
a sin intermision durante cuarenta 
y siete años, impelidos por el genio infati- 
gable de su rey. El ídolo sajon que derribó 
Carlomagno, era, segun los autores roma= 
nos, el de Marte:ó el de Mercurio. Otros; 
con mas fundamento, creen que representaba 
á Arminio, héroe de Germánia, y vencedor 
de las legiones de los césares y divinizado por. 
la gratitud y el espíritu de independencia. 
Esta opinion es mas probable porque Árrmi= 
nio es palabra germánica, alterada y latini- 
zada segun la costumbre de los romanos : la 
palabra tudesca es Herman, que quiere 
cir hombre de armas Ó guerrero; así como 
Irmen3ul es corrupcion de Herman-saule, 6 
columna de Herman. El nombre de Eres= 
bourg procede de las palabras Ebre, honor, 
y bourg, ciudad, 6 berg, montaña: y quiere 
decir ciudad 6 montaña de honor. Carlos 
bizo desmantelar á Eresbourg , y la despojó 
delas grandesriquezas que estaban allíamon- 
tonadas por las contínuas rapiñas é inva- 
siones de muchos siglos. EOS 


-. Conquista de Lombardía (774): Mier 
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tras que el nombre de Carlos se hacia céleb yy 
con triunfos tan rápidos y brillantes, su re 
no se engrandcecia y su poder: se consolidabas. 
el pontífice, desengañado tarde de los desig: 
nios del rey de Lombardía, imploraba con-. 
tra él los socorros de Francia. Paros pare” 

1a poco sensible á las quejas de Roma, que 

e habia irritado maltratando á los enviados. 
franceses, y que se habia puesto ella mism2 É 
á merced dale de los lombardos por su: 
ciega credulidad. Por otra parte, los Eancel 
no estamban muy dispuestos 4 emprendel. 
una guerra, de la cual no preveían ningun? 
utilidad para ellos mismos. Este era Ni es” 
tado de las cosas, cuando murió Esteban, $ 
le sucedió en la cátedra de san Pedro Adria” 
no 1, pontífice hábil, que por su talento Y. 
firmeza mereció el aprecio y la amistad de: 
Garlomano. Desiderio, conociendo mal el ca? 
rácter del nuevo papa, creyó poderle enga”. 
ñar tan facilmente como á su predecésor; f. 
cuando Adriano le instó á que le cediese las: 

lazas de Faenza, Ferrara y Comaquio; Y 
lis de sus correrías estragos en %- 
exarcado , convidó al pontífice á una confe”. 
rencia. Paulo Afharte, que habia sido cam 
rero de la santa Sede, y estaba vendido + 
Desiderio, habia formado el designio de por. 
ner al E en sus manos: descubierta la tra? 
ma, fue preso y condenadó á muerte, En. 
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tonces Desiderio. quitándosela máscara, em 
ep fuerza en lugar de la astucia ; mani- 

só :á las. claras «su envidia contra .Carlo> 
mágrio , y resolvió vengar el repudio desu 
hija Hermangarda. Entró ea Umbria al 
frente de su ejército, amenazó á Roma, y al 
mismo tiempo. ofreció á Adriano la paz y la 
restitucion del exarcado, á condicion de que 
corohase y consagrase por reyes de Francia 
ádos hijos de Carlomano, que estaban con su 
madre en el campamento lombardo. Así, con 
una estraña contrgdicion, que solo puede es, 
plicarse les la lucha del principio de la fuer- 


za con el re UA mismo tiempo que los 


reyes , humillándose á los pies de los pontí, 
fices, reconocian en ellos la facultad de dis- 

oner de las coronas, los amenazaban é in- 
sultaban y les movian guerra: y mezclando 
estravagantemente la ofensa ¿ la súplica,. se 
arrodillaban ante la santa Sede y la imju- 
riaban. Adriano no era de estos hombres vul- 
gares que. solo. miran al peligro presente: 
nirando en los lombardos enemigos tan im- 
»placalles como pérfidos, y. en Carlos el úni- 
co protector en que pudiese confiar, cerró. sus 
puertas, defendió sus murallas, desechó las 
ofertas del rey de Lombardía y despreció 
sus amenazas: al mismo tiempo. encargó á 
uno desus.mas fieles sirvientes que Hevase 
sus pliegos á Carlos. Ll, enviado del papa, 
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- embarcándose eos ¡"legó ¿Eran 
cia; halló al rey en Thionville, y le informó: 
de las empresas de Desiderio"; queintentaba' 
someter á Roma, é introducit en Francia las. 
semillas de la guerra civil 2020 0% 
' ¿Carlos reunió al momento los grandes y 
- el pueblo en Ginebra: escitó la altivez de 
los francos contra la audacia del rey de los” 
lombardos, que pretendia usurpar sus dere 
chos y disponer de su corona: La junta tomó 
parte en su resentimiento: El rey dividió sul. 
ejército en dos cuerpos; sqpdirigió cón el uno” 
- ¿4 Mons Cenis, y dió el mando del otro al 
duque Bernardo, hijo natural de Carlos Mar-= 
tel, que tomó el camino de Mont: Joux.. AY 
mismo tiempo, conociendo la repugnancia 
de la mayor parte:de los señorestá las guer+ 
ras de Italia, emprendió antes de pelear el 
medio de las negociaciones; envió:embajado=. 
res al pontífice para darle confianza y á De- 
siderio para exortarle á la paz, y aun ofre 
ció pagarle 14,000 sueldos: de oro'si-dejabZ” 
las hostilidades y restituía á los romanos el 
patrimonio de:San Pedro. Desiderio, cre? 
yendo sin duda que esta moderación y estas 
ofertas eran hijas del temor que inspirabalk 
á Carlos sus armas, y el ato poderoso de 
Carlomano;, respondió con:altivez que na? 
da rostituiría, y que sí le declaraba la guerr? 
estaa pronto a sostenerla, Al mismo tiempo. 


(65) á 
apresuró su marcha contra Roma. Adriano, 
sin intimidarse, opuso á sus armas los rayos 
de la Iglesia. Los obispos de Albano, Ple 
trina y Tivoli llevaron de orden suya al cam- 
pamento de Desiderio la bula de su escomu- 
nion. El rey de los lombardos, sorprendi- 
do y asustado, se detiene en Viterbo, y pa= 
rece que se le cae la espada delante de la cruz. 
Mientras que deca vacilando, el único. 
momento en que era posible conquistar á Ro- 
ma, supo que los franceses, irritados de su al- 
tanería, da declarado guerra, y que sus 
huestes belicosas ocupaban ya la cima de los 
Alpes. Acudió para defender los desfiladeros; 
ero en bla ido daba á sus tróPas la ór- 
den de defender el valle de Aoste, los lombar- 
dos, viéndose ya rodeados por un cuerpo fran- 
ces, sobrecogidos de un terror pánico, no 
dejaron á su rey mas recurso que encerrarse 
en Pavía, dad, llevó, consigó 4 Hunoldo, el 
ue habia sido duque de Aquitánia. Adalgiso, 
hijo de Desiderio, se hizo fuerte en Verona 
con los hijos de Carlomario, Gerberga su ma- 
dre, Autarico su ayo, y algunos señores aus- 
trasios, fieles «“«l infortunio. Carlos avanzo 
rápidamente sin hallar obstáculo; sitió á Pa- 
vía y 4 Werona; y fuese por ahorrar san- 
gre francesa, U porque los francos carecian 
entonces de máquinas de guerra y eran 1g- 
norantes en el arte de los sitios, se contento 
TOMO XIV, | : =D AS 
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con bloquear estrechamente las dos plazas con 
parte de su ejército: con el resto se hizo due- 1 
ño de la provincia de Milán, y en seguida. 
de toda Italia, escepto Nápoles y Calabria, 
que estaba en poder de los griegos. Se puede | 
juzgar á qué grado de decadencia habia Mes 
gado el poder de los lombardos, pues bastó. 
al rey de Francia presentarse para ahuyen- 
tarlós y quitarles toda esperanza y deseo de | 
defensa. Á la vista de los francos huyen los. 
conquistadores de Italia : sus armas caen, sus 
puertas se abren, sus ciudades se entregan, Y 
sus pueblos se someten) Carlomagno, seguro de 
hacerse gueño por hambre de Ge dos solas 
ciudades que le resistian, no esperó á su rendk 
cion, y quiso gozar del triunfo antes de la vita 
toria. Descando añadir á'sus títulos de patrició: 


entrada solemne del primer rey de los fran 
cos, que llevó sus armas al Tiber, tuvo todo. 
el esplendor que los antiguos romanos de 
eretaron DATE O to Pdé los Camilos, Ce” 
sares, Constantinos y Teodosios. Los senado” 
res, los patricios, el clero y todo el puto 
blo, salieron á recibirlo, precedidos d 
cruz, y llevando en sus manos ramos de 0% Í 


was. El aire resonaba con los acentos de 
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muchedumbre, que cantaba estas palabras 
Bendito sea el que viene en el nombre del Se- 
ñior. Al ver la cruz, Carlos se apeó del caba- 
llo, y continuó su marcha á pie hasta la ba- 
sílica de san Pedro, en cuyas gradas le espe- 
raba el pontífice. Entrambos hicieron oracion 
en el sepulcro de los apóstoles, y se juraron 
eterna amistad. Los señores franceses y ro- 
manos repitieron este juramento. El bibliote= 
cario Anastasio y el cardenal Baronio atribu- 
yen los actos de deyocion de Carlomagno, y su 
deferencia al papa, á testimonios de vasallage 
hácia la santa Sede: pero los anales de Metz, 
los historiadores franceses de esta época, 
Eebta de un modo contrario á la supremacía 
temporal de Roma. Las medallas que se acu- 
ñaron en esta ocasion, los edictos que se pro- 
mulgaron, la autoridad que Carlos ejerció en 
la ciudad, el juició del papa Leon que com- 
areció ante su tribunal, y las promesas de 
delidad de los pontífices que se hallan en 
sus cartas, conservadas en el Códice Carolino, 
prueban que el rey de Francia fue entonces 
verdadero soberano de Italia. Todo el tiem- 
po elas estuvo en la ciudad de los césares se 
empleó en fiestas religiosas y públicas, en 
que los romanos celebraban la independencia 
que habian re it bajo los auspicios de la 
religion y con, el ausilio de los francos. Pa- 
rece cierto que en esta. ocasion confirmo Car- 
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lomagno-la donación hecha por Pipino “4 la 
santa Sede, y que hizo signar el acta por los 
señores franceses de su comitiva. Seyun las 
cartas de Adriano, esta donacion compren= 
dia á Ravena, la Pentápolis, la Sabinia, Te- 
-rracina, Espoleto, Benevento, la Marca de 
Ancona, Ferrara, Bolonia, y algunas tierras 
en Córcega, Toscana é Istria. Si se ha de 
ercer al bibliotecario Anastasio, fueron ce- 
didas toda la Córcega é Istria, Venecia, Par- 
ma , Mántua y Reggio. Pero el acta de esta 
donacion no se publicó nunca. Dúrante el rei- 
nado de Carlos solo gozaron los sumos pon: 
tífices el dominio útil de estas tierras, cuya 
soberanía quedó reservada al rey. Carlos, ha- 
biendo llenado así las miras de su política y 
de su piedad, volvió al campamento de Pa- 
vía. Los habitantes de esta ciudad, sin'es- 
peranzas de socorro, * cansados del largo cer 
co, mataron á Hunoldo, cuya ostinacion pro; 
longaba la resistencia del rey, y obligaron á 
Desiderio á capitular. El vencedor no: le con- 
cedió mas que la vida, esperanza del cobarde 
destronado, y suplicio del valiente vencido. El 
rey cautivo termind. sus tristes dias en la os- 
curidad del clausiro de Corbie. Adalgiso, su 
hijo, huyó de Verona; burlando la vigilan» 
cia de los sitiadores; buscó asilo.en Constan> 
tinopla. Ll emperador le nombró patricio y 
le. prometió venganza y proteccion. Verona, 


A 


abandonada pór su príncipe, abrió las puertas 
¿los franceses, y entregó en mano? de Car- 
los á Gerberga, á sus'hijos, y á los señores 
de su partido. Gréese que fueron encerrados en 
diferentes monasterios. La duda que hay acer- 
ca de la suerte de los hijos de Carl omano es un 
-borron que deslustra la gloria de Carlos. Este 
príncipe derribó con la toma de Pavía el rer- 
no lombardo que: habia durado doscientos 
seis años desde la conquista de Alboino. La 
nacion se consoló de haber perdido su rey, 
porque Carlos no: hizo mudanza alguna en 
“SUS ley Ducño del Piamonte, Montferrato, 
Génova, Parma, Módena, Milán, 'Foscata, 
Brescia, Verona y el Friul, puso en estas pro- 
vincias gobernadores ON , temiendo 
sin duda mover sediciónes en los pueblos -s1 
los sometía 6 los reunia á los francos; y aun 
quiso que la Lombardía continuase formando, 
bajo su-cetro, un reino separado: por lo cual 
tomó el título de rey de los Lombardos. Este 
hecho se prueba con medallas, que en un lado 
tienen la efigié de Carlos, con esta inscripcion: 
Dominus noster Karolus imperator, augustus 
rex francorum et lomgobardorum Y y en el 
otro un templo y una cruz con este mote: 
Christiano pelo Otra medalla se acuñó para 
perpetuar la memoria de la toma de Verona 
con «esta inscripcion: Merona rendida, los 
dinbardivodibndos dá prestar fé y homenage 
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por la clemencia del principe: y en el reverso 
habia uná muger arrodillada , que entregaba 
las llaves al rey. El papa, restituidas sus po- 


sesiones por la victoria y munificencia de 


Carlos, le regaló varios objetos preciosos, en- 
tre ellos una coleccion de cánones, precedida 
de cuarenta y cinco versos acrósticos , cuyas 

rimeras letras componian estas palabras: 
Dairino excellentissimo filio arido magno 
regi Adrianus papa. 

Una medalla conservó la memoria de su 
conferencia y juramentos. Representaba al 
papa y al rey con los evangelios en la mano, 
con este evergo: Zecum sicut cum Petro; te- 
cum sicut cum Gallía : y alrededor, sacrum 
Jfoedus. El conquistador de Italia no pudo go- 
zar mucho Mempo los homenages de sus nue- 
vos vasallos. El estruendo de las armas sajo- 
nas, que resonaba de nuevo en el Rin, le obli- 
gó á pasar aceleradamente los Alpes. 

Guerras de Vitikindo ¿ del Eriul (776). 
Vitikindo, creyendo Es a guerra de Italia 
ocuparía mas tiempo las armas de los fran- 
cos, estendió por los bosques de Sajonia el 
grito dé venganza y libertad. A la voz de este 

uerrero, el mas hábil y valiente de los cau- 
dillos de aquella nacion, se rennió y armó, 
olvidó su derrota, soñó en la victoria, arrojó 
á los franceses de sus fortalezas, recobró á 
Eresburg, levantó el ídolo de Herman, y le 


: y 
sacrificó prisioneros cristianos. Vitikindo , gefe 
de los angrios , fue elegido ecneral por todas 
las tribus sajonas: las ordeno y animó, y mar- 
chó con ellas hácia el Rin. Entretanto Carlos, 
á quien creía detenido aun en Ítalia, estaba ya 
en Austyasia. Convocó. un parlamento en Du- 
ren, y los francos, reunidos con armas en el 
campo de Mayo, juraron casan perfidia de 
los sajones y hacerles guerra de esterminio. Al 
punto pasan el Rin con rapidez muchas co- 
Jummnas francesas: sorprenden al enemigo, en- 
tretenido en el saqueo, y que halla de impro- 
viso la guerra. Los sajones huyen dispersos: 
los francos recobran y fortifican á Eresburg. 
Carlos persiguió á los vencidos hasta el We- 
ser, en Onde encuentra al valeroso Vitikindo 
que los reune y se prepara á dis utarle el paso 
del rio. No habia en Sajonta Fbricas de ar- 
mas. Estos guerreros, medios salvages, pr 
ban casi desnudos con la pica y hacha: cu )rian 
«su cabeza con un bonete de cuero: un débil 
escudo de mimbres, revestido de piel, era la 
única defensa de sus cuerpos, adornados mas 
bien que cubiertos con los despojos de las fie- 
ras. Ást, los caudillos que OS conquistar 
¿comprar algunos petos, que se ponian Milo 
del vestido de pieles, eran creidos por el pue- 
blo invuluerables y favorecidos O dioses 0 
las hadas, Los f > e acostumbrados á la 
discipliva, y lorinados en compañías y escua- 
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drones , oponian el arte regular ¿la furia cie- 


ga; y sio embargo, á pesar de la pe di iia 


de armas y táctica, el ostinado valor delos sajo- 
nes y suamor á la independencia, hicieron que 
la batalla del VW eser fuese larga, y algun tiem- 

o indecisa. Cubrieron con sus muertos las ori- 
las del rio antes de abandonarlas. Carlos, no 
queriendo dejarles esperanza de rehacerse, los 
persiguió largo trecho mas allá del Weser 
cón parte de su ejército: lo restante se quedó 
acampado en el sitio mismo de la batalla. El 
rey, tan precavido como político, lo habia 


Ao así para que io enemigo 


pudiese cortarle la retirada. El suceso justi- 


- / fico pronto su previsión : un gran número de 


- sajones, dispersos en los bosques , se reunen 


por la noche, se acercan á los reales france- 


“ses, se mezclan con los forrageadores que en- 
cuentran, y á favor de la oscuridad pene- 
tran con el 

legiones francesas, sorprendidas y rodeadas 
Lo una multitud de bárbaros, ven sus tien- 


as entregadas al fuego: muchos guerreros 


“son degollados antes de que pudiesen tomar 
las armas, La oscuridad, el ruido delas es= 

adas, los lamentos de los heridos, los gritos 
A furor de los asaltadores, horriblemente re= 
petidos por los ecos de ha parecian 
renovar la escena sangrienta de las legiones de 
Varo, osterminadas antiguamente en aquellos 


a 


os en los atrincheramientos. Las 


bordes Sin embargo, los generales franceses, 


abiendo reunido en la estremidad del cam- 


pamento todos los soldados que habian po- 
dido tomar las armas, estrechan sus filas, ha- 
cen frente por todas partes, venden caras las 
vidas, reciben, y dan la muerte. Su indoma- 
ble denuedo sobrevive 4 la esperanza: solo 
pelean ya para retardar su derrota, y perecer 
con mas honor; y sino pueden triunfar de 
la furia de los sajones, la amortiguan por lo 
menos. Pasan las horas: Carlos llega, rca- 
nima la esperanza de los vencidos, espanta 
á los vencedores, los acosa, los hiere, los 
ahuyenta, y libra en fin su ejército. Las 
tribus sajonas; desalentadas por tantos reve- 
ses, pidieron la paz. Los francos, reunidos, 
ceros sus TUCgos, determinados á pe- 
Tear hasta la muerte contra un pueblo feroz 


cs no'creían posible vencer sino degollán-. 


dolo. Pero habiéndoles dicho Carlos q una 
“nueva tempestad formada en Ttalia 1 amaba 
Otra vez sus armas*al otro lado de los Al 
pes, suspendierón su enojo, y consintieron 
en el tratado. El rey de lós francos , superior 
“¿los hombres de su siglo, habia querido ga- 
nar con la suavidad á los lombardos, somie- 
tidos 4/sus armas, y fundar su autoridad, no 
en el temor, sino en el afecto de los pueblos: 
y les habia dejado sus leyes, costumbres, 

ienes, gobierno, y aun sus duques; y solo 


pl 


en Pavía puso guarnicion francesa. Los lom- 
bardos le habian visto marchar entre ellos 
sin guardias y sin desconfianza. En fin, para 
lisongear la vanidad de la nacion vencida, 
tomo el título de rey de los lombardos, y ciñó 
sus sienes con la antigua corona de hierro, 
depositada en Monza, castillo cercano á Mi- 
lán, y que segun la antigua tradicion, ha- 
bia regalado al rey Agrlulfo su esposa Teo- 
dolinda. . ó ER 

Pero apenas se alejó Carlos de Htalia, se 
manifestó el descontento en todas las provin- 
cias. Los duques del Friul y de Espoleto, y los 
señores lombardos, escitados por los emisarios 
de Adalgiso, hijo de Desiderio, se coligaron y 
sublevaron los puebios, prometiéndoles el au- 
silio de un ejército que enviaría el empera- 
dor de Constantinopla. Solo Roma permane- 
cia fiel en Italia, y aun se puede decir so- 
metida; porque las ideas de independencia 
temporal eran todavía nuevas para la santa 
Sede; la cual solo exigía entonces las rentas 
necesarias para el esplendor del culto divino. 
Despues adquirió el poder soberano, cuando 
desterrada de Italia la autoridad de los Car- 
lovingios, fue menester evitar los horrores de 
la guerra interior, remediar los desórdenes de 
la cristiandad, y libertar 4 Roma de los sarra- 
cenos de Africa. El papa Adriano escribia á 
Carlos que desde su satida de Roma, el pue- 
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blo y él no cesaban de rogar á Dios á favor 


suyo : "créeme, le decia, graf monarca, rey 
eristianísimo, bueno y. escelente hijo: erce 


A 


ces mientras, segun tu promesa, permanezcas 
1el al amor 


nas estaba urdida. Se arrojó como un dei 


sobre el Friul; y el deus rebelde, Ratgardo, 


egollado. El rey cele- 


fue preso, juzgado y 


del príncipe de los apóstoles, 
Dios Omnipotente te concederá victorias, no / 
interrumpidas, y triunfos sin término” ln- 
formaba tambien al rey de los progresos de: 
la alianza griega y lombarda. Carlos desva- 
rató esta trama con su celeridad, cuando ape- 


bró las fiestas de pascuas en "Treviso: su pron-' 
ta aparicion en ltalia obligó á los rebeldes á 


- someterse, perdiendo con la esperanza el ánt-/ 


mo. Los duques lombardos, teniéndose por 


muy felices en lograr su perdon, fueron reem- 


lazados por duques franceses : los de Espo- 
loto y Benevento conservaron sus ducados, 
y juraron obediencia y fidelidad. El obispo de 
avena habia tenido parte en la rebelion: 
fue preso, y no recobró su libertad sino por 
la intercesion del pontífice, de cuya autoridad 


se burlaba poco antes. Paulo Diácono , his>. 


toriador estimado en aquel tiempo, y que ha- | 


bia sido secretario del rey Desiderio, fue arres- | 


tado tambien como cómplice en la insurrección 
de los gefes lombaydos. Compareció delante de 
q) . 

Carlos; y como cste le reprendiese su rebe- 
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lion, el animo, PEA le dijo: “las obli= 
gaciones no sémudan al arbitrio de la for 
tuna. Desiderio es mi príncipe, y yo le'soy 
fiel.” El rey, enojado, y cediendo á la feroci> 
dad de los francos, que su genio y razon á pe- 
nas bastaban á reprimir, mandó, segun cuen 
tan, enel primer movimiento de su ira que 
le cortasen las manos: pero revocando al'ims- 
tante aquillaiaden Más y esclamó: “¿dón- 
de hallaremos un historiador tan hábil, si el 
hierro cortase la mano del que ha escrito tane 
tas obras admirables? ” Paulo Diácono no 
sufrió mas castigo que el de destierro. Carlo- 
magno procuró en lo sucesivo ganar su afecto. 
Paulo se retiró á la corte del duque de Be- 
nevento, yerno de Desiderio, y acabó su vida 
siendo monge en la abadía de Monte Casino. 
Sometida enteramente Htalia, Carlos volvió á 
pasar los Alpes con la misma celeridad, para 
marchar otra vez contra los sajones, rebelados 
de nuevo. Su presencia inopinada los atemo= 
rizo; y despues de corta resistencia pidieron 
y lograron la paz. nh vel 

Si estos hechos no fuesen atostiguados po- 
sitivamente por todos los autores contema 
(de no sería posible creer que Carlos 
raya podido en cuatro meses comenzar y ter 
minar dos campañas tan gloriosas en paises 
tan distantes. Pocos viages sebanhetho tan 
rápidos como” sus¿conquistas + la plumu del 
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historiador imita apenas' la rapidez de la 
espada de Carlos, y parece faltar á la veri> 
similitud contando la verdad. Es probable que 
no fuesen unas mismas oe dirigía, 
en tan poco tiempo del Mosa á los Pirineos 
de Germánia, y las orillas del Rin-á las del 
Tiber. Debe: creerse que los condes y duques 
delas provincias cercanas á los lugares donde 
el rey pensaba guerrear, reunian en sus fron- 
tera< los soldados que se destinaban á aquella 
lid. Se sabe que cuando se publicaba el bando 
de guerra, cada leude 6 señor estaba obliga- 
do á marchar: los hombres libres debian dar 
un soldado por cada tres hogares: á unos 
se mandaba venir con peto y lanza y espada; 
á otros con arco y determinado. número de 


lechas. Todos los propietarios -enviaban al 


lugar de la reunion, pro rcionalmente á sus 
rentas, cierta cantidad dd caballos, carros y 
granos: Á pesar de todas estas providencias, 
cuya ejecucion era segura, atendida la firme- 
za del rey, no:es posible esplicar cómo en un 
estado tan grande, sin servicio arreglado de 
postas, sin caminos bien construidos, podian 
transportarse. con tanta celeridad Carlos 
los grandes y. principales dignatarios que le 
acompañaban de:una estremidad de Europa 
á otra. Es verdad tambien: que estos gastos 
para el viage de lps reyes eran la única con- 
iribucion á que estaba sometida hasta enton- 
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ces la aaa de los francos. Pero con 
“tales medios, retardados muchas veces por la 
avaricia, ó negados por la rebelion, ningun 
príncipe que no fuese él, habria podido reunir 
ed sus ejércitos sino con lentitud. Los de 
arlos aparecian y volaban á su voz; su ge- 
nio les prestaba alas. Carlomagno conocia 
harto bien la turbulencia de los sajones para 
descuidarse fiado en sus juramentos. Habien= 
do pasado el invierno en su palacio de He 
ristal, convocó el campo de Mayo en Pader- 
born, ciudad de Germánia : Pedo los nobles 
sajones concurrieron á él, escepto Vitikindo, 
que, constante en su ódio, fiel á la indepen- 
EEE , rebelde á la fuerza, luchando contra 
la fortuna, ¿indignado de la cobardía de su 
ueblo , se retiró á Dinamarca, alimentan- 
dé en los desiertos de Escandinavia su ar- 

diente sed de guerra y venganza. 
Espedicion de Carlomagno ú España: 
batalla de Roncesvalles (778). Carlomagno 
recibió en Paderborn el homenage de un emir 
sarraceno, rebelado contra el califa de Cór- 
doba: llamábase Ybanalarabi; imploraba la 
proteccion de Francia, y ofrecia á Carlos so- 
meterle una parte de Aragon y Cataluña. El 
monarca de los francos, ya por el deseo de 
aumentar sus dominios, ya por el de enflaque- 
cer, dividiendolos, á aquellos terribles sarra+ 
cenos, que su abuelo no pudo vencer sino en 
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el centro de la patria asolada, aceptó las pro- 
posiciones de dlienzadd ind. y dejando á 
sus generales el cuidado de contener los e 
mes, pasó á Aquitánia, juntó tropas, dividió 
su ejército en dos columnas, atravesó al fren- 
te de la una los Pirineos hácia la parte de Na- 
varra, que habia implorado su auxilio contra 
- los moros, y mando á la otra que penetrase 
en España por el Rosellon. Los sarracenos, 
vencidos en muchos combates, huyeron. Dejó 
guarnición en Pamplona, Zaragoza, Barce- 
lona y Gerona, y habiendo sometido los pat- 
ses que median entre los Pirineos y el Ebro, 
volvió á Francia cubierto de gloria con un 
vico botín, y llevando en su comitiva nume- 
rosos rehenes. La fortuna, hasta entonces tan 
favorable, le abandonó por algunos momen 
tos, y sufrió un gran reves, no tanto por el 
valor de sus enemigos, como por la traicion 
de sus vasallos. 5 
El rey habia entrado en Francia: su; reta- 
guardia atravesaba las montañas. Lupo, du- 
que de Gascuña, habia puesto en USA 
junto á las gargantas un gran número de sol- 
dados. Las tropas francesas, que iban pasan- 
do por la profimdidad de Roncesvalles, fue- 
ron acometidas de repente por todas partes: 
ás montañas de alrededor estaban NET 
de enemigos que lanzaban dardos, y hacían, 
rodar enormes peñascos sobre los franceses. 


. 
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En vano opusieron á este peligro inevitable 
el valor mas intrépido: ld fueron hechos 
Serós no habiendo querido ninguno ren- 
dirse- Roldan, el héroe de los franceses en 
esta CpocAn segun las novelas, y el menos 
conocido en la historia, sobrino de Carlo- 
magno, é hijo de Milon, conde de Angers, pe- 
reció en esta jornada calamitosa. Para con- 
servar la memoria de este suceso se constru- 
yó en aquel sitió sobre los huesos amontona- 
dos de los guerreros una capilla, en la cual 
habia una inscripcion con los nombres de 
'Tierry de Ardennes, Rioles de Mas, Gui de 
Borgoña, Oliveros y Roldan. En 1707 se 
publicó una relacion de las antigiiedades de 
aquel país, y cn: ella la descripcion de dicha 
capilla, cercana al monasterio de Roncesva- 
Mes. Añade que habia pintado al fresco un 
combate, y que de diez siglos á-esta parte se 
ha conservado la costumbre de no enterrar en 
la capilla mas que franceses. ¿Por qué los cas- 
tellanos y leoneses, aliados entonces de Fran- 
«cia, enemigos de los sarracenos, y sobre todo, 
muy lejanos del teatro de la batalla, se han 
- atribuido durante muchos siglos la gloria de 
haber triunfado en aquellos desfiladeros del 
ejército de Carlomagno y de sus doces pares? 
Sin duda esta tradicion se arraigó en España, 
ropagada, or las panciones populares, ha- 
eFiéndola to rado de los libros de caballerías, 


* 
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a. Lo cierto es que. 


escri nl 
de. os que en el dia componen la 


1arquía iola, solo los. navarros ausi- 
aron en esta sorpresa al duque:de Gascuña; 

os con los. OS , porque en lugar 
usiliares afectaban: sacallo y la tira- 
de señores. Eginardo, el mas fidedigno 
delos historiadores de este tiempo, no dá mas 


$ 
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igualdad del' terreno , á la densidad de los 
bosques, :i la: pesadez. de las armas de los 
franceses, ¿lddéredad de las qugdlevaban los 
gascones. No hablaremos dela narracion del 
arsobispo Turpin, que es una novela desati- 
nada. leete en los siglos de ignorancia 
p o darse cródito á semejantes consejas, á 
los desafios de. diez: contra diez, y treinta 
contra treimtay yá los diálogos entre Carlo- 
magno y los q sarracenos. No puede du- 
darse que Carlomágno conquistó una parte de 
España ¿ hizo acuñar una medalla +en-memo- 
xia de su entrada en Pamplona; y. restituyó 
"LOMO XIV, y 6 
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sus posesiones á todos lus emires aliados que 
- despues fueron los vasallos mas fieles de su 
imperio. Los cristianos que habitaban en lis- 
aña hasta el Ebro, le debieron yerse libres 
del tributo que pagaban á los mahometanos;, 
esta gloria, que alejaba de las fronteras de 
Francia las temibles fuerzas de los sarrace- 
mos , solo le costó los bagages y guerreros de 
su retaguardia, sorprendidos en Roncesvalles. 
El rey, estando ya de vuelta en sus esta- 
dos, descubrió la traicion del duque de Gas-, 
cuña, y le hizo prender, juzgar y ahorcar. 
Despues de este acto de justicia calmó suira, 
y dejó algunos territorios á su hijo. Pero de- 
seando precaverse contra los peligros de seme- 
jantes conjuraciones, confió el gobierno de 
Aquitánia á muchos condes franceses; y nom- 
bró á Humberto conde de Bourges, á Abon, 
de Poitiers; á Vibada, de Perigueux; áIthier,. 
de Auvernia; á Bulo, de Velay; 4 Corson, 
de “Polosa; á Seguin, de Burdeos; á Aymon, 
de Alby; á Regero, de Limoges. En fin, des- 
pues de haber asegurado la tranquilidad del 
mediodia distribuyendo muchos beneficie 
los leudes mas afectos, volvió á las orillas del 
Rin, donde le esperaban otros trabajos y otros 
peligros... | ba 
Batalla del Lipa (780). Vitikindo, apro- 
vechándose de la lejanía del rey, y creyendo 
que los sarracenos le detendrian por mucho 
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tiempo al otro lado del Pirineo, bajó del nor- 
te inflamado en ira y deseo de venganza; é 
inspiró de nuevo á los sajones su amor ú la 
guerra y ála libertad. A su voz se avergiien- 
zan de su quietud, renuncian '4 sus juramen- 
tos, vuelven á levantar sus ídolos, corren á 
tomar las armas, derriban la cruz, destruyen 
las iglesias, arrojan las guarniciones francas, 
penetran en gran número en el territorio ene- 
migo, y llevan el hierro y la lama á la-ri- 
bera del Rin, amenazando Maguncia y Co- 
lonia su total ruina. Cuatro columnas france- 
sas , enviadas por Carlos, detuvieron pronto 
este torrente inunda Despues de muchos 
combates sangrientos, y victorias ostinada- 
mente disputadas, aquellas columnas procu—- 
raron en vano llevar el terror al suelo de Sa- 
jonia : el número y valor de los bárbaros re- 
sistian á su táctica y ássu denuedo, En fin, 
Carlos, legó y fijó la victoria. Vitikindo le dió 
batalla en las orillas del Lipa. El héroe sajon 
hizo todos los esfuerzos. que la furia puede 
oponer al genio: pero despues de haber visto 
A á su lado á los mas intrépidos compa- 
eros, cedió, se retiró, y buscó asilo de nuevo 
en Dinamarca. Carlos corrió toda la Sajonia, 
y la devastó: permaneció en ella lrasta fines 
del año 780, tratando á los enemigos ren- 
didos, no como á vencidos, sino*como á trai- 
dores, delincuentes y apóstatas. 00000 


A: 

. Enagenado de ira, se mostró en sús ven= 
ganzas tan bárbaro como la nacion selvática 
que «deseaba someter. Hasta entonces su celo 
religioso habia convidado á los sajones á mu- 
dar de creencia: en lo sucesivo no aconsejó, sino 
mandó que se bautizasen, contra los princi- 
pios del evangelio y cánones de la iglesia, é 
“¡imitando el fanatismo de los musulmanes que 
«propagaban su religion por medio de la espa- 
a. Estremecen en sus capitulares las dispo- 
siciones crueles que condenan Á muerte, tanto 
al que haya dado un sacerdote, como al 
que haya quebrantado el ayuno óla abstinen- 
cia en la cuaresma. La apostasía, no querer 
bautigarse, la falsa declaracion de una con- 
version forzada, eran igualmente castigados 
con pena capital; y para probar estos deli- 
tos se cm [lia los medios tiránicos del es- 
pionage E delacion. La hechicería era tam- 
bien parte de la creencia de aquellos pueblos 
ignorantes. Todos los sajones, acusados de he- 
chiceros, y reconocidos como tales, fueron de- 
clarados siervos de las iglestas. En medio de 

estos actos feroces, la única ley digna de al: 
banza fue la que abolió los sacrificios LA 
manos en Sajonia : y ella sola podria discu)- 
parla fiereza de las anteriores: pues manifiesta 
la necesidad de destruir un culto bárbaro, 
que derramaba la sangre de los hombres. Al 
año siguiente estendió el rey sus conquistas 


3 


hasta mas allá del Elba, reunió un concilio” 
en Leipsik, fundo el obispado de Osnabruk,' 
comprimió una rebelion de los esclavones y 
volvió á Francia. «+ o O 
Luis, rey de Aquitánia, y Carlomano, rey 
de Htalía (781). Cards. creyendo necesaria 
su presericia en Italia para la tranquilidad de 
esta provincia, hizo en 781 otro viaje á Roma. 
Ya dl pueblo romano , cansado de las discor= 
dias que se movian en las elecciones de los 
sumós pontífices, de acuerdo con el mismo 
papa, habia dado á Carlomagno » 779, con 
el titulo de patricio, el derecho de nombrar 
los obispos de Roma: derecho que se redujo 
despues por la costumbre al de confirmar las 
elecciones que se hacian en dicha capital. Car= 
los llevó consigo á dos hijos Carlomano y Luis, 
que aun eran niños, é hizo que el papa -los 
coronage reyes; al primero de Italia y al se- 
guaje ds Aquitánia. Carlomano fue tambien 
vautizado por el sumo pontífice, que le mudo 
el nombre en el de Pipino. Carlos, el mayor 
de los hijos del rey, y que debia sucederle, 
no tuvo ningun reino. En estas. disposiciones 
se vé euibera el sistema político do Carlo- 
magno. 'Temiendo , 6 debilitar demasiado la 
monarquía, dividiendo á Francia como sus. 
predecesores, ó arruinarla estendiendo'mucho 
sus límites, hizo de Neustria, Borgoña y Aus- 
rasia un solo estado, que era la Francia pro- 


ci 

piamente dichá, y consideró los paises con= 
quistados ; es decir, Italia, Aquitánia y la 
marca de España, como dos reinos separados, 
cuya sumision sería mas durable bajo el cetro 
de los príncipes de su familia que si los go- 
bernase como provincias. AScraNa á un 
mismo tiempo lisongear la vanidad: de los. 
pueblos vencidos y tener en medio de ellos una 
autoridad siempre activa y atenta... 

Una muger, célebre por su talento y am= 
bicion,'y aun mas por sus crímenes, tenia en- 
tonces el qgtro de Oriente, con mano flaca, 
pero atrevida, y manchada con la. sangre de 
su esposo y de muchos príncipes de su fa- 
milia. Irene, mal asegurada en un trono, al 
cual habia subido por semejantes escalones, 
buscaba todos los medios de consolidar su po=" 
der, ganando á los grandes por su liberalidad, 
al pueblo gobernándolo con dulzura, y al clero 
restableciendo el culto de las imágenes. Al 
mismo tiempo, en vez de imitar la política 
de sus predecesores, y luchár con armas im- 
potentes contra el genio de Carlomagno, pro- 
curó buscar apoyo en su amistad, y le pidió 

ara su hijo Constantino la mano de Rotru- 
ds. princesa de Francia. El rey admitió con 
placer una proposicion que dividia sus ene- 
migos y y desbarataba, á lo menos por algun 
tiempo, las intrigas tramadas contra él en la 
corte de Bizancio con los sajones, bávaros, 


> 


(87 a 
bardos: y hunnos, y con dos descontentos 


de Aquitánia, recientemente sometida. Por 


útra parte, á pesar de tantos siglos de deca 
dencia, el nombre de los césares, y la sombra 
del imperio, conservaban todavía su poten 
El mismo Carlomagno, de de Hta- 
Jia, parecia no mandar en ella sino en cali> 
dad de patricio: así, el homenage que le tribu= 
taba la emperatriz Irene daba nuevo esplen- 
dor para los ojos dedos pueblos á la gran- 
deza de Carlos. Abatiendo ante su trono el 
imperio de Oriente, preparaba la opinion ge- 
neral para el vasto designio que meditaba de 
levantar el trono de Augusto, y fundar el 
"nuevo imperio de Occidenté. Aceptó pues la 
alianza, concluyó el tratado, y firmo el con- 
trato. Rotradis era todavía niña: Irene envió 
á Erancia al cunuco Eliseo para que le ense- 
ñase el griego. La emperatriz, en favor de 
éste casamiento, prometió formalmente aban- 
«donar la «causa de Adalgiso, hijo de Deside- 
rio, y principe de los lombardos. Carlos ed 
ba obligado á pasar alternátivamente á Ger- 
mánia para oponerse á la furia de los sajones. 
y despues al otro lado de los Alpes para des- 
baratar las intrigas de los italianos. Apenas 
brillaba su formidable acero, los conspirado- 
y se ocultaban, los descententos huían, y 
Jos duques de Espoleto y Benevento sc some- 
tian. argbien tenia que examinar las diver- 


(88). 
. PS A E 
la córte de Roma por una parte, y. por otr. 
los lombardos y griegos. Xín-una carta del. 
papa Adriano á Carlos -se-lep. lo: siguiente: 
“Sabemos que tienes sospecha de que los POS 
manos han vendido cautivos cristianos á la 
raza infame de los sarracenos. Nunca consen-- 
timos una bajeza tan criminal; nunca cón= 
sentimos un comercio tan vergonzoso. En las 
costas de Lombardía se ha perpetuado esedes 
lito los execrables griegos las frecuentan; y 
allí, comerciando con los lombardos, les com- 
prau'sus esclavos, y aun sus parientes, para. 
venderlos á los mahometanos. Hemos dado 
orden al duque Alo de armar bageles y apre= 
sar y quemar los navíos griegos; mas él-ha 
despreciado nuestras órdenes; y mo no te=- 
némos fuerzas nayales, mi marmeros, no he= 
mos podido castigar el desorden sino cogien=- 
do los navíos griegos que se hallaban en el. 
puerto de Civita Vequia, y vendiendo las tri- > 
es Es muy cierto que los lombardos. 
ran vendido gran*número de esclavos, y aun 
muchos de ellos, ostigados por la des 
han véndido Su libertad propia á cambio de. 
víveres con que: sostener su miserable vida. 
Pero «la acusación dirigida en esta materia 
contra nuestros ' sacerdotes es una calumnia 
horrible, y vuestra Alteza no debe creer que 
en perjuicio desu salvacion se hayan man- 
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chado con: semejante infamia. Y "Estáslacusa- 
ciones recíprocas, estas semillas de odio, dis-- 
cordia y anar ruía; dieron probablemente mo- 
tivo ¿4 la An «de hacer á Lombardía 
reino separado, yde confiar la suerte de lta- 
lia á los ministros y tropas .n debian rodear: 
y consolidar el trono e su hijo: 
* ¿Durante sa mansion en Roma-hizo con= 
quistas mas útiles para Francia que las es- 
tensas provincias de Germania, mas devas- 
tadas que sometidas. Se aficiono á los*sabios - 
más gclebros: de aquel 1 jempo , se aprovechó 
de sus consejos, se instruyó con sus lecciones; 
y volviendo con ellos 4 Francia, esparció en: 
ella luces que poco á poco disiparon las timic-- 
blas en que estaba cipal ibid | 
cidental. Esta claridad ,> debil entonces, no: 
produjo en los. primeros tiempos grande es- 
punga bastó para ver el abismo de 
onde era menestor salir; y á estos primeros 
rayos: debió la Europa moderna su civiliza- 
ción xgstaurada. Pedro de Pisa enseñó á Car- 
los la" gramática y la dialéctica: el famoso 
Alcuino la retóxica, la historia, y lafastrono= 
mía: este sabio ingles fue alumno de la uni-- 
versidad de Pavía. Teodulfo, visigodo y -es-' 
critor distinguido, instruyózal rey en las re- 
glas de la poesía y de la música: era el pocta: 
mas correcto y puro de aquel siglo medio bár- 
baro. En la procesion del domingo de Ramos 


| o 
canta la Iglesia un hiba suyo, que empieza 


COMOSte VOrÍDO 0 io tes, 
« Gloria, laus et honor tibi sit , rex Christe 
0 Bda o ito rl 
En fin, el célebre Eginardo, secretario, 
canciller é intendente delas edificios de Car- 
lomagno, tuvo parte enflos entretenimientos; 
afanes y progresos de su: príncipe; leyó cón él 
los autores “antiguos, compusó un resúmen de 
la historia del rey, y escribió, dictándole Car= 
los, todas las cartas y preámbulos de leyes, 
cuya mayor parte y respetada del tiempo, ha 
llegado hasta nuestros dias. Carlos hablaba 
con felicidad y aun con cierta elegancia los 
idiomas griego y latino: compuso una grá- 
mática de lengua tudesca, que era entonces la 
de los francos orientales. Se han conservado 


de él muchos fragmentos de poesía latina, - 


que no carecen enteramente de dulzura y ar- 
monía. Conocía que era preciso que fuese su- 
perior á la poro. a deseaba reformar y re- 

entrar; y así como en tiempos posteriores 
all el Grande corrió la Europa 12%, 
der lo que queria enseñar á sus pueblos, así 

arlomagno buscó en las ruinas de la patria 
de Ciceron, Virgilio, Tácito y Marco Aure- 
lio, la antorcha que debia iluminar á los fran- 
COS y adri como en su tiempo el sa= 
cerdocio tra un poder político, procuró ins- 
truirse en la teología con el objeto de refor- 


: Adal 
mar lás costuinbrés, tanto del clero como de 


la nacion. Así, el guerrero mas atrevido, el 


mas rápido conquistador, el mas hábil políti- 


co de aquellos tiempos, fue tambien el teólogo 
mas habil el orador mas e y uno de 
los hombres mas sabios de"su siglo, y dió mo- 


- tivo á la posteridad para admirar lo que pro- 


curó hacer y lo que hizo, E la -igno- 
rancia general de aquella época, Mas bien que 
para censurar lo que no as conseguir. 
En todas partes fundó escuelas y acade= , 
mias; é hizo renacer en Europa las ciencias, 
las artes, la música, la pocsía y la arquitec- 
tura. El esplendor de su corte, la magnificen- 
cia de sus monumentos, elévaren las almas 
o de los pueblos que le obedecian: les 
16, por decirlo así, nuevos sentidos, hirien= 
do sus ojos con un esplendor lesconocido. Se 
puede juzgar de la impresion que producia 
po los versos que se compusieron entonces á 


los nuevos y suntuosos edificios construidos en 


Aix la Chapelle: su sentido es este: “Una 
segunda Roma, floreciendo nuevamente, le- 
vanta en los aires,su mole venerable. El pia= 
doso y augusto Carlos, desde lo alto desu 
ci parece tocar á las estrellas El anima 
os trabajos, arregla su distribucion, señala 
los sitios, y dirige la construcción de las mag- 
níficas murallas de la Roma futura.” Un ma- 
nuscrito antiguo de la abadía de San Gall 


atribuye estos > Al dao Alcuino. Es di: 
ficil concebir, despues de tantas pruebas, de la 
superioridad de Carlos sobre los hombres mas: 
instruidos de su siglo como algunos autores: 
modernos, interpretando siniestramente un 
pasage oscuro de Biisardo, han podido creer: 


y asegurar que aquel gran príncipe no sabia: 


escribir, cuando las espresiones del historiador: 
solo dicen de Carlos nunca pudo tener bue- 
na forma de letra, aunque se aplicó á ello con: 
mucha” perseverancia. ” En sus viages, dice 
Eginardo, ponia siempre las tablillas debajo: 
de la almohada para escribir; pero jamas con- 
siguió formar hermosos caractéres. " Este 
gran príncipe y sus ministros conocian muy» 
bien: oe ¿A que las costumbres y la 
ignorancia del siglo oponian al cumplimiento 
de sus nohles deseos. Ni en vuestra mano 
ni enfla mia está, les decia, convertirá Fran- 
cia en una Atenas cristiana. ” Carlomagno 
prefería la literatura sa LE! la o 4 
como mas propia para destruir la ferocidad. 
de costumbres, que era el principal obstáculo: 
del siglo á la civilizacion; y, decia á Rochodo,. 
arzobispo de Preveris, adn irador entusiasta: 
de las poesías de Virgilio: " Mejor querria po- 
seer el espíritu de los cuatro evangelios que. 
el de 19s doce libros de la Encida. * Esto no 
se oponia á la admiracion que lo causaban los: 
soberbios monumentos de Italia: cxortaba á 


| 
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todos sus amigos á que dejasen las tinieblas 
del norte y fuesen á“gozar las bellezas de la 
antigua patria de las ciencias, letras y artes:. 
ando |, escribia á Alcuino, las pare- 
des enscgrecidas del monasterio de San Mar- 
tin de Tours , y venid á habitar en los pala- 
cios dorados de los romanos. ” Estasyparedes 
ennegrecidas , le respondió Alcuino, son mo. 
rada dela paz; y esa opulenta Roma, con sus 
turbulencias sanguinarias, con sus discordias 
eterras, recuerda siempre el fratricidio que 
«nfamó sus débiles Principios.” Alcuino era 
director de la escuela de palacio, que fue la. 
primer academia que se estableció en Francia. 
Tuvo un sucesor poco digno de él, llamado 
Clemente Scot. Teodulfo lecia de este profe- 
sor, "que la letra c. era un yerro de ortogra- 
fía en su nombre, y que era menester supri- 
mirla (1).” El rey fundó otras escuelas en 
París, Corbie, Fenieres, Sah Dionis, Fonte- 
nelle, San German, Auxerre; y en Alema- 
mia, en Prom, Fulda y San Gall : Osnabruk 
poseyó una cátedra de lenguá griega: otra se 
estableciónen Italia, en la abadía de Monták 
casino. Solo en el clero halló hombres capaces 
de favorecer sus proyectos, y aun estos erah 
muy raros; su mstruccion muy corta, y su in. 


E : 6 +4 
=(X) Quitada esta letra, el nombre quedaria en sol, 
«Que en fiunces quiere decir, zote,neció ( N, del T.') 


dolencia escesiva: la tenia que estimular 
su celo incesantemente, como lo prueban sus 
circulares á los metropolitanos. “ Mejor es, 
les decia, hacer el bien, que conocerle; pero se 
“hace con mas seguridad cuando es conocido. 
Los soldados de la Jelia deben ser hombres 
da sabios. Ciertamente queremos que 
seais virtuosos; pero tambien deseamos con 
ardor que os ejerciteis en hablar bien.” La 
a perezosa de la nobleza jóven, que solo. 
queria distinguirse por E armas, y no desca- 
ba mas que guerra, er ambien contraria á 
la ejecucion de sus planes. El rey, visitando 
“las nuevas escuelas y los seminarios, conoció 
que los alumnos 6 plebeyos, 6 de familias 
poco distinguidas, eran los únicos que mos- 
iraban zelo y actividad; y que en todas cla- 
ses de estudios eran superiores á los hijos de 
los leudes y grandes. «Animaba á aquellos, 
prometiéndoles beneficios y obispados; y á los 
nobles decia: Confiais en el mérito de vues- 
tros abuelos; pero sabed que ya recibieron su 
ICCOMPCNSA, . A el estado no debe nada 
sino á los que adquieren por la instruccion los 
medios de servirle y -honrarle. ” ¡ Admirable 
príncipe, bastante grande ara hablar de esta 
manera en aquel siglo! Pots primeros gér= 
menes de independencia contra la E 
esclusiva de los grandes, fuente de luces y de 
emulacion y no fructificaron sino muy. tarde 


en Europa, aunque Carlos los sembró en la 
misma academia de su palacio, consagrada al 
estudio de la gramática, ortografía, retórica, 
voesía, historia, astronomía, y matemáticas. 
pe mas semejante al instituto moderno que 
á la universidad, cuya fundacion atribuyen 
algunos, sin razones valederas, á Carlomag- 
no. Este príncipe, deseando borrar todas las 
distinciones de clase entre los académicos, 
quiso que' cada uno escogiese un nombre lite- 
rario. Fnsiltierio: el mas ingenioso y amable 
de los grandes de su corte, se llamó Homero: 
el asolispa de Maguncia, Dameto: Alcuino, 


- Albino: Eginardo, Caliopo: Adelardo, abad 


de Corbie, Augustino : Teodulfo, Píndaro: y 
Carlomagno, David. 2000000 

El rey no queria que fuese perdida para 
la instruccion mi aun la hora de' comer; y así, 


se leía en ella la historia Sagrada y profana y 


as Obras de san Agustin. No pudiendo hallar 
Otros monumentos históricos que recordasen 
las antiguas hazañas de los francos y germa- 
nos , mandó hacer una coleccion de sus can- 
tos de guerra, que desgraciadamente se há 
perdido: continuacion suya eran las cancio- 
mes de Roldan y Oliveros. Carlos fue el pri- 
mero que sometió á principios el dialecto ale- 
man, é hizo de él un idioma regular: que- 
ria, contra el uso de su tiempo, redactar en 
lengua vulgar los himnos, las oraciones y las 


nos a 
JAeyes; pero el clero Be opuso constantemente 
- ¿esta innovacion, creyendo fundadamente qu 
se degradaría la magestad del culto introdu= 
ciendo en él un idioma bárbaro é informe. El 
«príncipe no se limitaba á animar á 16s escri- 
tores : élomismo lo era, y compuso un tratado 
sobre los eclipses , sobre las conjunciones de 
los astros, y. sobre las auroras boreales. Leía 
con inteligencia á Vitruvio: y así dibujó por 
su misma mano el plan de la basílica de Aix; 
la Chapelle. Alcuino decia de él que “era un 
obispo en la predicacion y un filósofo en las 
artes liberalos.”. “Este gran príncipe, escri 
bia Teodulfo, exortó siempre los obispos al 
estudio de la sagrada Escritura , los sacerdo- 
tes á la observancia de la disciplina eclesiás- 
tica, los monges á la regularidad , los gran- 
4 dar buenos consejos y ejemplos, los jue- 
2 rectitud , los superiores á la: razon, 
los inferiores ála obediencia, y-todos ú la vir- 
tud y ála concordia, nobles frutos del cono 
cimiento de las obligaciones , derechos y ver 
daderos intereses de los hombres.” ¿Qué no 
habria hecho este monarca á favor de la civi- 
lizacion , Sino se hubiese visto obligado á sa- 
- lir con frecuencia del santuario de las leyes 
y volar álos campos de batalla para reprimir 
el ódio de los sajones, mite sarráce- 
nos, y el espíritu turbulento de los grandes 


vasallos de Francia? 


7) 
- Batalla del PA Tasilon, duque 
e Baviera, escitado á un mismo tiempo por. 
un orgullo, y por el resentimiento de su mu- 
ger Lutlerga, hija del rey destronado de Lom- 
bardía, habia tenido mucha parte en las tra- 
mas urdidas contra Francia por los. griegos 
y los duques de Italia. Pero como estaba uni- 
do á Carlos con el vínculo del parentesco., el 
rey procuraba someterlo sin verse en la pre- 
cision de castigarlo. Encargó, pues, esta ne- 
gociacion á dos obispos que el pontífice Adria- 
no envió á Baviera; he cuales recordaron á Ta- 
_silon sus deberes, sus juramentos y sus ver= 
daderos intereses, y le demostraron el peligro 
inminente á que le espondria la guerra contra 
el formidable monarca de los francos. El te- 
mor triunfó por un momento de las pasionnes: 
el duque prometió que vendria á implorar 
la clemencia de su tio, y á rendirle homenage, 
con tal que le diesen sa para garantía de 
su seguridad. Carlos, con mas razon, los exi- 
gló para que fuesen fianza de una lealtad tan 
udosa. Enviados recíprocamente los rehenes, , 
Tasilon se presentó en la. junta de VVormes, 
hizo nuevo juramento de fidelidad á Carlos, 
qe le perdonó sus intrigas. El rey pasó todo 
el invierno en Austrasia. Preferia á todos los 
poes de su dominacion aquella provincia be= 
icosa y afecta á su familia desde un siglo. 
í se encontraba en el centro de sus fuer» 
TOMO XIV. 7 
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zas, en medio de sus vasallos mas adictos, y 


pas siempre á comprimir el eterno ódio' 


de los sajones, 'sus mas implacables' enemi- 


gos. Bastaba que se presentase, para conser- 


var la tranquilidad en Italia, calmar las agt- 


taciones de Bretaña y A o para 
| España. Descui- 
daba la Neustria, la “Borgoña y la ciudad de 


contener á los sarracenos «de 


París, que aunque afectas en otro tiempo á 
los morovingios, estaban sometidas y tran- 


quilas, y ni eran amadas del rey, ni le causa- 
ban inquietudes. En otro tiempo el arma prin- 


cipal de los francos era la infantería; pero 
mientras mas se entiquecian los leudes, mas 
numerosa se hizo la caballería por vanidad; 
y así, la necesidad de buscar forrages retar- 


daba la época de su reunion , y los campos , 
de Marzo fueron campos de Mayo. Esta mu- 


danzar en las costumbres militares produjo otra 


en la legislacion. Los francos, que peleaban á 


pic, solo estaban armados á la ligera : los gue- 
rreros jóvenes eran declarados mayores y ciu- 
danos á la edad de quince años, porque cuan- 
do llegaban á ella: tenian ya la fuerza necesa- 
ria para manejar aquellas armas; pero cuando 
dl ai la costumbre de pelear á caballo y 
evar armaduras mas ob se fijó á los 
ae un años la época de la mayor edad. 
Carlos convocó el campo de Mayo á Lipps- 
pring, pucblo situado á orillas del Lipa, mas 
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: (09): 
y bier:por' prudencia: que pormecesidad. Los sa= 
jones. estaban sosegados; pero: el rey tuvó por - 
- conveniente: mostrarse armado en mediórde: 
ellos, para'quitarles el deseo. de rebelarse; que: 
tan frecuentemente les acometia: En este'cam= 
0.recibió'-los:embajadores +de: los: príncipes: 
Rai aiauo -y los de Sigefredo: rey de: 
los! daneses! Sw gloria éscitaba cá un “mismo: 
tiémpo respeto y envidia: y ost poder:, segun: 
la costambre>de: todos- los: ibn , era :0bsé= 
quiado: con enhorabuenas;; ¡homenages y: bi» 
sonjas de; todos' aquéllos que meditaban en 
secreto su'rujaa na número de sajones: 
concurrió al campo: de Mayo: Carlos oyó:sus 
quejas, y les hizo justicia: Con el designio de: * 
consolidarpor las! leyes la -autoridad que solo: 
debia á la iba, sometic lá Sajonia almis= 


o Y 
>> Le = 


mo régimen devadministracion que: habia en: 
Francia; nómbro::obispos ;; condes y jueces: 
para: instruir y gobernar saquellos pueblos, y 
traerlos á laobediencia' con: ebalicionte de los: 
g0ces, -queproporcionan «la:civilización y la: 
propiedad: pero: creyendo que: podria some= 
terlos separándolos;* y ganarlos:por 1nteros,” 
cometió, el yerro de limitar eb«derecho- de 
heredar en las familias 4'los hijos y -herma= 
nos, reservándose en lós demas:casos: la fa= 
cultad de: disponerde la heraiciará favor del 
mas” digno: “lisongeándose:> «dice: Anquetil, 
que todos los 'colaterales se *sometérian á-sus- 
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leyes con la esperanza de e 

El suceso fue: contrario á sus designios;: 
y estas disposiciones arbitravias estitaron el, 
furor delos sajones.: "No es posible, decian; 
aumentar ya nuestra humillacion. Se-nos dan: 
como en regalo los despojos de nuéstras fami= 
lias: se nos quiere obligar á recibir, y.aun:so- 
licitar -infamemente las propiedades robadas: 
á. nuestros parientes, vecinos y:amigos. De: 
este modo Al hombre sujeta el caballo, ha-' 


ciéndole un cabestro Cima crines.”., 
6d | 


Aquella ley tiránica sembró el -ódio produjo. 
la rebelion. Apenas el rey volvid,á Austrasia,- 
los sajones de todos los distritos formaron jun=- 
tas secretas, en las cuales se escitaban mútua=. 
mente á sacudir el: yugo de: los francos. Viti-. 
kindo acude aceleradamente de Dinamarca, . 
mflama su ira anima su esperánza, los Ha-. 
ma á las. armas ;> y les prometé el socorro de 
los esclayones, queno tardaron en entrar, 
á sangre y fuego: por las fronteras de 'Purin-=: 
gia. Carlos, sabedor de está sublevacion, vuel- 

ve á juntar las. tropas que habia licenciado, 

y las divide en dos cuerpos: 'el uno á las ór- 
denes del condestable Galo , del camarero. 
mayor Adelgiso y de Vorades conde de pa-: 
lacio, marchó contra los esclavones; y des-: 
pues de derrotarlos, debia reunirse con el otro. 
cuerpo, mandado por. el conde 'Teudorico,. 
compañero de armas y pariente del rey, para 


fueron mal ejecutadas : los: tres generales de 
¿palacio, envidiosos de Teudorico, y queriendo 
¿quitarlela gloria de esta espedicion , se en- 
soberbecieron'con la facil victoria que logra- 

“ron de los esclavones, que huyeron apenas se 
“acercaron los francos: y en lugar de pasar el 
-¿WWeser para reunirse con Teudorico , mar- 
¿charon' solos contra los sajones que ocupaban 

una escelente posicion en el monte Sontal: y 

sasí, cuando pensaban ir 4 un truafo cierto, 
hallaron su estraso. Vitikindo los observaba; 
-y mientras en dolefimia cerrada acometen fu- 
| 
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“atacar ¿Vitikindo. Las «órdenes de Carlos 
' 


-riosamiente el centro de los enemigos que resis- 
“tex con intrepidez, el héroe sajon, aprovechán- 
dose de la superioridad del número, los rodea: 
los francos, asaltados por todas partes, venden 
- cara la victoria; pero su valor, aunque honró 
“el desastre, no lo hizo menor; pues casi todos. 
perecieron. Los tres generales, cuatro condes, 
y lós mas intrépidos guerreros, quedaron en el 
campo de batalla. Un corto número , abrién- 
dose paso con las espadas, se arrojaron al rio, 
le pasaron á nado, y anunciaron al conde 
-Teuderico que los enemigos venian sobre él. 
El general frances, tan prudente como vale 
YosO , nO QUISO arriesgar un combate des- 
igual : retirósg con órden, y rechazando siem- 
pre á los contrarios. Vitikindo gozó poco 
tiempo de su triunfo : era facil incitar los sa- 


mm 
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jonesá lá pelea; pero imposible disciplinarlos 


y, gobernarlos; : yasí dl “ejército victorioso:se 
disolvió. Carlos reunió. el «suyo¡antes del: fin 
del estío: volvió 4:entrar en Sajonia: y la aterró 


con su nombre: Vitikindo no:pudo reunir tro- 


«pas suficientes pára hacer resistencia eficaz; 


«éirritado:, y digno de mejorsuerte , se refu- * 


gióen Jatlandia. Los caudillos delas tribus 


sajonas vinieron 4 pedir 4:Carlos el perdon 
«de haber vencido; y llevaron la cobardía hasta 


tal punto, que:echaron (4: Vitikindo toda la 
«culpa: dela gloria que habian adquirido y de 
-sú sublevacion: acés: despreciando sus dis- 
-culpas;é inflexible con los rebeldes, exigió que 
-le entregasen los mas valientes: de los que 
habian tomado:las armas. Los caudillos sajo- 
mes, justificando con su vileza su desgracia y 
«la de su patria, obedecieron á este orden bár- 
-baro , y entregaron en las orillas del Aller 
cuatromil quinientos guerreros, á quienes el 
despiadado Carlos hizo degollar. Despues de 
-esta horrible escena, confiando á sus generales 
«el encargo de aterrar las reliquias del pueblo 
vencido, volvió á Francia á celebrar la fiesta 
de pascuas en Tionville. Los hombres sábios 
-desaprobaron su crueldad, y hablaron al rey 
-con entereza. “No oprimais á los sajones, le 
«decia Alcuino, con rigores , tributos ni diez- 
mos: debeis enviarles solo misioneros mode- 
-rados , instruidos y desinteresados, imitado- 
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res delos apóstoles, y que prósenten ásus dis- 
cipulos la leche dela caridad y de la manse- 


dumbre” Carlos conoció demasiado tarde cuán 


e mn 


prudentes eran estos consejos: debe creerse 


que la muerte de.sus mas. antiguos conga 
ros de armas: le movió á tan atroz y cruel ven- 


-ganza, que no cra propia de su carácter, por- 


que en los. demas paises este grande hombre se 
mostró siempre generoso con los vencidos, be- 


nigno y afable con sus pueblos , clemente 


con muchos traidores qúe .comspiraron con- 
ira su vida, y quizá muy indulgente 4 las 
culpas de sus amigos y: ála ala conducta 


de sus hijas: y así puede decirse con verdad, 


que si para los sajones fue tirano, las demas 


naciones desaopa veneraron reunidas en él 
1 


las virtudes de Trajano y de Marco Aurelio. 
Este año de error y de sangre fue para Carlos 
año de luto y de infortunio. En ¿l perdida su 
madre y á la reina Hildegarda, la mas querida 
de sus mugeres, y la mas amada del pueblo 
por su benignidad. Paulo Diácono escribió. su 
epitafio. Fastrada, hija de Rodulfo,conde fran- 
ces, con quien el rey partió su lecho y su trono, 
debió aumentar su pesar en vez de amortiguar- 
lo: pues Eginardo y los demas historiadores de 
aquella época atribuyen al odio universal que 
inspiraba esta reina altanera y cruel, los,mo- 
vimientos. y conjuraciones que turbaron: des- 
pues el palacio y familia de Carlomagno. . 


' 
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Batalla del Diem (783). El rey no 
tardó en conocer que creyendo aterrar, solo 
habia escitado la desesperacion de los sajones. 
- Bien pronto supo que Vitikindo habia vuelto 
á Sajonia con otro gefe llamado Albion, no 
menos ardiente que él y tan ilustre y conocido 

or su valor. Entrambos hicieron resonar en 
La selvas el grito de venganza é independen- 
cia. Á su voz se levantan todos los sajones, 
toman las armas, juran vencer 6 morir: las 
mugeres, olvidan su temor, los niños su de- 
bilidad, los viejos el hielo de los años, el re- 
sentimiento dió á todos fuerza y esperanza. 
Carlos, al acercarse la tempestad, que cre- 
cia por instantes, no dejó esta vez á sus ge- 
nerales el cuidado de disiparla;'reune los 
francos, marcha á su frente, y encuentra en 
Dietmall al enemigo resuelto 4 presentarle la 
batalla. La fortuna, fiel á Carlos, coronó de 
nuevo sus armas, á pesar de todos los esfuer- 
zos de Vitikindo y Albion. El valor ostinado 
de los sajones hizo que fuese mas horrible la 
carnicería. El campo de batalla quedó cubier- 
to de sus cadáveres; pero esta derrota no los 
desarmó: instruidos por lo pasado, la sumi- 
sion les parecia el rincipio de matanzas mas 
duraderas. Sus Roles los reunieron cerca de 
Osnabruk, á donde se les juntaron en breve 
numerosos refuerzos. La victoria habia costa- 
do mucho á los francos; y el rey, por la dimi- 
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nucion de sus fuerzas ,' tuvo que retirarse á 
Paderborn. Allí acudieron tropas de todas las 
provincias de Francia, y repararon con pron- 
titud las pérdidas: marchó de muevo contra 
los sajones, les dió otra batalla, y esta: vez la 
derrota fue completa: una parte del ejército 
de Vitikindo pereció en los campos de Osna- 
bruk; pocos se escaparon, y los: demas que- 
daron prisioneros. cias ES 

“Los francos, continuando su marcha sin 
obstáculos y sin piedad, llevaron el estrago y 


la venganza hasta las orillas del Elba. Carlos 


satisfecho volvió á Francia, y licenció los sol- 
dados hartos de botin y. de sangre. Sajonia 
uedaba asolada, mas no sometida. La flor 
e sus guerreros habia muerto; pero Vitikin= 
do, Albion, y el amor de la in ependencia, 
estaban vivos aun. Carlos, resuelto á subyu- 
garlos, suspendió las operaciones militares no 
mas que hasta la primavera, y pe todo el 
invierno con la nueva reina en e palacio de 
Horistal... 0 0 sk 
¿Batalla de Draigny (784). Al año si- 
guiente se anticiparon los sajones, y ataca- 
ron junto á Draigny, cerca della , UN ejér= 
cito frances que habia pasado el Rin á las 
órdenes de Carlos, hijo mayor del rey, queá 
la sazon solo tenia doce años; pero el nombre 
de Carlos, auque en un niño, consiguió la 
victoria. a 


olla $ ob: 

y bodas rea AN y rechaza- 
dos en el Lipa, “conocieron cuán inutilmente 
-pelearia siempre el valor indisciplinado con- 
ira la táctica francesa; y así no arriesgarón 
mas batallas, y mudaron la. guerra de ejér- 
citos én guerra de partidas, dejaron las lla> 
nuras, se hicieron fuertes en las montañas, y 
fatigaron á sus enemigos con sorpresas, em- 
boscadas y acciones de puestos, renovadas con- 
tínuamente, «Era preciso pelear. con ellos á 
cada instante, y nunca me e podia alcanzar. 
No habia para los: franceses mi posicion segu- 
rá, ni noche tranquila, ni ventaja que fuese 

decisiva. ago IRSA dos dtits 
== Pacificacion de Sajonia (785). Este nue- 
vo género de guerra acabó con la paciencia 
de los francos, é- hizo abrir los ojos orante 
renunciando enfin á las violencias, devasta- 
ciones y matanzas, empleó las únicas armas 
que pueden triunfar de los corazones nobles, 
e los caractéres vigorosos, de las almas ele- 
vadas. Adoptando el lenguage de la pruden- 
cia y moderación, ofreció á los illes sajo- 
nes paz sólida y amistad durable; en lugar 
de amenazas insultantes y órdenes tiránicas, 
dió consejos á los vencidos; persuadió, y con- 
movió los pueblos con el cuadro de los horro- 
res de la guerra; alhagó á los geles pintán- 
doles la dulzura de la civilizacion, las tinie- 
blas de la vida selvática, las crueldades de la 
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idolatría, y la superioridad de la moral eyan- 
gélica: Su rigor anterior «solo halló rebeldes; 
«su generosidad le adquirió aliados. Los sajo- 
“nes mas instruidos, que preferian la muerte 
á la servidumbre, consintieron ser franceses. 
-Albion y Vitikindo, ciertos de la sinceridad 


-de Carlos por los:rehenes que'les ofreció, «vi- 


«hieron á verle al palacio de Attigny sobre el 
«Aisne; se presentaron en medio de la junta 
de los: francos, prestaron juramento al rey, y 
recibieron el bautismo. Vitikindo fue siempre 
fiel, y gobernó la provincia de Angria con el 
-título de duque. La historia-no habla con cer- 


«teza mi de su familia, ni de su muerte; y des- 


«pues: las casas reinantes mas ilustres de Eu- 
-ropa buscaron su orígen en las tinieblas: qe 
PEE 


-envuelven: la gloria y el sepulcro de aquel 


roc. Algunos genealogistas afirman que des- 
«ciende de él la tercera dinastía de los reyes 
de Francia. >. eS 
- Cuando Carlos estaba aun en Sajonia al 
frente de su ejército, descubrió una grande 
pe de formada contra suvida.Los prin- 
cipales conjurados eran señorés turingios, que 
cansados de la guerra contínua entre Francia 
Es re cuyo peso recaía principalmente so- 
re ellos como mas cercanos al teatro de las 
batallas, espuestos muchas veces á las ven= 


-ganzas y correrías de los sajones, arruinados 


por las contínuas requisiciones de hombres, 
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-caballos y víveres as irritados en fin por el 
:orgullo imperioso de la reina Fastrada, ha- 
bian resuelto asesinar al rey y sacudir el yugo 
«de los franceses. Carlos, temiendo que entra- 
.-sen tambien en la conspiracion:muchos seño- 
res austrasios, cansados de Ll y mal. 
tratados por la reina, disimuló su resenti- 
“miento, retardó su venganza, y habiendo vuel 
to á Francia, no quiso todavía acusar á los 
turingios ante el na una causa 
«que solo tocaba á su persona. El último año 
ide la guerra, Eo velado con destreza de 
una querella entre los señores francos y turin- 
-glos y poa estos en desprecio de las leyes 
“francesas habian anulado un matrimonio le- 
-gítimo, inflamó el amor juntos nacional con- 
tra los turingios, y les declaró guerra. Las tro- 
-pas del rey entraron en Turingia, la aterra- 
“ron y sometieron. Entonces: Carlos mando 
prender á los conjurados y al conde Hastra- 
dio, su gefe, y los entregó al parlamento para 
ue los juzgase. Hastradio, desdeñando justi- 
dere, confeso con altivez su delito: “Si me 
“hubieran auxiliado, decia, Carlos no habria 
“pasado el Rin.” Fue condenado á muerte con 
sus cómplices; pero el rey conmutó la pena 
«en que le sacasen los ojos. Algunos señores 
- fueron desterrados, otros indultados; y si se 
ha de dar crédito á lo que refieren muchas 
¿ crónicas, la cruel y vengativa Fastrada hizo 
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prénder en el camino á los desterrados, y pri- 
varlos de la vista. Sea como fuere, las costum-- 
bres del siglo eran tan feroces, que causó ad-. 
miracion la clemencia de Carlos: los descon- 
tentos se hicieron adictos suyos, y no conser: 
varon odio sino á la reina. En el mismo año 
hizo venir el rey á su campamento á Luis, 
rey de Aquitania, de edad de siete años. Este 
niño, sumamente amable y ¿eo era en=: 
tonces la esperanza de su, padre y de Francia, 
á la cual arruinó despues con su debilidad.., 
Presentóse en medio de los guerreros france- 
ses á caballo, manejándole y disparando el: 
dardo con habilidad, vestido á la moda de, 
Aquitania, con chaqueta estrecha, pantalon, 
capa redonda, toca con plumas y botin corto. 
Todos los condts de su reino y muchos leudes 
componian su brillante comitiva. Carlos, tan 
buen padre como gran ríncipe, gustaba de. 
vivir en medio de su Emilia, y dirigía los 
estudios de sus hijos; les enseñaba los ejerci-. 
cios militares, esponia muchas veces á los pe-. 
ligros su valor naciente para fortalecerlos, 
en fin, los adiestraba en todo lo que era útil 
para remar con esplendor; pero dejándoles su 
potes su gloria y sus tesoros, no pudo dejar= 
es los bienes que no se heredan, á saber: la 
fuerza de alma y el genio. . | 
Este príncipe, sabiendo por sus embaja= 
dores las turbulencias de Oriente, los vicios 
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_de:Írene, y las tempestades que el odio delos: 
grandes erpai contra ella, no quiso que 
su hija Rotrudis pasase 4 Constantinopla. 


Irene deseaba tambien que se:anulase un tra= 


tado, desagradable á los griegos; y que en lo: 
sucesivo podia dar armas contra ella á sw 
propio hijo cuando se viese protegido por las 
fuerzas de Carlos. Comparando las narracio- 
nes opuestas del griego Mecfanes, y del franco 
-Eginardo, se conoce que este rompimiento, del 


cual se acusaron mútuamente entrambas cor= 


tes, era igualmente agradable á-entrambas. 
Siguiéronse pronto odios, intrigas y hostili- 
dd io da ed 

Guerra contra bretones y lombardos (786). 
Carlos tuvo noticia de una de que se forma= 
ba contra él en Italia. Los.lombardos se alte- 


raban: una armada griega dominaba el mar; 
el duque de Benevento esperaba á los griegos: 


para unirse con ellos, y escitaba á Tasilon, 
su cuñado, 4 bb sublevase los bávaros,'se 
apoderase del Friul, y pasase con un ejército 
á Lombardía. El papa Adriano, que temia 
igualmente á los griegos y 4 los lombardos, 
no cesaba de escitar con sus cartas la atencion 
y las armas de Carlos. Almismo tiempo, los 
príncipes, duques y condes de Bretaña se 
negaron á pagar el tributo acostumbrado, y 
levantaron el estandarte de la: rebelion. Pero 
la infatigable actividad del rey hacía frente á 
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todos los peligros, y. la rapidez de sus mar= 
chas desbarataba todas las intrigas de la:en= 
vidia aun antes de que estuviesen completas 
mente formadas. Un cuerpo de tropas fran= 
cesas entró en Bretaña, venció á los insurgen= 
tes, y se apoderó de sus principales fortalezas, 
con lo que se sometieron los rebeldes. 
Carlos, aseguradas las espaldas con este 
triunfo, juntó los franceses en VWormes, par- 
-—tió al frente de ellos, y atravesó los Alpes. 
Apoderóse el terror de sus enemigos: el du= 
que de Benevento se encerró en Salerno, y 
envió á su hijo mayor Romualdo para que 
aplacase el enojo del rey. Carlos le retuvo pri- 
sionero, E ca estados, y dió al papa las 
ciudades de Capua, Sora, Teáno y Arpi. Con- 
tento con esta venganza, concedió al duque la 
pa le restituyó Retail y se llevó en re- 
1enes á Grimoaldo, segundo hijo del lombar- 
do. Tasilon, atemorizado con la prontitud del 
monarca, cp parecia volar mas bien que mar- 
char, imploró la intercesion del. papa; dió en 
rehenes á su hijo Teudon y doce señores báva- 
ros, y vino á los pies del rey á jurar por las 
reliquias de San German y de San Martin 
fidelidad y obediencia, que solo duraron mien= 
tras duró el miedo que tenia. Carlomagno, al 
volver de Italia, introdujo en las iglesias de 
su reino el canto, gregoriano y la liturgia ro- 
mana, mudanza que no se verificó sin diendo 
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tades; porque los francos y los antiguos galos 
eran muy adictos á la música ambrosiana 
que tanto tiempo habia prevalecido en sus 
templos. El canto italiano, demasiado difícil 
para ellos, incomodaba sus rudas orejas; y 
opusieron á las órdenes de Carlos casi tanta 
resistencia como los sajones á admitir su 
creencia, y someterse á sus armas. AÁrigiso, 
duque de Benevento, y yerno de Desiderio, 
murió en esta época, y poco despues su hijo 
mayor Romualdo. La corte de Roma, 'siem- 

re recelosa de los lombardos, manifestó á 
Glrlos la mala voluntad de los beneventinos 


y del último hijo del duque, y los peligros 
de Italia, donde siempre debig temerse una 


nueya rebelion: y le exortó á no dar libertad 
á Grimoaldo. “ És necesario, escribia el pon- 
tífice, que reprimais á los rebeldes beneven- 
tinos con las armas; y aunque se sometan, 
cometereis una grande imprudencia si les 
dais el hijo de Arigiso. Dios os iluminará sin 
duda para conocer lo que conviene á vuestros 
intereses y á los nuestros. ¡Asegúrese el pron- 
to castigo de los rebeldes, el bien de nuestra 
santa Iglesia y de vuestra escelencia ! ¡No atri- 
buyais mis consejos á ambicion personal, sino 
al desco de la prosperidad de la santa Iglesia 

de vuestra elorial” Carlos no creyó que de- 
his seguir este dictamen. Queriendo ver hasta 
dónde se estendia el poder de los beneficios, 


pecto á Italia, solo pensó 


los vándalos, herulos, 


a 
o 
Carlos, libre ya de toda inquietud con res: 

: 1. consumar la 
grande obra de convertir y divilizar á Ger- 
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-mánia. Su genio atrevido y perseverante em- 
: puta una revolucion, jamás intentada por 


95 romanos aun en los tiempos de todo. su 
der y gloria. Los Césares, terror del mun- 


do, resignándose á una guerra eterna, se ha- 


bian contentado con rechazar á los bárbaros, 
con talar algunas veces su pais, y manifes- 
tar, en la frecuencia misma de sus triunfos, 
cuán imposible era someter y domar entera- 
mente aquella guarida inmensa, feroz ¿io- > 
destructible de guerreros. edi | 
.., Guerra con los esclavones (789 ), El re- 
sultado de la lid entre Germánia y Roma, 
despues de cincoSielos, fue la caida del im- 
erio romano: la Belona selvática derribó al: 
Marte del Capitolio, enervado por la riqueza, 
afeminado por el lujo. Carlos se ORGÍA de. 
esta catástrofe : las lecciones de lo pasado 
le mostraban el peligro de lo futuro: su in- 
Benio penctrante conoció que era absoluta- 
mente necesario. ó. conquistar y civilizar á 
Germánia y O esponerse á «que fuesen invadi- 
das Italia y Francia, y saqueadas de nueyo 
por, los sajones, hunnos y escandinavos, tan 
valientes y bárbaros, y mas numerosos que 
godos, borgoñones y' 


francos. Para preservar el reino de Jtalia do 
TOMO XIV. / 8 
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toda invasion, Pipino, por orden suya, con- 
quistó á Istria, y estableció en ella dos du= 
ques, cuyas arfnas le ayudaron luego á pelear 
contra los hunnos. ro ÉS 
Al mismo tiempo supo Carlomagno que 
los Wilses 6: Welches, tribu esclavona, ho 
vorecidos por algunos sajones rebeldes, ha- 
- Bian saqueado el territorio de los abodritas, 
tambien esclavones ; pero sometidos á Fran- 
cia, y establecidos al Oriente del Elba. El rey 
marchó cóntra los WVelches, construyó un 
puente sobre el Elba, y lo guarneció con tor- 
res; acometió 4 los bárbaros, los dispersó, 
y cercó á Dragabit , su principal poblacion. 
Vitzan, príncipe de aquellos esclavones, 
atemorizado por la rapidéz del enemigo, ca- 
pituló, depuso las armas, $ juró permane- 
cer fiel. Po ANA | 
- Despues de este pronto triunfo, qu esten- 
¿dió el imperio y la gloria de. Carlos hasta las 
playas del Báltico, volvió á VWVormes, donde 
eonyocó el parlamento. Allí se resolvió en- 
viar cuatro mil hombres en socorro de los 
escoceses, atacados por los piratas de Norue- 
ga y Dinamarca. En aquella ciudad recibió 
3 los embajadores «de los hunnos; pero no 
udieron conyenirse acerca de los límites que 
ellos deseaban estender á su arbitrio y Car- 
lomagno estrechar, la negociacion: se rompió, 
y se declaró la guerra. 


A o 
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<< Querra nia ls mos (9 Ese que , 
blo helicoso, que vino desde la estremidad del 

Asia hasta el centro de Europa, y que arro- 
jando hácia el Occidente á los godos, vánda-: 
os y borgoñones:, talando: cl. imperio de. 
Oriente y rd toda:la Germánia, corw. 
rió: y devastó, álas órdenes de Azila, las Gas - 
lias é Italia; conservaba, aun despures de per=' 
didas sus conquistas, la misma. ambicion. y: 
ferocidad de costumbres. Aun poseían lo que: 
hoy es Austria y Bohemia: su gobierno era, 
en el siglo viu republicano, por. lo, cual es» 
taban menos dispuestos á invadiry nias diz. 
ficiles de yencer en-su territorio, La indepen» 


dencia multiplicaba su fuerza . rque no tez 


nian: esclavos, y- todos los ciudadanos epan: ' 

uerreros. Al mismo tiempo el lujo. y la servis. 
denia del terruño quitaban á los griegos, 
italianos y franceses los medios de alistar ejér» 
citos: numerosos ; pues solo se permitia dun: 
corto número Mola libres el ntanejo: 

elas armas, y este número disminuía con= 
tínuamente naa. Las disensiones san=> - 
guientas de los. sucesoras. de Clodoveo , las 
guerras civiles de tantos años entre- Neustria 
y: Austrasia, las invansiones de los musul= - 
manes, las 65 ediciones frecuentes á paises 

janos de Carlos Martel, Pipino., y “sobre 
todo de Carlomagno, habian agotado á un mis» 
mo tiempo los caudales yla sangre de- los 
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franceses. Solo los e podian resistir á sa- 
erificios tán grandes; pero los propietarios 
pequeños”, para conservar el resto de su pa- 
¿cimonio, seveían obligados á comprar la se- 
uridad á costa de la libertad, y á reducirse 
a la situacion de tantos galos y francos co- 
mio habian caido en servidumbre por las ca- 
lamidades de las guerras civiles. Se puede juz- 
gar del grado de la concentracion de rique- 
zas, y por consiguiente de la ruina y degrada- 
cion nacional, observándo que el sabio Alcuz- 
no, amigo de Carlos, pero que no era grande 
del reino, era señor en sus dominios de doscien= 
ros mil siervos, Solamente el genio del grande 
hombre, que gobernaba esta monarquía, com- 
ca de tan pocos señores y tantos esclavos, 

e tantos ricos y tan pocos guerreros, pu- 
diera sostener con esplendor el trono levan- 
tado sobre bases tan frágiles, vencer en to- 
das partes naciones de dados. y levar con= 
tinuathente en medio de ellas, de una estre- 
midad á otra de Europa, su espada siempre 
vencedora. Su gloria y su poder fue un pro- 
- digio, y al mismo tigmpo una ilusion que de- 
saparecieron con él: sus sucesores, sin fuerza 
ni autoridad, dejaron caer el trono en el abis- 
mo de la anarquía; y los frangos,poco an= 
tes tan respetados, se hallaron muy pronto' 
sin fuerzas para resistir. 4 las cuidh las de 
los piratas normandos que talaron sus cóstas, 


AS 
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isultaron su capital, é impusieron tributo á 
sus Me ¡Pan precaria es lá potencia, que 
peca solamente de un héroe, y no está fun- 
da en una sábia organizacion social! 4 
El nombre de Carlos era respetado aun 
en los paises donde no llegaba el esplendor de 
sus armas. Sabiendo que los cristianos de Jo- 
rusalen y del resto de Asia gemian bajo cl. 
peso de la mas humillante opresion , se de- 
«claro su protector, encargó á os gran- 
des de su corte que les llevasen limosnas y. 
consuelos, é invocó en su favor la justicia del 
gefe de sus enemigos. Harun Alrasquild , ca- 
Lea: célebre por sus victorias y escelentes cua- 
lidades , reinaba entonces en los mahometa- 
mos. 131 héroe de Oriente émulo mas bien que 
rival del de Occidente, condescendió con sus 
descos, alivió la suerte de los cristianos, y puso 
bajo la proteccion del rey dé los francos el 
santo sepulcro, cuyas llaves le envió á Wor- 
mes con una soberbia embajada, Los envia- 
os musulmanes llevaron á Carlos ricos pre- 
s los autores contemporáneos cele- 


sentes: todo 
bráan su Palin Entre los regalos se 
distinguian un relox , adornado de doce puer. 
tas, por las cuales salian holas que señalaban 
las horas cayendo en un plato riquisimo, y 
una tienda, tejida del lino mas sut l, y tan 
grande, dicen, como los palacios "mas vas- 
tos. Las crónicas de star ticmpo, en. sus 


/ descripciones” exageradas, bucle es la 
elevación de la tienda era: tán, prodigiosa, 
«que una flecha, «disparada (ss brazo mas 
uerte, no habría «podido llegar al vértide 
“del pabellon que la cubria. Es probable que 
leia soliertando la amistad del rey, se- 
guia mo menossu política que su inclinacion; 
pues Carlos vra enemigo de los califas Ome- 


. 


-yas de España , y rival delos emperadores 
«griegos, Re queria derribar Harun 


“Alrasquild. * n medio de tanta gloria” su» 
TIPO O LO A AO AE LA PS 
Fri. el rey los tiros del infortamio. Algimos 
“pesares domésticos turbaron su vida : el ca» 
-rácter o ao dela reina Fas- 
trada' le grangeaba continuamente muchos 
. “enemigos , “al mismo tiempo que sus hijas 


"lo afligian” con defectos contrarios y con la: 
Aiviandad e “costumbres, que llenó la corte 


“de desórdenes y escándalos. Eginardo con- 
fiesa que el oscésivo amor de este príncipe 
4 sús hijas «fue una de' las causas de sus es- 
“travíos. No pudiendo consentir en separarse 
“de ellas, las dejó «sin“casar, y buscaron en 
“amores ilegítimos el resargimiento de los: la» 
OS" rampciahs que les negaban. Engilberto, 
el mas estimado por su discrecion de los gran: 
“des de palacio, sedujo:á Berta, y tuvo de 
: uno de ellos fue Nitardo, que 


ella dos” 
escribió la historia de su tiempo. Engilberto, 
$ arrepentido 6 temeroso ,: recibió los-órde- 


E 
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Mamar al culpable ministro, 
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nes sagrados-, y fue poseedor de ricas aba- 
días. La princesa Rotrudis, destinada antes 
al trono de Oriente,' entregó su corazon al 


“conde de Roscon ;' y tuvo por fruto de este. 


amor un hijo, llamado Luis, que despues 
fue canciller de Francia. El conde Odilon era 
amante de la princesa Htrada. En fin, se 
cuenta que ma, otra hija de Carlomagno, - 
habia contraido matrimonio clandestino con 
Eginardo y y que el rey los perdonó á en- 


trambos. Esta anécdota se tiene por fabulosa; 


porque elos de la novela no dice de ella 
en toda st historia una sola palabra, aun- 
que dá á entender con bastante claridad la 
mala conducta de las hijas de Carlomagno, 
y la indulgencia del padre. Sea como fuere, 
algunos cronistas cuentan que Ema; despues 


“de haber recibido en su aposento á Eginar- 


do una noche deinvierno, temió que al salir 


la señal de sus pisadas en la nieve manifes- 


Ase su secreta correspondencia. El amor la 
Dizo triunfar dela flaqueza mugeril, y le dió 
tanta fuerza como ánimo: Toma al amante 
sobre sus hombros, atraviesa de este modo 
el pátio, y le hace salir de palacio. Carlos, que 
estaba dispierto, vió desde su ventana tan es- 
traordinaria escena. Al dia siguiente manda 
y le pregunta 
en tono severo, qué castigo merecia quien 
osaba deshonrar la familia y la magestad del 


. 
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rey. Eginardo, afligido responde que merece 


la muerte, y se postra. Carlos le levanta, le per 


dona, y consiente en que case con Ema. Debe 
ercerse que si este rasgo de clemencia ge- 

40 + . e. me A 4 e 
nerosidad hubiese sido cierto, Eginardo, 6 


por vanidad ó por gratitud, no habria omiz 


tido en su historia tan señalado favor, hono- 
- rífico para él y glorioso para Carlomagno. — 
- Estas contrariedades domésticas, veneno 
mortal en la vida privada ; hieren débil 
mente los corazones de los ambiciosos y con= 
guistadores. Carlos, empleando el invierno 
en prescribir leyas á su. nación, y el verano 
en triunfar de sus enemigos, reunió todas 
sus fuerzas para vencer y convertir á los hun- 
nos. Este pueblo belicoso estaba dividido en- 
tonces en siete tribus ó círculos separados en- 
tre sí. por caminos huecos, valla ares de es- 
pinos y empalizadas. Sus poblaciones, defen= 
didas por bosques sombríos, ocupaban un 
pais vasto y montuoso, defendido por selvas” 
y lagunas. En él un inmenso número de hom= 
bres, que conservaban las costumbres grose= 
ras y feroces de los tártaros y escitas; guar- 
daba, sin gozar de ellos, los ricos despojos 
del mundo romano, conquistados por Atila 
y amontonádos durante des siglos de inva- 
sion. Carlos, resuelto á penetrar en su terri- 


torio, dividió las tropas francesas en tres. 


cuerpos. El uno. 4 las órdenes del duque de 
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; 8 :) | 3 
- Friul y del dejo , se adelantó por el 


Tirol. Carlomagno, al frente de otro ejér- 
cito, siguió las márgenes del Danubio, por 
el cual navegaba una escuadra numerosa pe 
llevaba los víveres para las tropas. En fm, 
los condes Teuderico y Magenfrido condu= 
cian bajo sus estandartes á los francos orien= 
tales, turingios, frisohes y sajones, y pe- 
netraron en Bohemia. El rey de Aquitania, 
con la flor de sus tropas, vio 4 Li ¿la 
vista de su padre. Carlomagno no habria po- 
dido lograr que los frantos hiciesen tantos sa- 
crificios de dinero y soldados para una espedi- 
cion tan lejana y contra pueblos , cuyo nombre 
despertaba recuerdos espantosos, sino se hu- 
biése servido para alentar los ánimgs del entu- 
siasmo religioso. Acaso hubieran resistido al 
cetro; pero se les dió por estandarte la cruz, y 
obedecieron. Todos se armaron en defensa de 
la religion , y el deseo de propagar el Evange- 
lio hizo desaparecer, ú los ojos de los fran- 
teses, tantos afanes y peligros. La marcha 
del ejército de Carlomagno presentaba el es- 
pectáculo de una mision armada: los sacerdo- 
tes animaban á los soldados con el sacrificio 
de la misa y procesiones solemnes, y los can 
tos guerreros eran himnos religiosos. Loan 
nos, valientes, pero indisciplinados , mo pu- 
dieron contener este torrente impetuoso: los 
francos devastaron todo el pais situado entre 


” 


e 


el Ems y el. Raab, al cual dieron el nom-. 
bre de Ostorreigh (reino del Este), que des- 
pe. se trocd en el de Austria, Los vence- 

ores triunfando, de todos los obstáculos, hu- 
bieron de detenerse ante un azote mas for- 
. midable que el enemigo. Una enfermedad 
contagiosa hizo. perecer casi.todos los .caba- 
llos del ejército, y Carlos se vió obligado á re- 
tirarse á Ratisbona, donde pasó el invierno. 
Allí su. trono y su vida fueron “amenazados 
de un peligro imprevisto. Muchos señores, 
cansados de Ja guerra que los arruinaba, y 
principalmente irritados contra la reina Fas- 
irada, que los aborrecia, é insultaba con su 
orgullo, no esperaban mas.que una ocasion 
paa gefe para manifestar su resentimiento. 

¡pino el . Hd DAS hijo natural de Carlos, 
notable por la deformidad de su cuerpo, tanto 
como por: la hegmosura de su rostro, envidia- 
ba á sus bermaños, reclamaba en balde un 
estado para sí, y no podia tolerar las chan= 
zas injuriosas de la reina. Este unió su odio 
al de los descontentos, y. formó con ellos una 
- Conspiración contra su padre. Los conjura- 
05 se reunieron secretamente por la noche 
en aielesia , donde, creyéndose solos y li. 
bresWde doda sorpresa", concertaron los me- 
dios de cumplir su designio, y fijaron la hora 
de ponerlo en ejecucion: mas oyen de pron= 
to un pequeño estruendo, y temen que los han 
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vido: examinan el sitio, y ven debajo del ál- 
tar á un sacerdote lombardo y: amado Far- 
dulfo, que sé habia:ocultado allí. Cienes- 


padas:se desenyaiman al «momento contra él, 


¿iban á herirle, pero desarmó y aplacó:4 
los conspiradores, jurándoles:: secreto: 1mv10- 


Jable : apenas se vió libre, fue á palacio, y 


descubrió al rey el peligro quede amenazaba. 
Carlos hizg prender al instante 4 los: conju- 


xados,-y convocó: el parlamento. Los-«delin- 


cuentes, sorprendidos y convictos, fueron con- 


denados á:muerte: En pocos:se ejecutó la sen- 


tencia; algunos: perdieron la Vista: el rey 


«perdonó álos mas, y á su hijo. parricida le 
encerró en Ja sabadía de: Prom. Fardulfolo- 


gró la abadíar de:san Dionis en premio del 
Importante servicio que habia'hecho. El vasto 


- genio de Carlomagno no podia detenerse en ; 


sus grandes designios por ninguna Intriga, 
a dificultad: Las circunstancias 
mi le tiranizaban, ni estraviaban su razon. 
En el mismo tiempo que el contagio destru- 
yo su caballería, y dió esperanzas á sus ene- 
migos, y cuando en su opio un hijo 
suyo y. muchos grandes -conspiraban contra 
su vida, atento «siempre á los grandes inte- >> 
reses de los pudblos y de la posteridad; for- 
móel gran proyecto de abrir comunicacion 
entre el Océano y el Ponto Euxino, forman- 


do un carial desde cl Rednítz, confluente del 


5 A 
Mein, y hasta el Atmul , que entran en el 
Danubio. Este canal debió tener trescientos 
pres: de ancho y dos mil de largo. Despues 
de formado el plan , hizo que se empezase 
la obra, de la:cual quedan vestigios en un 
lugar llamado Grossgraben. Los obstáculos 
del terreno, y la ignorancia de los ingenie- 
ros de aquel siglo, 1mpidieron llevar al cabo 
tan noble emipresa. En aquella gpoca de ti- 
nieblas se perdieron muchas grandes ideas, 
concebidas por hombres de talento, porque 
para su ejecucion era necesario que coopera= 
sen otros micos, y la instruccion era muy 
rara. El poder del rey de los franceses se e 
componia de tantas partes heterogéneas, y 
de pueblos tan diversos, dominados por se- 
ñores turbulentos, que apenas pasaba un año 
sin que fuese necesario sacarla espada para 
pe pis el órden en algunas partes del 
reino; en el cual se sublevaban casi peris 
dicamente hombres ambiciosos y siempre dis 

nestos 4 sacudir el yugo de-la autoridad. 
Grimaidoauque de Benevénto, que se ha- 
bia mostrado tan fiel á Carlos en la guerra 
contra los griegos, no le fue á la promesa 

ue hizo de desmantelar tres de sus castillos, 
siendo uno de: ellos el de Salerno , asilo or- 
dinario de los rebeldes. El papa, que nunca 
se fió de él, solicitaba con instancia que se 
eumpliesen los tratados, Pipino, rey de Ita: 


A 
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ka, declaró la guerra al duque, le venció, 


y le obligó á someterse. Los franceses per- 
dieron poca gente en los combates; pero mu- 
rieron muchos por la grande escasez de gras, 
nos que afligia toda la península. Eginardo* 
la ponderó con un rasgo que manifiesta el 
espíritu religioso del siglo. Dice que las tro- 
pas se. vieron obligadas á comer carné en 
cuaresma. E ARAS 
Invasion de los sarracenos en ¿Aquita= 
nia (793). Acaso Carlomagno no esperimentó. 
hunca mayores inquietudes, ni tuvo que triun- 
far de obstáculos mas terribles que en los 


í 
ad 


años 793 y 794: la guerra de los hunnos ha- 
bia destruido su caballería : Apenas sus tro- 
pas fatigadas podian contener la Alemania: 
sus dos hijos Luis y Pipino luchaban en Tta-. 
lia con grandes pérdidas contra el hambre, 
la peste y la rebelion de los beneventinos, sos- 
tenidos-por algunos lombardos. . 
Al mismo tiempo los condes. aquitanos, 
cuyas fuerzas eran débiles por estar el rey. 
lejos, fueron vencidos por los moros, que los 
persiguieron, pasarón el Pirineo, derrotaron 
en batalla campal á Guillermo , duque de 
Tolosa, gobernador de Aquitania, talaron el 
Languedoc. y. amenazaron: á las demas pro=) 
vincias de Francia su.total ruina, Por otra 
parte, la juventud sajona 4 pesar de los con- 
sejos y esfuerzos de Vitilindo, tomo las ar- 


Sl 
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mas, enardecida y animada por los humnos, 


- cuyas tribus se habian sublevado todas. 


Carlos, sereno y superior á: los peligros 
que le rodeaban, sostenido por su genio, lo 
due tambien por la fortuna: Alfonso el Casto, 
rey de Asturias, Leon y Galicia, venció en 
una gran batalla 4 Hicem, rey de Córdoba, 


y gefe de los sarracenos: así obligó los que. 


abian entrado en Francia á volverá pasar 
los Pirineos, bien que cargados de ricos des- 
pojos. A o 


-Sumision de los sajones rebeldes xl 794 )- 


El rey de los francos, acompañado de Car= 


los su hijo mayor ,*recorrió' toda Sajonia. 


con dos ejércitos, cástigó la rebelion con el 


- saqueo , y los asesinatos con suplicios, y tras- 
yl y 


ml á Flandes la tercera parte de los ha- 
itantes. Este año murió la reina Fastrada, 
á quien nadie Horó:sino el rey: esta pérdi- 


da, que tanto dolor le causaba, fue sinemW+ 
bargo uno de los grandes favores que debió 


á la Providencia; pues con ella pereció el ger> 


men de todas las enemistades que turbaban. 
la corte y amenazaban la vida de este gran 


did Su pesadumbre fue grande, mas 
uró poco. Carlos, perseverante en sus de- 
signios, era inconstante en sus amores. Poco. 
despues que murió su cuarta muger, casó 
con Luitgarda, natural de Germánia, que 
solo fue reina scis años. Despues de su miuer+ 


A ns 
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te, el rey, renuriciandoal matrimonio, tuvo 
cuatro mancebas: Maldelgarda, Gesuinda, 
Regina y Adelaida, de le dieron muchos 
hijos. Las costumbres de los francos se ha= . 
bian mudado: los hijos natunáles de los re= 
s no tenian ya pretensiones al trono, y 
aun rara vez lograban grandes estados.+Pero 
la iglesia*los adoptaba, elevándolos á las dig- 
nidades sacerdotales. Los francos, aunque 
propensos 'á la disolución, querian que su 
príncipe fuese virtuoso, y censuraban la im=. 
etuosidad de las pasiones de Carlos. Amal- 
pa señora francesa, que no se dejó se- 
ducir por el rey, y se rompió un brazo resis- 
tiendo á su violencia, mereció ser colocada en. 
el número de las santas. En una Obra de 
aquel siglo titulada La Vision de Y, etín, se 
lee que este monge, Mevado por un ángel: 
al purgatorio, se admiró de yer en dl Mey 
Carlos. “Este príncipe, le dijo el ángel, no 
entrará eu el cielo hasta que expie, entre 
las garras de un buitre, su pasion á los de- 
éxtes criminales.” HE 
mismo tiempo ue la suerte de las ar: 
mas iba á decidir si liolia sería griega ó fran: | 
cesá ; España cristiana d' sarracena; Fran- | 
cia señora de los huynnos y Sájones, ó soméz 
tida á estos bárbaros, dos obispos españoles! 
renovaron la heregía de Nestorio“sosteniendo 
que Jesucristo era solamente: hijo adoptivo 


is AS 

de Dios, é introduciendo un nuevo germen 
de males con las disensiones religiosas. Car- 
los atendió con tantok cuidado á cortar esta 

- heregía, que amenazaba al cuerpo social fun- 
«dado en las dogtrinas del cristianismo, Como. 
á reprimir las sediciones que se movieron 
contra la autoridad política. Sin embargó, 
incapaz de mostrarse en ninguna materia in- 
fenior á sí mismo, tómó parte en esta disputa 


con la dignidad de un príncipe: Reuniéronse : 


r su orden trescientos obispos francos, 
lombardos y españoles, 4 celebrar un con- 
cilio en Francfort. Carlos, sábio teólogo, y el 
hombre mas elocuente de su siglo, disputó. 
“con los nestorianos, que le habian elegido 
por árbitro, y esplicó, de acuerdo con el papa, 


Adriano, el sentido en que debian tomarse. 


cretos del concilio de, Nicea acerca, del 
e las imágenes. Gondenóse la heregía 


minar el nuevo error de los griegos acerca de 
la procesion del Espiritu Santo;. error, que 
á pesar de la prudencia de los pontífices ro- 
manos, dió motivo 0 pretesto á la separa- 
- cion entre los griegos y la iglosia latina. Ta- 
silon se presentó en este concilio, vestido de 
monge, se arrojó humildemente á los pies de 
Carlos, imploró su clemencia, y logró una 
pre mas EOS y mayor libertad que 
a que tenja e su prisión. AS 


de los obispos españoles ; y se empezó á exa= 


) 
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0% Nueva A los sajones (795): 
Despues de terminada esta discordia religiosa, 
Eárlostvolvió á tomar sus terribles armas. Los. 
sajones, sublevados:de nuevo, habian sor- 
prendido y derrotado'al conde Teuderico, y - 
Ed á los abrodistas, _ausiliares de 
Cárlos, cuando pasaban el Elba para mar- 
char contra los hunnos. Treinta mal habitam- 
tes degollados, y Sajonia otra vez Mesacada, 
expiaron este nuevo - esfuerzo de la indepen- 
dencia que luchaba contra la tiranía, y del 
mor de la patria, que pugnaba por sacu- 
ir con generosa indignacion el yugo es- 
e te ADE 


'arecia que en Cárlos se hallaban dos : 
hombres diferentes: en Sajonia solo apare- 
ció como si fuese un Atila, con la espada es- 
terminadora en la mano: en Francia solo 
manejaba el cetro protector. Escitaba la ad- 
miracion y el amor, siendo legislador sábio, 
monarca peicsolo , clemente y popular, apo- 
yo del po re y del oprimido; ilustrado sos- 
tenedor de la “agricultura y comercio; y en 
fin, restaurador de las: letras - amigo de las 
artes. En medio del tumulto de las «guerras, 
que ocupaba en todas partes sus ejércitos, 
undó una nueva capital á sus estad Si 
una rival deRoma, edificando cerca de Ju- 
Liers, en un sitio célebre ya por sus aguas 
minerales, la ciudad de A quisgran, hoy 
TOMO XIV... > 9 


a 
Aix la Chapelle, la cual cnNpieció despues. 
rado una nueva basílica y un mag- 
nífico palacio. Esta ciudad, que despues de 


él no volvió á ser capital de su imperio, con- 


serva nombre inmortal por la gloria y se- 
pulcro de su fundador. +. 00: 

«Destruccion de los hunnos (796). Los 
imabajos pacíficos no impedian los de la gguer- 
ga: Bande, duque del Friul, rs 
dose de algunas discordias que se habian 


suscitado entre los hunnos, penetró de im- - 
provisto en su pais, forzó sus atrincheramien- 


tos , $e de desc de su principal poblacion, y” 
se hizo dueño del famoso tesoro de Atila: 
una parte de él envió al monarca, y repar- 
tio, lo. demas «entre sus tropas; y este botin 
recompensó tanto los afanes de los franceses, 
que, segun Eginardo, no hubo soldado que 
no volviese rico. Peudon, príncipe hunmno, . 
se habia sometido, y recibió el bautismo. 
Diósele un estado con nombre de reino en 


las orillas de Raab; pero las demas tribus, 


ue el nuevo rey queria someter, gyolvieron 
a tomar las armas, enfurecidas por su de- 
feccion ,+é invadreron la provincia de Bavie- ' 
ra. El rey Pipino, informado de esta suble- 
vacion, marchó contra ellos al frente del 
ejército francés, y les dió batalla. Em vano 
desplegaron en este último combate todos los 


recursos del valor, reducido á la desespera» 


Ñ 
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ción, fueron casi enteramente esterminados; 
la mayor parte de ellos pereció en el campo 
dé batalla; los-demas se ahogaron en el Da- 
múyio. Pipino entró. en el pais de Jos hunnos, 
lo: asoló. 4 sangre y. fuego , y lo convirtió en 
un desierto. De aquella nacion, harto famo- 
sa, solo quedó la memoria del feroz Atila 
y «de aquellos: hunnos ú ogres disformes. y 
terribles, cuyo nombre espanta todavía á los 
niños de Europa. : Er A 
«El vencedor Pipino trajo. su ejército á 
Aix la Chapelle, y. en su entrada triunfal 
¡iba cada soldado francés adornado estrava- 
gantémente. con las insignias, joyas, man- 
tos'de púrpura y túnicas de una multitud de 
príncipes y grandes, vencidos en-otro tiempo 
por: Atila. Carlomagno sabía gobernar los 
homdlés con el estimulo de la alabanza y el 
freno del temor. Despues de haber: abrazado 
á su hijo Pipino, cubierto de laureles, mandó 
llamar al rey de Aquitánia, exigió que le 
diese cuenta “estrecha «de «sus: acciones; «re- 
prendió sus faquezas y prodigalidades, y le 
envió á sus estados con ministros prudentes, 
encargados de enseñarle el arte de reinar. AL 
mismo tiempo supo que la ambiciosa Irene, 
acallando el LO naturaleza, se ha= 
bia apoderado «del imperio. de Orientes- y 
no: contenta con esto, habia mandado pr 
var de laryista 4 "su hijo Constantino, des- 


tronado. Una rival tan envilecida no podía 
ya ser temible dy Gárlos. 9% 4401 soso al 


La fortuna; fiel 4 sus armas , continuaba. 


restableciendo: el honor de “ellas en España: 
Los sarracenos , discordes entre sí , fueron 
vencidos”; y el musulman Zad', príncipe de 
Barcelona, hizo homenage: de sus cds al 
rey de Aquitánia. Pero una pesadumbre turs 
bó tantas prosperidades. Cárlos acababa «de 
enviar al papa Adriano una parte consides 
rable de los tesoros de Atila, cuando supo 
que este pontífice; su amigo más constante, 
habia descendido al sepulcro: Las turbuleni: 
cias que agitaron'á: Raimbidospuñe de su 
«, muerte aceleraron la grande revolucion que 
restauró el imperio de Occidente, y que puso; 
el cetro delos Césares en manos de Cárlos: 


nn ASA A 


Como son: raros en los as amistad : 


y el talento: dela poesía, la “historia nos ha! 
conservado «cuidadosamente dos: disticosude 


ii an «dos “cuáles: espresó su do 


lorzpor La: muerte de 'Adriáno : son los siz 
guientes babrityibonp Y aos yill e orbig 
A UN » 


xs 


+ Adríanus; Garolus retó, 'tu que páterio. 30 


P. ps , ' 
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«Llorando la muerte de un padre, yo 


- pontífice. 


- (133) 


Cárlos oscribí'estos versos : tu pérdida la- 


menito, ¡6 padre; mi dulce amigo! Quiero unir 
para siempre nuestros nombres y títulos, ¡6 
esclarecido! yo soy Cárlos el. monarca, y tú 


Adriano mi padre” El pueblo y el. clero 


romano eligieron: á Leon 1 para: suceder á 
este pontífice. 1 nuevo papa hizo que se lle- 


ase al rey el estandarte de Roma, suplicán= 


dóle, dice: espresamente Eginardo, que en- 
ylase á ltalia algunos grandes: de.sú corte pa- 
ra recibir el juramento de fidelidad del pue- 
blo romano. Cárlos respondió: «Veo con ale- 
ería que se me e hARA obediencia debida.” 
Engilberto', entonces abad de san Reichart, 


«tuvo orden de partir 4'ltalia con instruecio- 


nes: del' reyes y grandes presentes. para el 


1 


20 Ultima: campaña de Carlomagno contra 
los sajones (:798.).: Cárlos tuvo su: corte los 


tresjaños siguientes 4 la muerte de Adriano, 
unas yeces:en Maguncia. y Aix la Chapelle; 
“Otras .en Sajonia,:en la ciudad de Nueva He- 


ristal, que habia fundado en la: orilla del 
Weser 


Vieser.: Al mismo tiempo sus generales re- 
primian una sublevación en Bretaña, tuyos 


condes se sometieron sin:combatir.-Los seño- 
- xes de este pais yy 


prenda de fidelidad, le 
enviaron sus armás con-sus nombres graba- 
dos en. ellas: trofeo más hermoso porque no 
sabia costado samgre. Parecia que muentras 


> 


A : 


existiese un solo hombre en Sajonia, la:idos 


latría habia de conservar en ella un «altar; 


la independencia un defensor, y la venganza 
una espada. Los ostinados sajones , seme 


jantes al Encélado de la fábula, hacian siem= 


pre esfuerzos para sacudir el yugo que los 
oprimia. Reuniendo las reliquias desu pobla» 
cion , incendiaron las iglesias, degollaron las 

uarniciones francesas, y asesinaron 4. Go- 

escalco , embajador de Cárlos en' la cór 
de Dinamarca. La venganza: fue pronta y 
terrible. Los franceses pasaron á cuchillo á 
cuantos encontraron con armas: ,y cada fa= 
milia sajona dió en rehenuno de'sus indi- 
viduos para rescatar las vidas. +: 


Carlomagno, al volver á Aix la Chapelle; 


supo que el nuevo papa, víctima de una ses 
- dicion, habia caido prisionero. Los romanos, 


¡do el antiguo valor, conservaban la an=- 


tigua turbulencia. Debiles contra todo ene= 
migo, indóciles á toda autoridad, «seguian 
siempre con ardor al primer faccioso que los 
exortaba á rebelarse. | 

Sublevacion en Roma (799). Pascual y 
Clas sobrinos de Adriano, y envidio- 
sos de Leon, escitaron contra: él las sospe- 


chas y el odio de da let -y conspiraron 


contra su vida, esperando elevarse con su 
ruina. En 24 de abril de 799, cuando el su- 
mo pontífice salia de la iglesia en medio de 


- embarcase.. 


A 


una. E , fue insultado, heri> 


do, derribado y atropellado por una multi- 


túd de furiosos, que lo encadenaron y lle- 


varon á un convento , y quisieron sacarle “la 
lengua y los ojos. El bibliotecario Anastasio 


dice que efectivamente se los"sacaron, y que: 
el papa recobró milagrosamente ql habla y 
la vista. Ll pontífice tenia amigos y protec- 
tores. Albino, su tesorero, con el ausilio de 
Vinegiso ; duque de Espoleto, forzó las puer- 
tas de su prision, le hibertó , é hizo que sé 
beba se presentó á Cárlos en Pa- 
derbonrn, y le pidió proteccion y justicia: al. 
mismo tiempo sus asesinos escribieron al 
rey, y para justificarse isputaros leon 
crímenes enormes. El rey, -reprendiendo al- 


tamente las violencias cometidas , declaró que 


iria á Roma, y juzgaria: aquella gran causa 
entre los nobles, la Plebe y el pontífice; pero 


. antes de todo encargó á dos arzobispos , cua- 


tro obispos y tres condes, que acompañasen á 
Leon á Italia y le restableciesen .en lassanta. 
Sede. Estos hechos incontestables prueban. 
que Cárlos ejercía: en Roma la autoridad so- 


¿herana eri calidad de patricio; porque hasta 


entonces los patricios y los exarcas eran los 
representantes de la autoridad imperial en 
Italia; bién que en Roma los sumos pontífi- 
ces tenian la autoridad “de hecho, unas ve- 
ces por'la confianza que de sus virtudes ha= 


pe (136). do 
cía el pueblo; otras por la! necesidad de un 


poder supremo que gohbernase la ciudad y 
la protegiese contra los bárbaros , cuando los 
emperadores de Oriente la abandonaron á sus 


fuerzas: Italia, no queriendo ya reconocer á 


estos emperadores, hubo de someterse á un 
oo lr 3 y éste lo fue en lo sucesivo 
el sumo pontífice, á quien estaba acostum- 


p $ 


brada á respetar y obedecer... 


Cárlos, antes de pasar los Alpes yraten= 
dió principalmente:Á someter sus mas impla- 


cables enemigos. Á fuerza de victorias reina= 


ba en Sajonia sobre un desierto cubierto de 
cadáveres y escombros; pero las ruinas des= 


pedian” humo. Temiendo reemplazar la po- 
blacion que faltaba con guerreros y señores 


francos , cuya falta debilitaria sus ejércitos, : 
y cuyo espíritu independiente podria inquie= 
tar la tranquilidad pública, envió un gran: 


número. de siervos, labradores, artesanos, 
mercaderes, monges y abades, 7 algunos 
obispos, que siendo «poscedores de grandes 
tierras, jueces y gobernadores, lograron en 
poco tiempo borrar, con la civilizacion y la 
enseñanza, los vestigios sangrientos de la 
guerra. En menos de tres siglos se triplicó la 
oblacion; pues en tiempo del emperador 
F ederico Barbaroja era de doce millones. de 
habitantes. Alemanta, civilizada, conservó has- 


ta nuestros dias el espíritu de las leyes y cos- > 


É 


onquistadora y de las. 
“instituciones de Carlomagno. Aun «subsiste 
allí el feudalismo, que durante muchos si- 
glos pre ó el espectáculo de una agregación 
numerosa de soberanos eclesiásticos, duques, 
condes y señores poderosos: sistema federa- 
tivo que podria- llamarse un -archipiclago 
de principados independientes. 02200 > 
| Cárlos recibió en Aix la Chapelle los em- 
“bajadores de Irene, encargados de restablecer * 
la paz entre Oriente y Occidente; y los de 
Alfonso 1, rey de Leon, que le enviaba ricos 
presentes, adquiridos en sus: conquistas y 
victorias contra-los moros, en'agradecimiento 
de los socorros ue le halia. dado su hijo 
Luis, rey de Aquitánia. El príncipe Cárlos, 
hijo mayor del rey , pasó el Elba ,:y termino 
- por su méliiacion la guerra que se hacian Jos 
esclavones y dinamarqueses. lntró despues 
en Pannonia para vengar la muerte del du= 
que del Friul, vencido y muerto por algunas 
tribus de hunnos; las cuales, mas temibles ya 
hee su desesperacion que por su-Tnúmero, ha- 
1an vencido tambien y dado muerte al du- 
qué Geroldo , gobernador de Baviera. El 
príncipe derrotó yastligo: estos bárbaros. 
del imperio de Occiden- 


tambres:de la nación - 


Restauracion 
te (800). El odio de los sajones sobrevivia á 
su ruina todos los que escaparon del hier 
ro de losifrancos, se refugiaron «en Escandi- 


y 


-navia, donde sembraron su réncor «contra 


Francia; y bien pronto los habitantes de: este 
pais septentrional, harto famosos despues con 
el nombre de normandos, embarcándose en 
un gran número de buques ligeros, infesta- 
rom las costas de Frisia y Flandes. Cárlos, á 
vista de este nuevo peligro, previsto por él, y 
cuyas consecuencias crueles predijo y lamen- 
16, recorrió las playas de sus estados ; y para 


defenderlas «construyó fortalezas, y armo dos 


escuadras. Entonces fue cuando hizo reedifi- 
- car en Boulogne la célebre torre llamada del 
Orden, fundada antiguamente por los roma- 
nos. Despues de haberse detenido «algun tiem- 
po en Ruan, pasó á Tours' á visitar el se= 
pulcro de san Martin. En esta ciudad murió 
entonces la reina Luitgarda. Detúyose poco 
en Orleans y París. Pasó despuetá Aix la 
Chapelle, que era la residencia mas agrada- 


ble para él. Convocó en fin en Maguncia la: 


junta de-los francos , y les declaró su inten- 


cion de pasar á Italia con el ejército para ter= 


minar las disensiones de Roma, y restablecer 
definitivamente la forma de: gobierno en 
aquella península. Antes de emprender*la 
marcha, temiendo queel pueblo romano, es- 
citado por los conidios CR del papa, 
se entregase 4 nuevos escesos, le tranquilizó 
publicando amnistía general, escepto á los ge- 
fes de la sedicion. Ningun obstáculo detuvo sus 
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pasos: no marchaba' ya: como conqt istador; 


sino como soberano y juez amado. Detúvose 
algunos dias en Ravena y Ancona. Pipino, 
de orden suya , marchó con tropas al ducado 
de Benevento , que se sometió. “El papa salió 
á recibir á Cárlos 4 Sabinia, y despues de 
haber conferenciado algunas horag, volvió á 


Roma á esperarle. 


nt , A AN 
+ El 24 de noviembre del año 800 recibió , 


A 


or la tercera vez en sus murallas la capital 
A mundo cristiano al conquistador de Ale- 

- mánia é Italia. El papa y el clero le Po 
- ban fuera de la ciudad en las gradas de la 
iglesia de san Pedro, en la cual entró el rey 
de los francos con las aclamaciones de innu= 


merable pueblo. Roma, invadida y domina= 
- da en los cuatro siglos o 
naciones diferentes, tenia entonces habitan- 


tes de casi todos los pueblos del mundo. Su 
numerosa poblacion se componia de godos, 
lombardos, africanos, españoles, alemanes, - 
hunnños, griegos, galos y ds confundi- 
dos con los romanos. Un guerrero del norte, 
un galo, un nuevo Brennó, se presentaba ar- 
mado ante sus muros, no para arruinarlos, 
sino para defenderlos: traía la oliva en lu- 
gar de la espada, en la balanza de la justicia: 
y el dia dé esta entrada triunfal fue Cárlos 
elogiado y celebrado en todos los idiomas y 
por hombres de todaslas naciones. El rey hizo 


| 
' 
| 
j 


.. 
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ontlasicaa cuenta exacta de las últimas tur 
bulencias, y dela. situacion de los ánimos. 
Despues de haber, dedicado ocho dias á este 
exámen, convoco en: la iglesia de:san Pedro 


Ja junta del pueblo y de los grandes. El papa 


sé sentó á su lado: los obispos y: abades ocu= 
pardas es inferiores; lo demas del clero y 
Jos A as romanos permanecieron 
en pie. Cárlos les dijo, que los habia llama- 

do para juzgar, ante el altarde.san Pedro, 

-el horrible atentado dispuesto contrael vi> 
cario de Jesucristo. “Han acusado:; dijo al 


soberano pontífice de crímenes horrendos sel. 
por quiere , por el honor deila iglesia ¿de - 


a.cátedra pontifical y de, todos los cristianos, 

- que se.cxaminé su conducta: en cuanto á. to= 
jan los artículos de Ja- acusacion.Corvidó á 
los:: ile uleran presentarse. como ¡acusadóres 
¿tomarla palabra para probar los delitos que 
se le. imputan.” Segun Eginardo y: Anastasio, 
nadie se atrevió mi quiso sostener esta acu- 
'sacion, y todos. los prelados:.declararon que 
no,les pertenecia juzgar-al gele de.la Iglesia. 


El papa , satisfecho: con esta deferencia, res= 


5 atrio que, “hiel ásla costumbre de sus pres 
scesores , y no queriendo que quedase duda 


en su inocencia, habia: resuelto. presentará 
la junta su completa justificacion.” Leyantóse 
la sesion, y al día siguiente.se reunió de 
nuevo. La iglesia estaba. Mena de. pueblo 115 
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4 


ny be mano'sobre el libro de los evange- 


—numerable: El papa subió 4 la tribuna, y 


a 


lios hablóven'estos términos, citados por el 


cardenal Baronio. “ls notorio á todos, mis 
amados hermanos, que unos hombres pérfi- 
dós, enemigos declarados mios, han procu- 
rado manchar mi «reputacion, acusándome de 
crímenes horrorosos. El serenísimo rey Cár= 
los ha venido á Roma con los obispos y se- 
ores de sús»estados para cerciorarse de la 
verdad 6 falsedad de estas acusaciones. Y. yo, 


- Econ “pontífice ide la santa Tolesia romana; 
Pp a santa 19 


sin estar obligado por ningunjuicio ni por 
ningunaspersona, sino demi propia volun- 
tad, juro: en> presencia vuestra, ante Dios 
que conoce'mi conciencia, á vista de sus án= 
geles, á:los pies:del ¡patio de los apóstoles, 
do jamas he cometido ni he hecho "cometer 
a de que me acusan: tomo por 
testigo al Señor que nos ha de juzgar á pes 
No hay' ley que obligue-á esta declaracion; 
nt quiero; que mi conducta en esta ogasion si 


ner ogasion se 
convierta sen costambre' de la iglesia, mi que 
mis: sucesores, ni mis he 


| ú mis hermanos los obispos, se 
crean obligados en' lo: gucesivo por mi ejem 
plo: My único fin: es: isipar enteramente óra 

vuestros ánimos lasisospechas quel mall 
ha querido infandiros contra mí” Elinueblo 
respondió :4:este discurso con repetidas aclal 

maciones'; el dlero con votos yy Oraciones por. 


1 


fueron condenados á muerte; pero el 
e dl al rey que les concediese la 
vi 


ida; y como eran sobrinos de Adriano, y 


Cárlos estaba dispuesto por sí mismo á ser 


bi *- | pa le L2) . , 
od del pontífice. Pascual y Cám- . 
LO 


indulgente “con ellos, no les dió mas casti= 


o que el destierro. Así se restableció la tran- 
quilidad en Roma, y la paz en la Iglesia. 


Un mes despues fue el rey á la. basílica 


“de san Pedro á: celebrar la fiesta de Navi- 


dad: Se habia puesto, á “instancias del papa, 


las vestiduras de'patricio. Inmensa muche- 


dumbre de pueblo asistia á esta solemnidad, 
Cuando el monarca hincó la rodilla ante el 
altar, el pontífice 'se acercó á él, y puso en 
su cabeza una rica corona, y al punto escla= 
mó todo el pueblo : “Viva Cárlos, siempre au 


] Pi A E 
gusto, grande y pacífico emperador de los ros 


manos, coronado por Dios, y sea siempre gic- 
torioso.” Cárlos se sorprende, rosiste ru 
imperio, y así parece mas digno de él ; le ro- 
dean, leginstan y le lleyan á tin trono que estaba 


preparado: allí el soberano pontífice unge su 


cabeza con el óleo Es , y le rinde los mis» 


mos hómenages que los Césares habian: reci» 
e de sus predecesores; es decir, según la 
spresion de todos losautores de aquel tiem- 


e qué se postró á sus pies, y le adoró; pa- 
abra que entre griegos y romanos significas 
ba la veneracion tributada al príncipe. Al 


e 3 

si E : 

mismo tiempo declaró el papa á Cárlos que 

en. adelante, en vez del título de patcició 
tendria el de emperador y augusto. Presen- 
tóle, en fin, las vestiduras imperiales; y el 

rey, mas adornado con su'gloria que con la - 
púrpura, volvió de la iglesia al palacio, 'se- 
guido de un pueblo inmenso, que manifestas 

ba el enagenamiento de la alegría ; hartas ve 

ees fingida ; pero en esta ocasion. muy since= 

ra. El mismo dia se puso en público la: efigie 

del emperador, á la cual tributó el pueblo: 
veneración y homenages. Eginardo asegura 

que “Cárlos ignoraba el designio del papa: . 
«que viéndose proclamado emperador, tuvo 
tanto pesar como sorpresa; y que si hubiese 

: revisto el' suceso, á pesar de la santidad del 

E no hubiera concurrido á la iglesias; Mo- 
destia singular é inverosimil; pues: solo se 
hubiera negado á aceptar el título de empe= 
rador, despues de bale conquistado y ejer- 

cido el sa imperial! Bien tuviese Cárlos 

'Or necesario este disimulo para persuadir á 

¿24 conte de Bizancio que los romanos le ha= 

bian obligado á. aceptar la corona; bien qui- 

siese manifestar , como 


an piensa Mezeray, que 
no recibia de la corte de Roma el impgrio: 


- ganado pe su espada, lo cierto es que afectó 
SOrprenderse, y aun se mostró algo enojado; 

. Pero no por eso dejó de manifestar al sumo - 
Pontífice grande amistad , y de darle ricos 


4 
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144) | 
pe cias mucho tiempo habia: 
Un mosáico de esta época, que se ha conser- 
vado hasta muestros dias, consagró la memoria 
de la coronacion de Cárlos: representa á sar 
Pedro sentado en su trono, con lás llaves de 
la iglesia: Leon, á su mano derecha, recibe 
el palio; y Cárlos, arrodillado á la per 
y da, acepta el estandarle de Roma. Sobre el 
papa estan estas palabras: Sanctissimus Do- 


as 


: 


minus noster Leo papa; y sobxe Cárlos, Do- 


mino nostro Carolo regí. Guando el nuevo 
emperador recibió los juramentos del papa y 
de los romanos, pronunció él el suyo, “cuya 
fórmula halló Sidonio de Padua en el si- 
glo xvi en un: ritual antiguo. «Yo, Cárlos, 
prometo y juro, como emperador, ante Dios 


e 


y elisanto apóstol Pedro, que ulero,ser pro= 


-tector y defensor de esta santa glesia roma- 


ma, en todos sus negocios, segun mi saber: 
poder, y en cuanto Dios me dé su socorro.” 


Así fue restablecido por Carlomagno el trono: 


- de Occidente 325 años despues de su ruina 
en tiempo de Angústulo. El héroe franco ha- 
bia sido dotado con todos los bienes de la na- 
turaleza, y escitaba igualmente la admira- 
Nora] la magestad de su persona, la: ca- 
a ad desu ingenio, su elocuencia y SU 
hermosura. Todo era grande en él: así, puede 
entenderse cuán profunda impresion haría la 
presencia del nuevo emperador en una ciuda 


YES O A 
tan rica en mágníficas memorias, y en aquel 
pueblo rey; que conservando todavía en su 
degradacion presente el orgullo de su gloria 
pasada, creía ver á un mismo tiempo en 
Carlomagno sus reyes, cónsules, dictadores y 
“Césares, sus antiguos triunfos y sus antiguos 
“triunfadores. Cárlos juntaba al yalor y genio 

de los héroes históricos la fuerza prodigiosa. 
y la estatura casi colosal de los fabulosos. 
Meco que tenia mas de seis ples, su tez era 
blanquísima, su nariz aguileña, ardientes los 
ojos, amable la fisonomía, magestuoso el ade- 
man, graciosa y suave la risa: aunque se ha- 
bia puesto algo grueso , y tuviese ligeramen- 
to achatada la parte superior de la cabeza, la 
exacta proporcion de todos los miembros de 
-su cuerpo formaba una hermosura yaronil, no- 
ble y vigorosa, que al primer aspecto inspira- 
ba admiracion y reyerencia. Solamente su voz 
eta débil; pero clara y suave, y aquel defecto 
Je producia el mérito de templar la severidad 
de'su continente. Si verle causaba respeto, 
sus palabras le ganaban los corazones: Na- 
cido en los campamentos, y afecto álas cos- 
tumbres de su pátria, prefirid siempre Sel y 
trage sencillo de los franceses al elegante y 
rico de los romanos. Ordinariamente traía 
sobre la camisa y calzoncillos, de lienzo, ti- 
biales 6 pantalones de lana : se ataba los za- 


patos con cintas que rodeaban la pierna: el 
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invierno cubria espaldas y pecho: con una 

chaqueta de piel de nutria, y una capa de 
Venecia, en que se envolvia: su ancha y 
famosa espada, mas brillante por sus ha- 
zañas, que por su empuñadura de oro mal 
trabajada, pendia de un cinturon bordado: 
solo en las fiestas solemnes 0 en el recibimien= 
to de embajadores usaba la espada guarneci- 
da de diamantes. Toda vestidura estrangerá 
le era incómoda y desagradable; solo dos ve- 
ces, por complacer á los romanos, y por con- 
descendencia al “sumo pontífice, se puso la 
púrpura imperial, la clámide y los cotur- 
nos romanos. En Francia, cuando asistia á 
las procesiones y grandes solemnidades, le- 
vaba una túnica tegida de oro, Calzado bor- 
dádo de pedrerías y una rica diádema en 
que brillaba el oro y los diamantes. Su ves- 
tido diario se diferenciaba poco del de los 
franceses de la clase comun. Fue siempre 


sóbrio, templado y enemigo de la embria- 


guez, que, como él decia, degrada al hom- 
bre; pero su estómago sufria mal la absti- 
tencia y el ayuno: en su mesa solo se ser- 

vian habitualmente cuatro platos: preferia 

á los demas manjares la carne Rele y la 
caza que sus monteros le traian sobre el 
asador: en las comidas solo bebia tres 0 
cuatro veces. Dió muy pocos banquetes cs- 
pléndidos ; y entonces admitia á su mesa un 
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ran número de convidados. Mientras duraba 
ja comida, le leian historias de los hombres 
célebres de la antigúedad, cantos guerreros 
de los héroes francos y germanos (de estos: 
versos habia mandado hacer una coleccion), 
y muchas veces las obras de san e 
Despues de comer se desnudaba y ormia 
dos d tres horas: Se levantaba muchas: veces 
por la moche á trabajar. Entraban á: verle 
mientras se vestia sus mas Hntimos amigos. 
Cuando los negocios eran urgentes , el con- 
de de palacio imtroducia á todas horas, las 
personas que Cárlos debia oir O juzgar, y 
entonces pronunciaba la sentencia, como si: 
estuviese enel tribunal. Desde la mañana 
es órdenes para el dia 4 sus criados E 
arreglaba el trabajo de sus ministros. Su 
elocuencia cra: copiosa y fácil: hablaba ma- 
chas veces en latin en las juntas públicas, y: 
comprendia muy bienel griego. Instruido en 
las ciencias y letras por Alcumo y Pedro de 
Pisa, sabía bastante del arte retórica, para 
que se le eN acusar, con razon, de haber 
abusado de él algunas veces. Esta observa- 
cion crítica, acerca “de su inclinacion, de- 
masiado ardiente á la controversia, esla úni- 
ca mancha que nos presenta este retrato, he- 
cho por Eginardo, ministro, historiador, 


amigo y pintor fiel de este gran monarca. 


La narracion de sus espediciones militares 
» 
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nos le Ra hecho conocer como conquistador: 


el cuadro nos mos le presenta como' 


hombre: sus reglamentos y capitulares le 
muestran como legislador. Erale Fácil vencer, 
orque mandaba una nacion valiente;, pero 
a dla de la legislacion le ofrecía palmas 


mas duraderas, y obstáculos mayores 
á pesar de todas las censuras que le han he- 
cho, por lo que ha dejado incompleto 0 bár- 
baro en sus instituciones, todos los sábios de 
la posteridad le han declarado mas grande 
por sus leyes que porslas armas. | 
“Es mas admirable en Carlomagno el 
- rey ilustrado que corrigió los abusos del cle- 
ro; el gefe de una nobleza belicosa y sin fre= 
no, que emprendió defender contra ella la 
libertad del pueblo, y el genio que esparció 
en el seno de la barbarie los gérmenes de la 
civilizacion, que el capitan feliz de una na-, 
cion guerrera y disáplinada , vencedor de 
tribus selváticas, que: olo le oponian masas 
desunidas, valor sin regla y soldados sin ar- 
mas. Todos los escritores filósofos han acu- 


sado á este gran monarca de fanatismo, juz- 


gando á los hombres de aquel siglo por sus 
propias ideas, y sin reparar que-sus leyes 
severas, -y- algunas veces crueles contra los 
sajones, “solo eran represálias de las san- 

sientas matanzas que hacian:en los francos 
en sus contínuas sublevaciones. O. halña de 


Y. 
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dejar á los idólatras degollar impunemente a 
los cristianos, Ó era preciso extirpar la idola- 
tría, y esto fue lo que hizo con muy buen 
consejo. La familia Carlovingia debia- el 
trono y el imperio á la influencia de la santa. 
Sede: Cárlos no: lo ignoraba, y debid pre- 2 
.miar aquel beneficio y consolidar los timien- 
tos de su monarquía con leyes protectoras de 
la Iglesia. Su abuelo habia despojado al cle- 
to: él le restituyó en el diezmo el equivalente 
de los bienes perdidos: la admision de los 
obispos en los parlamentos dió existencia po- 
lítica á la clase mas instruida y virtuosa del 
estado, sirvió de contrapeso á la ambicion 
de los nobles, y dió mas dignidad y forntas 
mas legales á las deliberaciones. Los papas, 
libres del temor de los lombardos, de las ve= 
jaciones de los exarcas y del yugo tiránico de 
do emperadores de Oriente, le debieron su 
independencia y las primeras bases de su au- 
tótidad temporal; pero al mismo tiempo que 
umplia sus deberes con respecto á la Iglesta, 
se dedicó tambien á reformar los abusos que 
la barbarie del siglo habia introducido en el. 
clero. Muchos de los ministros del altar, en 
lugar de linfitarse, como en: tiempo de Clo- 
doveo, á las altas funciones del sacerdocio, 
y á enseñar á los pueblos la moral santa del 
evangelio, imitando las costumbres selváticas 
de los francos » € interviniendo en las intri- 


| RE 
gas de los leudes y palaciegos, se entregaban 
ala ignorancia y á los vicios groseros de-la 
barbarie. Se ha visto que algunos obispos to- 
maron las armas:en lás guerras civiles de los 
hijos de Clotario 1: otros defendieron al fren= 
¿0 te de sus vasallos los bienes que queria qui- 
“tarles Cárlos Martel: trocado así el báculo 
* + pastoral por la espada, se introdujeron en 
muchos eclesiásticos relajados el edo de vi- 
vir, la ambicion;+las pretensiones y los de- 
mas vicios que eran: propios de PR 
| Llevaban vestidos suntuosos, espuelas de oro, | 
- espadas anchas pendientes de magníficos ta= 
halícs; y con este lujo insensato y militar, y 
con la depravacion de costumbres, quele era 
consiguiente, se apartaban de la grande obra 
del cristianismo, y se hacian parte del pue- 
blo bárbaro, cuya civilizacion habia tomado 
ó. su cargo el sacerdocio. El desórden llegó 4 
tal punto que excitó el descontento, y quizá 
da o loe así se presentaron 
á Cárlos com memorial contra estos abusos, 
enel cual decian : “Pedimos de rodillas que 
las-obispos y abades queden dispensados en 
lo sucesivo de ir ála guerra cuando marcha- 
1:05 con vos. contra el enemigo, y que sean 
: obligados 4 permanecer en sus diócesis, 0cu= 
páados esclusivamente en su sagrádo ministe- 
410, ¿imitando 4 Moisés, que levantaba Jas 
ananos al cielo durante la. batalla, y ssiéndo- 
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nos mas útiles con sus oraciones que con sas 
espadas. Sino queremos que: los sacerdotes se 
mezclen con los soldados en los combates, no 


$1 


es por desarmarlos para apoderarnos de sus 
bienes: al contrario, hacemos juramento $0- 
lemne de defenderlos.” Dichas estas palabras, 
los leudes, segun el uso, confirmaron sus pro- 
mesas de no usurpar nunca los bienes ecle- 
—siásticos , echando á los pies del rey, las 
pajas que tenian en sus manos. Carlomagno, 
atendiendo á las razones del memorial, dic 
tado probablemente por él mismo, prohibió 
por un capitular, que “ningun sacerdote se 
-presentase en el ejército , excepto los que cean 
necesarios para la asistencia espiritual de las 
tropas” Al mismo tiempo declaró, que lejos 
de querer con esta. prohibicion atentar contra 
la dignidad de los obispos, honraria en sumo 
grado á-los que se limitasen mas escrupulosa- 
mente al ejercicio de sus funciones. Por otra 
disposicion renunció formalmente á disponer, 
como habian hecho sus predecesores, de los hre- 
nes delos monasterios. Otro capitular decidio 
que "las iglesiasno servirian de asilo álos reos 
condenados á muerte.” lis verdad «que no per- 
mitió arrancarlos de ella con violeucia; pero 
prohibió darles de comer, Conociendo la: ne- 
cesidad de la influencia del:clero. ; para me- 
jorar- las costumbres y civilizar: los pueblos 
conquistados, fundó y dotó generosamente 


a 
en Germánia los obispados de Miriden, Ver 


den, Osnabruk, Brema y Paderborn. Un 
capitular del “año 789 condenó á'ladegraz 
dacion al sacerdote que tuviese muchas muz 


geres d concubinas; mas no habla de los que 
tengan una sola; lo que prueba cuánta era 
la relajacion de costumbres entre los francos. 


Parece que había tambien mucho desorden 
entre las religiosas; pues un capitular de 794 
prohibe: “que las abadesas ejerzan las. fun= 


ciones de los obispos, al los abades mutilen 
á sus mongés, ni los alisten por dinero: que 


los religiosos frecuenten las' tabernas: que 


las monjas estriban cartas de amoríos; y que 
en los monasterios de hombres ó mugeres en- 


tren farsantes d histriones.” En fin, el año. 


de 813 publicó el emperador una ley, pro- 
hibiendo á los clérigos vender la administra- 
cion de los sacramentos y la predicación , y 


¡Clos obispos, echar contribuciones sobre el 


clero, é' imponer multas ,4 los sacerdotes.” 


Las peregrinaciones á los grandes santuarios; 
túya devoción empezó en el primer siglo de 


la Iglesia, daban entonces motivo á algunos 


desórdenes; porque muchos peregrinos, Ha=- 


mados mangusos, atravesaban'de una parte 


á otra de la cristiandad, desnudos y cafga- 


- dos de cadenas. El emperador reprimió este 
abuso , contrario 4 la modestia cristiana; y 


obligó tambien á los benedictinos, cuya regla 


PP 
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estaba muy mal eii , ú conformarse a 
las instituciones de su fundador: 

Este gran principe sabía que las lecciones 
dadas en tiempo de ignorancia, se hacían 
inútiles; y así empleó todos sus esfuerzos 
sara que el clero se instruyese: y como el la- 
tin estaba casi enteramente olvidado , hizo 
que los obispos tradugesen al idioma tudesco 
pa romano las o -mas estimadas. 
rohibió por sus capitulares de 806 y 813, 
recibir en les conventos novicios sin permiso 
del emnerador. ordenar sacerdotes antes de 
la edad de 30 años, y admitir monjas antes 
de la edad de 25. Un. capitular de 789 su- 
primió los gastos que era costumbre hacer 
en el bautismo de las campanas: prohibió á 
los obispos pasar de una iglesia menor á otra 
mas considerable, y mandó que despues de 
la muerte de un prelado, su iglesia heredase 
los bienes que no fuesen patrimoniales, los 
cuales pasarian á; su familia. La mayor parte 
de los obispos solian nombrar corepíscopos, 
a los cuales encomendaban gran parte de su 
ministerio. Carlomagno se opuso á esta cos- 
tumbre; pero despues, en lugar de aquellos 
delegados, se nombraron vicarios. La fuer- 
za il del emperador consistia en los 
parlamentos, con cuyo auxilio ejercia grande 
autoridad. Presidíalos con prudencia: hablá- 


bales con afabilidad: escuchábalos con pa- 
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ciencia, y lesmandaba mas bien con la per- 
suasion que con el poder. Los. mismos conci- 
lios tenian para con él la «mayor deferencia, 
y Muchas veces le pidieron que completase 6 
modificase sus decretos. Confirmó. los tribu- 
nales eclesiásticos en el derecho que: tenian 
de juzgar causas civiles : y en el capitular 366 
declaró: “que en cualquier causa. que sea, 
cuando una de las parte cule pleitear en 
el tribunal sole obispo juzgará, 
á pesar de la oposicion de la ¿ptra parte.” 
Otra ley de Carlomagno decidió: “que el 
testimonio de un solo obispo bastase para 
justificar á un conde de la acusacion de ha- 
ber juzgado contra la ley”, y al mismo tiem- 
po eran necesarios 17, y aun 72 testigos, 
pará condenar á: un obispo. La causa de 
estos privilegios fue que, conservándose en 
los laa eclesiásticos las antiguas for- 
mas judiciales del derecho romano, tenia el 
“rey mas confianza en los isla y Que en sus 
condes y duques, magistrados con armas, 
jueces ignorantes y arbitrarios, que muchas 
veces desataban con la espada los nudos de 
po panes La indemnizacion-, concedi- 
aa 


elero por el diezmo, reparó las depra= 


daciones de Cárlos Martel. Antes de Carlo= 
magno, era costumbre pagar el diezmo, des- 
pues fue: una obligacion ¡ 

se rosisticron imúcho á ella; pero al fin, obe- 


egál. Los franceses 
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| imiló 4 la antigua 
-ofrenda de ; 1vidió en cuatro 
rtosicla pr bispo, la segun- 
terc e los pobres y 
íbrica de as iglesias. Aun- 
ibicion del servicio militar, hecha 
erdotes, fuese conforme al evangelio 
a razon, como repugnaba á las costum- 
s bárbaras del siglo, tuvo Carlomagno 
que justificarla en una circular que. dirigió á 
los obispos. "Es una perversidad, decia, su- 
gerida por el demonio, la de hombres -mal 
intencionados que me han atribuido la inten- 
cion de ofender la dignidad del clero, y ha- 
cerle daño en sus interesos temporales, publi- 
cando una ley, pedida por él mismo, en que 

- se le prohibe el uso de las armas. Mis senti- 
mientos son contrarios á los que me atribu= 
yen, y creo firmemente que el sacerdocio será 
mas respetable cuando se aplique esclusiva- 
mente 4 su sagrado ministerio.” Para conocer 
las enfermedades de un pais, basta examinar 
los remedios que en él se usan; y asi los ca- 
pitulares, leyes. y «reglamentos de Carlo- 
magno manifestan los abusos y vicios de su 
siglo; y como este príncipe dominaba á los 
grandes ambiciosos y turbulentos mas bien: 
por el. ascendiente de su gótio., que. por su 
autoridad, combatialas usurpaciones y desór- 


denes de la clase superior, no tanto con pres 
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teptos como ton “exor aciones: A los obispos 
y abades mundanos les preguntaba ¿de qué 
servía su abnegación á el mundo, cuando se 
les veía solicitar, algunas veces por medios 
La honestos , el aumento de sus riquezas 
dignidades? Armado así con la fuerza d 
religion, renovó sus prohibiciones en un cas 
Pitular: “con el dictámen, dice, de todos 


nuestros leudes y obispos, prohibimos á todos 
e 


los ministros del Señor usar armas y pelear. 
Ninguno podrá estar en el ejército, sino los 
necesarios para decir misa y llevar las reli 
quias de los santos : para lo cual bastan uno 
ó dos obispos y algunos capellanes ancianos. 
Los sacerdotes no deben derramar la sangre, 
ni de los cristianos ni de los idólatras. Les 
prohibimos tambien entregarse á los placeres 
de la caza, mantener neblíes y alcones, y 
correr los hosques con sus perros y caballos.” 
Estas leyes fueron generalmente aplaudidas. 

Pero quien mas obstáculo opuso á las re- 
formas de Carlomagno, fue la licencia y or- 
gullo de los grandes, que las cludian sin 
cesar; y fue necesario toda su firmeza para 
vencer ll obstáculos que le presentaban al- 
gunas veces los que eran sus aos ami- 
gos. Alcuino, el mas sabio de elos, le obligo 
a hablarle con Severidad, á pesar suyo. Teo- 
dulfo, obispo de Orleans, habia pronunciado 
legalmente sentencia contra un eclesiástico de 
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su diócesis, y condenádole á prision, Jl reo 
se escapó, y “tomó asilo en la casa de los ca- 
nónigos de Troye El obispo envió órden de 
volverle 4 prender, y los canónigos resistie- 
ron. Alcuino, su abad, lo defendió, y dijo, 
qe el reo, habiéndose. retirado á la iglesia 


e san Martin , tenia interpuesta apelacion 


al emperador: pedia que el acusado fuese 
admitido á la audencia del principe, y que 
éste reprimiese la sacrílega audacia de los 
ministros del obispo, que habian profanado 
la santidad de aquella iglesia. Alcuino en- 
cargó á dos que habian sido discípulos suyos, 
validos del emperador, é individuos de su 
academia , presentarle sus reclamaciones, 
Cárlos respondió á la congregacion y á su 
que pinta las costumbres del tiempo y el 
carácter del monarca, de la cual copiaremos 
algunos pasages. * Teodulfo se queja de las 
ofensas tl á sus enviados, 0 por mejor 
decir, á él mismo, y del menosprecio con que 
se han recibido órdenes firmadas por Nos, 
a que se le¿entregase un eclesiástico con- 
enado á. prision y que se escapó de ella, 
Nos parece que eos mandado ninguna 
injusticia. Hemos hecho que nos lean segun- 
da vez la carta de Teodulío, y la vuestra, que 
nos ha parecido escrita con mas enojo, y 


no sazonada, por la caridad gristiana. Dis 


ral 
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que el culpable , acusando á su obispo, puede 
ser admitido 4 dar su querella: pero todas 
las leyes probiben que un delicuente sea acu= 
sador. Á pesar de esto, le habeis protegido y 
custodiado ; de modo, que con el pretesto de 
apelacion al emperador, habeis dado ocasion 
á un hombre juzgado y condenado pública= 
mente á formar una acusación. Citais el ejem 
plo de san Pablo, remitido por el rey de 
e al juicio del emperador. Este ejemplo 
no es aplicable. El apóstol san Pablo estaba 
acusado, nvas ño juzgado+ y vuestro eclesiás- 
tico estaba P juzgado: y puesto en reclusion: 
ébha violado day leyes, y no será admitido 
en el tribunal del emperador; como: lo fue 
san Pablo. Mandamos que sea entregado de 
nuevo á su juez, y vuelto:Á su prision, sea: 
o no verdad lo que espone. Solamente su juez: 
tiene derecho de: presentarle ante Nos. Lo 

ue nos sorprende mas que todo es que os 

ayais resuelto á hacer oposicion á nuestras 
Srileias y autoridad, cuando segun las anti- 
guas costumbres y disposiciones de las leyes, 
los mandatos del rey deben ser valederos, y 
nadie tiene derecho de despreciar sus decisio- 
nes. Es estraño que hayais tenido menos mi- 
ramiento á nuestras órdenes que á las súpli- 
cas de un malhechor. Parece que con este 
hombre se han desatado de la prision la dis 
cordia y la violacion de las leyes, y de las 


: A 
máximas de la caridad.” Censura despues el 


estado equivoco del cabildo «de Troyes, que 


llamándose unas «veces canónigos y otras 
monges, no observaban ninguna regla 'fija, 

habian sido inútiles los esfuerzos que Cárlos 
blecicds «para reducirlos á una disciplina 
regular, enviándoles un abad sabio: “en vez 
de corregiros, añade, habeis seducido .con 
vuestro ejemplo al mismo á quien encargué 


que os reprimiese. Nuestro comisario os lleva 
nuestra decision. Ninguna disculpa que escri 


bais justificará vuestra resistencia. bedeced: 


compareced ante mí, y borrad vuestro delito. 


con una satisfacción competente.”  Alcui- 
no se sometió y reparó su yerro. En este 


tiempo fue cuando: los metropolitanos empe= 


zaron á usar el título de arzobispos, que 


hasta entonces habian tenido muy. pocos. 
Carlomagno restableció la antigua libertad. 


en la eleccion de los obispos. Unía al celo 
dela religion el cuidado de hacer respetar su 
autoridad : y en los seis meses que:estuvo en 
Roma despues de su coronacion, vivió, ha- 
bló, juzgó, mandó y reinó como soberano 
Hasta entonces no tenian los sumos pontl ces 
mas autoridad temporal que la que debian á 
la: confianza del pueblo y 4 su sagrado mi- 
nisterio: pero este e se estendió notable- 
mente desde qe Homa se emancipo á los 
emperadores ¡de Oriente ; pues antes los 


Atalia los hérulos y ostrogo 
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papas eran miradoscomo súbditos de aquellos 
: oe excepto el Hempa que dominaron á 
| 05, CUYOS MONATCAS 
ejercieron autoridad soberana en los romanos 
y sus obispos. El historiador Paulo Diácono, 
ablando de la conquista de Italia, dice que - 
Cárlos agregó ú Roma á su cetro; y antes de 
ser coronado emperador, él y supadre Pipino 
habian mandado en Roma como exarcas y pa- 


“tricios. Los duques de Italia dieron siempre á 


Carlomagno el título de dominus 6 señor, que 


habian dado á su RES Paulo Diácono, dedi- 
«cándole un libro, le escribió: “en estaobra ha, 
“Mareis los nombres de las montañas , puertas, 


calles y tribus de vuestra ciudad de Roma.” 
El sello de Carlomagno tenia por un lado su 
efigie con este mote: Dominus noster, y por 
el otro la ciudad de Roma, con esta inscrip- 
cion: Renovatío romani imperii. Ein su nombre 
se administraba justicia en Roma. Leon ur 
le llamaba Señor Y: Augusto , y en un ca- 


pitular de 813, cuenta el emperador á los ro- 
“manos en el número de sus vasallos. 


El nuevo emperador empleó toda su glo- 


. * ; » 
riosa carrera, todo su memorable reinado en 


pelear con los bárbaros estrangeros y con la 
anarquía interior: pero en su lid contra las 
costumbres feudales, halló resistencia mas in- 
vencible que en la de los sajones: desmochó 


y aclaró el árbol feudal sin poder arrancar sus 
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raices, y echo abajo las: cabezas de la hidra 
sin conseguir cortarlas todas. Es de admirar 
que los mismos que han visto con qué: difi- 
cultades y: peligrosse han destruido en los 
últimos tiempos de-los restos debilitados: de 
aquel sistema. : Censura en- Carlos no ha= 
“berle aniquilado. St: este principe hubiese em= 
prendido semejante revolucion, no teniendo 
mas fuerzas contra los grandes-y*leudes que. 
los soldados vasallos de estos, que podian ne» 
arle la obediencia cuando quisiesen, y aun 
ibi contra él sus armas, el cetro se ha= 
bria roto al pie de un coloso:atacado tan te= 
merariamente, y defendido entonces por las 
costumbres nacionales. Semejantes obstáculos 
no pueden vencerse sino con ejércitos paga= 
dos, y en aquella época ninguna intatldnd | 
podia concebir ni realizar la: formacion de' 
esta fuerza armada, propia de los tiempos mo+ 
dernos, y tanútil á a gobiernos y á las na= 
ciones, cuando se dirige á defender la inde= 
pendencia y las leyes pátrias. La república 
romana le debió sus conquistas y del 
su servidumbre : en la Europa moderna esta 
misma fuerza libertó á los reyes yá los pue= 
blos de la tiranía feudal. Para crear un ejér» 
cito regular son necesarias contribuciones; y 
los francos «y germanos ercían que su honor 
y libertad consistian en no contribuir. Los 
reyes se sostenian con sus rentas, así como los 
TOMO XIV. 11 
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pabticulares. O E Uadec 
vian: para costéar. caminos, puentes y barcas. 
El único gravámen de losspropictários libres 
evá el gasto :de los: principes ¡en; sus. viages, 
y la provision de «víveres» y armas: para. lós 
hombres: que iban, al ejército ;.y. así el pillas 
gerera «entonces el único, presP' dela tropá ¡y 
dependia de la: fortuna y dela: victoria: Los 
reyes no tenianmas qué um medio. para au- 
mentar el «número :de- guerreros adictos á su 
persona 5 y. tra «desmembrar: sus propios do- 

inios para darlos en feudo. De este modo - 
aumentaban: su corte; pero: se empobrecián: 
con mas esplendor tenian menos dinero::-su 
fuerza verdadera desminuía, ys la ingratitud 
convirtió: muy, pronto en «rebeldes dos leu- 
des, datoalarle Balls Así se ar> 
rúuinaron-los! mérovingios ,¡:y fueron destro- 
nados y: avasallados por, losigrandes : los.su> 
cesores de Carlomagno! tuvieron: la misma 
suerte: y si este a gobernó y dominó 
tanto tiempó pueblos todavía bárbaros, no 
lo. debió a uerzade súpónio, tan: pru- 
dente como:grande. tan hábilscomo audáz. ::: 
"Carlos, «dice Mably; £úc' el únino con 
quistador,que entehdió! cuán peligrosb es: ser 
déspota, ciián: necio: parecerlo: :ottos- reyes 
abandonaban su:autoridad:á favoritos: él con: 
solidó la «suya», «haciéndola. maciorial. ¿Cono- 
ciendo mejor «que» nadic;el espíritu y orgullo 
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de los franceses, en lugar de mandar, per- 
suadia. La política vulgar consiste en divi- 


dir: la de Carlos fue reunir. Un tirano ha 
dicho: introduciendo la discordia , seré due- 


ño de todos. Carlos decia á los franceses: unios, | 
y.seremos todos felices y poderosos. Lo que 


inspiraba mayor afecto y maás- profunda ve- 
neracion al rey era que la masa de la nacion, 
los hombres libres, y aun los tributarios, los 
pobres y huérfanos, hallaban en él proteccion 
y amparo, que en vano habian solicitado an- 
tes en el trono. "Todos podian recurrirá él 
y presentarle sus quejas: los oficiales de su 
palacio tenian encargo de dar socorros y con- 
sejos á los desgraciados y oprimidos que de 
todas partes concurrian á presentar SUS Me 
moriales. Queria que se examinasen sus agra= 
¿vios , que se subyiniese á sus necesidades, y 

ue á él sele recordasen los servicios olyi- 
dada “Por,una especie de prodigio, dice. 
Hincmaro, convirtió 1 cortesanos en instru= 
mentos«del bien público, y en ministros de la 


beneficencia real.” Este monarca, tan benig- 
ed 


no, tan popular en. Francia, y que, segun 
dice Eginardo, hablaba con. todos los indi- 
viduos: del parlamenio, los-tratabá con fa- 


| 
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miliáridad, y, los animaba á decir libremente 


su: dictámen,!se-mostro.en Sajonia altivo, ri- 
goroso:y, intolerante, terrible, -havtas veces 
cruel :¡Mas m0 debe olvidarse que, despues de 
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haber subyugado álos sajones, que le habian 
declarado uná guerra de esterminio, les dió 
leyes humanísimas , y proctectores 'benévo- 
los, y que puso sucesivamente en libertad á 
todos Jos que habian caido en servidumbre 

or la suerte de las armas. Germánia le de= 
Ls. su civilizacion, y su existencia Francia, 
amenazada segunda vez de la invasion de los 
bárbaros. Sus numerosos capitulares son eter- 
nos monumentos de su vigilancia y sabiduría: 
los unos, relativosá la liado de sus 
dominios, daban lecciones y ejemplos á todos 
los señores y propietarios: los otros oponian 
dique á la arbitrariedad, moderaban lo pe- 
nas, reprimian la tiranía de los jueces 1m= 
feriores, afirmaban la autoridad real con las 
apelaciones al trono, organizaban la disci- 
Alina militar, sancionaban la religiosa , re- 
gularizaban lo que no era posible destruir, 
; suavizaban las costumbres que era im- 
sible cambiar. Estas costumbres habian 
establecido en Francia el uso del duelo, tan 
firmemente, que no se podia abolir: Carlos 
hizo en los capitulares disminuir el mal de 
los combates, substituyendo el palo á la es- 
pada. Las guerras privadas, que despues con- 
movieron tantas veces el trono y convirtieron 
á Francia, durante muchos elos en teatro 
de discordias y matanzas, fueron prohibi- 
das por él. Queriendo dar á entender á sus 
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nobles y feroces magistrados que el minis- 
terio de la justicia no exigía menos pureza 
que el de la religion, mandó á los condes 
que fuesen en ayunas al tribunal. La costum- 
bre bárbara de las mutilaciones, sino se jus- 
tificaba , se disculpaba al menos con el gran, 
húmero de crímenes la osadía de los tri- 
bunales y la ferocidad de las costumbres, 
Prohibiólas muchas veces, y logró que fue- 
sen mas raras. Sin embargo , condenó á esta 
pena á los falsarios y á los ladrones que 
dcitecaba su delito. En un siglo, en que se 

seribia poco, y las comunicaciones eran len- 
tas y dificiles, no pudiendo saber. casi nada 
por las cartas, era preciso 6 ignorarlo todo, 
o verlo todo por sí mismo: y así su reinado 
fue un viage perpetuo. Conocia el poder de 
la vista del dueño, se informaba con dili- 
encia y escrupulosidad en. todas partes 
de los abusos del gobierno, de las cosechas, 
del comercio, de las necesidades y de los re- 
cursos de los pueblos. En su corte misma, 
atento 4 asegurar la ejecucion de las leyes, 

reguntaba cuidadosamente á todos los que 
llega acerca del estado de los negocios 
en su ciudad 6 aldea. La dignidad impe- 
rial que deslumbraba entonces á todos, obli- 
gó á los grandes Á ser mas respetuosos y 
sumisos. Los reyes, desde tiempo inmemo- 
rial, no fudron para los francos y germanos 
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sino goles Ad entre sus iguales para 
mandarlos. Ellos mismos, cómo lo prueba 
lá conducta de Clodoveo, creían elevarse re- 
cibiendo las dignidados de patricio y de cón= 
- sul. Carlos supo aprovecharse de esta vene- 
,racion *que el mundo tributaba todavía á los 
nombres de Roma, César y emperador. Los 
destructores del pueblo rey saludaban con res- 
cto su heróica sombra. Los italianos y ga- 
los , acostumbrados á luchar contra el poder 
real, se sometieron humildemente á la au- 


toridad del nuevo Augusto, y le prestara 
- nuevo juramento. El uso a aumento 


de su poder, no imitando á' los déspotas de 


Orienté, sino restableciendo la justicia, ha= 


ciendo los pueblos mas dichosos, y echando 
los cimientos de la' civilizacion, le: mereció 
justamente las alabanzas dela posteridad. 
Montesquieu! admira el arte' y firmeza con 
que supo enfrenar el poder de los nobles para 
impedirles que oprimiesen al clero y á: los 
hombres libres. ¿Cra bicado se clas 
ses, dice, afirmó su autoridad, y unió á to- 
dos con la fuerza de su genio. Conduciendo 
á la nobleza de espedicion en E y 
no dejándole tiempo para formar designios 
eee , la ocupó enteramente en seguir 
os suyos. La grandeza del gefe mantuvo la 
del imperio: fue gran príncipe, y mayor hom- 
bre. Los reyes sus hijos fueron sus primeros 


már mies ii designios + sencilló en 
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vos: y esclavos. La Polonia-en. sus últimos 
- dias era una imágen bastante parecida de 
este “desórden: político. En vano: se disp 
acerca de la significacion que tienen las palé 
bras nable y aristócrata; aun cuando no las 
hubiese en los idiomas , su significación no 
puede nunca borrarse de las costumbres de 
un gobierno militar y conquistador. Los ven- 
cedores son dueños de los vencidos: el gefe, 
obligado á: contentar sus Lropas, se arruina 
deseando asegurar 1% fidelidad de ellas con 

rivilegios, Señas y prodigalidades; y cuan= 

o se le acaban los 20 de. dar, los 


grandes se hacen independientes , se yen obli> 


ados para defenderse á unirse con las fami- 
has ricas de los vencidos, y estienden así el 
dominio de la:aristocracia á costa de la au= 
“toridad del monarca y de la independencia 
de los pueblos. +... E A 
Pero para llegar á esta tiranía, y gober- 
nar los hombres , les fue preciso usurpar el 
derecho de juzgar. Al principio fueron los 
prendes magistrados y jueces de los hombres 
ibres en nombre del rey, y de los tributarios 
de s inios en su propio nombre. Pero 
m al rey era de derecho para to= 
Oprimidos, Los merovingios dejaron 
rderse este derecho por la falta de su uso: 
Barlos lo restableció cuidadosamente, y lo 
mantuvo con vigor, y así afirmó el trono; 
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mas sus débiles sucesores no le imitaron, y 
este abandono ¡mer derecho de los re- 
yes dió un poder monstruoso al sistema feu- 
dal. Así Robertson dice que “la fuerza y 
union, dadas por Carlos á la monarquía fran- 
cesa, y dignas de la admiracion de los siglos 
ilustrados, no eran naturales al gobierno feu- 
dal, y no podian ser durables.”- | 
.«Prohibicion de las guerras particula- 
res (801). Carlos prohibió las guerras parti- 
culares por una ley: espresa: llamábalas 1n- 
vencion del diablo pará destruir el orden : 
la. prosperidad de los pueblos. Obedecióscle 
mientras vivió: pero los reyes, sus SUCesores, 
tuvieron que modificar la prohibicion, y de- 
clararon que á nadie sería permitido empezar 
la guerra sin desafiar formalmente los vasa- 
llos y parientes de su adversario: fijaron un 
término de cuarenta dias entre el desafio y las 
hostilidades, y mandaron suspenderlas en el 
caso. de que el rey de Francia estuviese en 
guerra. Lo que Carlos ni pudo mudar ni mejo- 
rar, fue la triste suerte dedos esclavos, sobre los 
cuales conservaron de hecho sus dueños el de- 
recho de vida y muerte; pues que una leve mul. 
ta bastaba para expiar el homicidio de uno de 
aquellos infelices. Antes se les habia privado 
dela facultad de casarse: sus uniones se lla- 
maban contubernios y no matrimonios: des- 
pues lograron-el permiso de formar vínculos 


tendia por esta voz; parecó que significaba la 
coleccion desmimanos úchémbies libres; gut 
+ No admite:duda que:Carlos; vista: la im= 
/ posibilidad «de reunir todo el pueblo, convo 
caba para representarle en: el. parlamento 
doce notables de cada ciudad'ó distrito; y es 
tos notables formaban: una cámara separadas 
"Carlos, dice Condillac, dejaba: ¿los tres bra= 
zos discutir +«sepavadamente los negocios a 
- Jes pertenecian, ¡y retnirso para tratar de los 
ihtereses comunes: y comunicarse los: reglas 
mentos que habian hecho. Elemperador no 
se presentaba enmedio devellos sino comome- 
diador: sosegaba las disputas «demasiado: vi- 
vas, y sancionaba las deliberaciones dela jun- 
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ta Se pte esto; pues Carlos el Galvo 
citaba como, máxima de derecho: público de 
Francia en aquella época que “la ley se hace 
por la voluntad del pueblo y la constitucion; 
es decir, sancion: del rey.” Carlomagno, que 
era elalmá delas juntas sugería y -aconseja— 
ha lo que habia de hacerse; peró no mandaba. 
“Admirable «cosa, dice Condillac:, era verá 
un principe revestido de la ae autori- 
dad, prescribirse límites á sí THismo y respe- > 
tar la independencia de las deliberaciones.” 
Carlos dividió cada ducado: de su:imperio en 
doce condados, y para e piériallci ejecu 
cion de las leyes y el gobierno de las provin= 
cias, creó comisarios régios, lamados miss? 
dominici: Escogíalos entre los grandes y pre= 
lados mas instruidos y celosos por:el bien pú- 
blico. Estos: censores: vigilantes celebrában 
cada:año, en los diferentes condados del rei- 
no, juntas y audiencias para conocer la situa= 
cion y necesidades de la provincia y el esta» 
do del comercio y de la agricultura, para 
publicar las leyes y hacerlas ejecutar, y para 
reformar los abusos: Eran los ojos y las ma+ 
nos del príncipe, á quien subian, por medio 
de- ellos, los: deseos y quejas de los pueblos. - 
Suplian en un imperio tan estendido la falta 
de postas y comunicaciones: Así el emperador 
hacia moralmente en política y administra- 
cion lo mistilo que habia hecho materialmen- 
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te en su palacio de A la Chapelle, que sien- 
do tan estenso como una ciudad, tenia en el 
centro:el aposento del emperador, dispuesto 
de tal modo, que desde él podia descubrir lo 
que pa en todo el edificio. , 
-+ Antes de él solo conocian los franceses la 
tiranía y la licencia: Carlos les hizo gozar la 
verdadera libertad: no tenian mas que terri- 
torio, y él les dió una patria, y de conquista- 
dores los convirtió en cin dadas Su genio 
dominó los hombres y las costumbres: sus- 
pendiéronse las querellas entre la nobleza y 
el sacerdocio: 'alivióse' el yugo que sufria el 
pueblo: todos concurrian al bien general, y 
en esta época brillante, pero demasiado corta, 
se mostraron dignos los francos del grande 
hombre que los gobernaba. Es verdad que 
Carlomagno no creó eomo Zoroastres, Licur- 
go y Numa, un código célebre que durase mu- 
chos siglos; pero sembró para la posteridad, 
estableció la justicia y los derechos de todos, 
fundó escuelas, llamó á su córte las ciencias 
desterradas, formó colecciones de leyes de las 
provincias, y pobló sus posesiones patrimo- 
niales de Francia y Alemania de tantos fa= 
bricantes, artistas, comerciantes y artesanos, 

ue llegaron á ser ciudades y centros de civi= 
lizacion y de industria. Fue severo contra los 
vicios, principalmente contra el que era mas 
comun entre los francos, y privó por una ley 


á todo horracho del derecho: de 'pleitear y de 
ser testigos. Hemos dicho lo que hizo para 
reformar las: costumbres del clero: Bossuet, 
recordando los servicios que le debió la igle= 
sia, dice: “los romanos imploraron el brazo 
de Carlos que subyugaba á los sajones, repri- 
mia á los sarracenos, destruía La heregías, 
protegía los papas, atraía al cristianismo las 
naciones infieles, restablecia las ciencias y la 
disciplina eclestástica, y reunia célebres conci- 
lios en los cuales su profundo saber causaba 
admiracion. No: solo Francia éltalia, sino tam- 
bien España, Inglaterra, Germánia, toda Éuro- 

a, esperimentaban los efectos de su piedad y 
Lo su justicia.” Carlomagno, no obstante, lu- 
chando contra la barbarie desu siglo, seme- 
jaba al gigante de la fábula que hace vanos 
esfuerzos para levantar el monte que le opri- 
me. No e le fue imposible triunfar entera 
mente de la ignorancia de su tiempo, sino que 
á causa de ella cometió faltas en que no ha- 
bria incurrido en un siglo de luces. Temiendo 
las invasiones del norte, este gran protector 
del comercio prohibió vender armas á los ger- 
manos: tambien probibió comerciar con un 
esclavo sin permiso de su señor. “Tratando á 
los frisones, mas bien como á vencidos que 
como á súbditos, fijó el precio á que habian 
de vender sus géneros: en fin, participando 
de la ignorancia en economía política, de que 
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sé han:visto hartos ejemplos en los tiempos 
modernos, «cometió el error de fijar un ma.zi- 


mo para el precio de los granos en un mo- 
mento de grande carestía, y redobló con esta 
resolucion el mal que pretendia evitar. En su 


reinado las' comunicaciones mercantiles eran 


escasas, y prueban el poco partido que los 
francos sabian entonces sacar de la fertilidad 
de su suelo. España los proveía de caballos, 
Inglaterra de trigo, Frisia de peleterias y ta- 
pices, el Oriente de sedas, aromas y objetos 
de lujo. Los cambios y esportaciones de Eran- 
cia solo consistian en paños y cueros. Sin em= 
bargo, Carlos dió alguna proteccion á la cuna 
selvática de este comercio é industria: estable= 
ció muchas ferias y mercados; mandó que fue- 
sen'uniformes: los pesos y medidas; fortificó 
las costas, y dió seguridad al comercio marí- 
timo; construyendo sor eta io de guerra. 
Al mismo tiempo animó la industria con el 
lujó de las grandes solemnidades de su corte, 
cuyo esplendor causaba admiracion y respeto 
álos estrangeros. Sea vanidad, flaqueza Ó ra- 
zon, todos los grandes monarcas, Ciro, Au- 
gusto, Carlomagno y Luis XIV han mirado 
el brillo como una cualidad :inseparablesde:la 
diadema: Se lec :en Jenofonte que “cuando 
Ciro se: hizo dueño del Asia, ála-cual dióile- 
os despues, tuvo por conveniente, á pesar de 
tassencillez de las costumbres persianas en que 
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so,habia: educado, presentarse: 4 sus. pueblos 
con la: mas lucida magnificencia, para inspi> 
tarles yeneracion;, ÑO, solo con' el ascendienté 
dela virtud, sino tambien con el adorno es> 
terior, tan propio para deslumbrar, y que 


produce un. efecto. muy semejante al de los 


encantamientos.”:, Carlomagnó.' creyó, 


gran. monarquía presentarse, con esplendor, 
sóñaladamente,en los dias solemnes en que el 
monarca ¿ 4olos.ojos-de los estrangeros, :apas 


récia como caudillo de la nación y depositario 


de:la fuerza pública. Pero' en la vida:privada 
pena en ¿gran manera de: la sencillez. Su 


r 


á las costumbres y. 4 la necesidad d tiempo. 


7. 


que debia el gefe,de' un gran pueblo y.de una 


| EN era enlas' fiestas un saciificio E hacia 


No ignoraba que las leyes:mo son buenas simo 


encuanto, se preparan los “ánimos á recibirlas: 
¿“Los partos, dice Montesquieu, no pudieron 
jolerar ásin: rey y que habiéndose: educado en 
Roma, semosiraba afable: con todos. La li- 


bertad ha parecido insoportable á' algunos. | 
pueblos no-acostumbrados 4 ella.” Un capi= 


tulan.de 808 prueba con evidencia cuánto se 
esforzah a: Garlos en restablecer la sencillez en 
la nacion»: y reformar el lujo de'los grandes, 
tari vuinoso, para ellos, conio:opresivo. para el 
pueblo; y legó» en-estaley:santuaria hasta el 
punto de fijar.el género y precio de las telas 
que cada: nto debia usar:segunsu: clase. Los 
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duques, que entonces aspiraban á la indepen= 
dencia, tenian córtes que competian cón la de 
los reyes. Muchos se habian abrogado ya el 
dolo régio de labrar moneda.. Peroy auno 
que llevase la efigie de Carlomagno, prohibió 
este que se acuñase en otra parte que en su 
po Aun hizo mas: no pudiendo reprimir 
“de otro modo la vanidad de los eran sem 
Tiores, nombró solamente condes para cast to=> 
das las provincias. En este monarca podia 
descubrir el. observador sorprendido mu= 
chos hombres diferentes: en los: reales se ad- 
miraban del soldado endurecido en los traba- 

jos, € intrépido en los peligros: en su casa del 

adre de familia, tierno y vigilante: en los 
parlamentos del legislador, benigno: en las 
solemnidades del monarca, respetable y alti- 
vo. Los reyes y emires de España le miraban 
como soberano, el califa de Oriente como 
amigo, los reyes de Escocia como protector, 
el emperador de los griegos como igual en 
diradad y superior en poda | 
Carlomagno queria que su nuevo impe- 
rio fuese tan respetable como el antiguo: y 
así, imitando las pomposas ceremonias de la 
corte de Oriente, «se presentaba en público 
rodeado de grandes oficiales y dignatarios, 
vestidos con tanta magnificencia como los 
reyes. Las lecciones de lo pasado le habian 
enseñado á no tener gobernador de palacio: 
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el camarero mayor, el gran senescal'ó. dapi- 
Jer (maestresala), y el condestable, ejercian 
las principales atribuciones de aquella dig- 
nidad suprimida. El arzobispo Hincmaro, 
formando minuciosamente el” cuadro de la 
corte, enumera entre los empleos de ella el 
conde de- palacio, el botiller, el mayordo- 
mo mayor, el apocrisario 6 canciller, el 
mansionario O aposentador, cuatro monte- 
ros y un alconero. El canciller asistía siempre 
al consejo del príncipe, y los otros dignata- 
rios cuando: se les aid Yodos estaban 
vestidos con tantas riquezas, y Hevaban tanio 
séquito, que los embajadores de Bizancio, 
cuando se presentaron al emperador, al atra- 
vesar las cuatro salas, en que los recibieron 
honoríficamente cada uno de estos grandes, 
les hicieron los supremos homenages, creyen- 
do que los rendian al principe; y su admira- 
cion llego 4 lo sumo cuando vieron en el quin- 
to aposento á Carlos, mas brillante aun pe 
su esplendor personal, que por el de los dia- 
mantes que enriquecian su adorno, apoyán- 
dose familiarmente sobre el hombro del obis- 
po Haton, su embajador en Constantinopla, 
insultado poco antes por los griegos. La sor- 
presa y el da los hizo MEE , Cuan» 
Lo el emperador les dijo con cierta suavidad, - 
mezclada á la altivez: “el obispo os» perdo- 
na: yo imitaré su generosidad, si cxpinis 
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vuestro yerro io que tratareis en ado: 
lante 4 mis embajadores con mas decencia, 
miramiento y respeto.” Los enviados del ca- 
lifa Harun, asistiendo á la solemnidad de una 
e fiesta, vieron pasar por: delante del pa- 
ácio , primeramente todos los:obispos y el 
clero en procesion, con tal pompa y magnifi— 
cencia de ornamentos, que quedaron deslum- 
-brados: despues el heróico ejército, con armas 
resplandecientes y los ricos despojos del mun- 
do, hallados en el botin de Atila. Los em- 
bajadores mabometanos esclamaron: "en 
nuestros viages no hemos visto. mas que hom- 
bres de barro; pero estos son de oro.” No se 
admiraban menos los estrangeros de ver, la 
hermosa hasilica» construida y «enriquecida 
por Carlos, y. el inmenso palacio, en cuyo re- 
cinto se alojaban todos los grandes. de la coi 
te con su séquito, y nos salones eran tan 
estensos, que se celebraban en ellos las juntas 
nacionales. Los estrangeros de suposición eran 
alojados en él, y se les hacía todo el gasto. 
bos baños calientes tentan «tanta estension, 


que el emperador convidaba á4:mas de cien - 


personas para que nadasen con él. Pero lo que 
parecia mas digno de escitar admiración y 
elogio, era el contraste entre la grandeza res- 

etable del monarca de los francos, y su sen- 
cillez. en la vida ordinaria. “Este lujo, se- 
gun:él decia, es homenage hecho 4 la gloria 


" » 


Sr 
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nacional, y necesidad pública: la sencillez .en 


Ps 


las injurias del tiempo, y se renuevan con 


¿prontitud y facilidad: vosotros gastais tesoros 


en vuestros vestidos, y un accidente los ani- 
quila,” En otra dcasion, habiendo inundado 


la Muvia la toca del emperador, le instaba su 


hijosflarlos á que tomase otra. “Yo no sabía, 
le dijo su padre, que era menester dos hone- 
tes para una sola cabeza.” Carlomagno sabía 
reprimir en sí. mismo el vicio del egoismo que 
los principes; superiores á los demas hombres, 


: (180), ; 
suelen manifestar sin vela; y muchas veces se 
molestaba por complacer 4 otros. Entonces 
era el uso general comer á las tres de la tar- 
de; pero Si emperador comia á las dos. Un 
obispo le censuro ésta infraccion del uso ge- 
Ha y le aconsejó que se conformase á él. 
"Pués me dais ese consejo, es necesario que 
os sometais Á sus consecuencias, y que no 
comais sino despues de los oficiales de pala- 
cio.” Es de saber que en la corte habia cin- 
co mesas que se servian consecutivamente: 


los duques servian al emperador, y comian 


despues de ¿l: los condes servian a los duques, 


y comian mias tarde: lo mismo hacian los. 


oficiales inferiores con respecto á los condes, 
y la comida de los últimos era ya por la no- 
«he. El obispo comprendió que Srl no ade- 
lantaba una hora su comida, sino para retar- 
dar menos la de los demas. Ocupado sin ce- 
sar en disminuir las desgracias de los hom- 
bres, prohibió la mendicidad, y obligó á cada 
lidad á que alimentase sus indigentes. Con 
el mismo objeto, y para atenuar la concen 
tracion de las riquezas, y multiplicar el nú- 
mero de las familias acomodadas, prohibió 
que se acumulasen los empleos públicos Si la 
miala conducta ó la rebelion escitaban su se- 
veridad , los servicios que se le hacian halla- 
ban siempre gratitud. Un séñor, llamado 
/¡Isamberto, habia ofendido 4 Hermangarda, 


: (uST) 

unera de Carlos, declarándole atrevidamente 
que la amaba: y por queja de ella fue des- 
terrado de la corte, destituido de sus empleos, 
y privado de sus hgneficios. Poco despues Car- 
los, entregándose con demasiado ardor 4.su 
aficion á la caza, fue acometido y herido en 
una pierna por un búfalo furioso, que á pe- 
sar de la resistencia del monarca, le derribó 
é iba á matarle, cuando de improviso sale del 
bosque cércano un hombre con la espada des« 
embainada, y tiende muerto en la tierra al 
animal. Carlos aparenta no conocer á su li- 
Feriador, que huyó: llegan los cortesanos, é 
instan al príreipe que se:cure la herida. “No, 
dijo él: quiero presertarme á la reina en la 
misma situacion que estoy.” Vuelve á palacio, 
entra en el cuarto de Hermangarda, que gi- 
mio al ver destrozada la bota, ensangrentada 
la pierna, y la cabeza monstruosa del búfalo, 
que levabá en la mano. “¿Cuánto crecis, le 

ijo Carlos, que debo al TER que me ba 
salvado de tal peligro?” “¡Cuánto le debe- 
mos todos!” replicó la reina. "Pues bien, re- 
puso el do pedidme su perdon, por- 
que es Isamberto, desterrado por causa vues- 
tra.” El leyde fue restituido inmediatamen- 
te á sus bienes y dignidades. Casi todos los 
historiadores han citado con elogios muy jus- 
tos el capitular del año 800, en que Carlo- 
magno habla con la mayor esernpulosidad y 
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como un buen colono, de la venta de los hue= 
vos, legumbres; frutas; granos y forrages de 
sus posesiones rurales. Esto era, en efecto, ar- 
reglar su hacienda: porque no subsistiendo 
alos reyes sino de sus tierras, la cuenta de sus 
granjas servía de presupuesto del tesoro. Pro- 
* firieodo siempre el interes general al suyo, 
limitaba sus riquezas á sus rentas propias, y 
reservaba para la nacion los tesoros € nquis- 


+ 


tados por sus armas. Sus reglamentos para la - 


administracion de sus bienes servian á los 
grandes de ejemplo y leccion. “Habia dis 
tribuido á sus pueblos, dice Montesquitu, 
todas las riquezas de los lomBardos, y los 
inmensos despojos del universo amontonados 
por los hunnos. Un padre de familias podria 
aprender en este capitular á gobernar su casa: 
en €l se vé la fuente pura y sagrada de donde 
sacaba sus riquezas Carlomagno. ” 
¿Apenas hubo restablecido el orden en 


Roma, y arreglado el gobierno de esta ciu 


dad, volvio á Francia, dejando á la iglesia 
de San Pedro magnificas señales de su mag- 
-nificencia enmuchos vasos, mesas y truces de 
«Oro y plata macizos, un Evangelio bordado 
de esmeraldas y una corona de oro de dos- 
cientas libras de peso. Aunque Carlos, sul 
hijo mayor, no tenia reino, fué coronado tam- 
bien por, el papa; y acaso procedió de este he- 
“echo el uso. conservado hasta: nuestros dias: 


E A 
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dgelegir” rey de romunos en vida del empera- 


dor. A la oticia imprevista del renacimiento. 


del imperio de Oriente, gimió indignada Cons- 
tantimopla por la pérdida que sufria y la im- 


posibilidad de repararla. La ira general se 


volvió contra el gobierno, siendo impotente 
contra el enemigo. Los griegos atribuían su 
humillacion á la debilidad de Irene. Esta em- 
peratriz segveía espuesta sin defensa «alguna 
al odig y menosprecio general. Acometida por - 
los ejércitos formidables del califa Harun, 
amenazada por los tártaros que llegaban en. 
sus correrías hasta las puertas de Constanti- 
nopla, rodeada de ES y enemigos. 
en su misma córte, buscaBA un protector. da 3 
capaz, en medio de tantos peligros, de vol» 
ver sus armas contra Carlos, resolvió tomar 
le por esposo con la esperanza de recobrar, 
uniendo los dos imperios, el que habia per- 
dido, y de conservar el que temia perder á 
cada instante: El papa: la animó esp ando 
estinguir el cisma naciente y evitar qe Lia. 
lia fuese teatro de una guerra larga y san- 
grienta entre francos y griegos. Es posible 
que una ocasion tan favorable para reumr, . 
como Constantino y Teodosio, los dos impe- 
rios bajo su dominacion, halagase por un mor 
mento el orgullo de Carlomagno ;: ero-la his- 
toria de aquel tiempo nos ha de ado acorca 
de esta Megociación mas probabilidados que 


dé (184) 

pruebas. Tenes, autor griego, asegura qye 
Carlomagno fue el primer autor del proyec- 
to de matrimonio: los historiadores franceses 


do atribuyen á Irene con mas visos de verdad; 


pues esta princesa, que se sostenia dificilmen- 


te sobre un trono manchado de sangre, debia 


descar la proteccion de un monarca vencedor 


y poderoso: cuando esta union solo ofrecia á 


Carlomagno derechos quiméricag sobre un 
pais donde la corona era electiva: y pgr otra 
parte no podria el emperador mirar sin dis- 
e oferta de la mano ensangrentada que 


' e: presentaba uba muger tan despreciada 


como aborrecida. doo sea como fuere, pronto 
se desvanecieron Ms esperanzas del pontífice, 
de Irene y de Carlos. Hicieron traicion á la 
emperatriz sus ministros y aun el eunuco 
Aecio, uno de sus mas íntimos validos, que 
burló su proyecto divulgándolo. Los griegos 
supieron con ¡indignacion que su pais iba á 
ser: una provincia del imperio franco. Los 
¿rod de Constantinopla, temiendo el do- 
minio de un príncipe que sabia reinar, infla- 
maron la ira del pueblo. Se sublevaron, des- 
tronaron y desterraron á Írene, y dieron el 
cetro á Nicéforo. Entonces fue cuando el obis- 
po Haton, embajador de Carlomagno, y tes- 
tigo de- esta revolución, prorrumpió en ame- 
nazas, y fue insultado por la plebe. Nicéforo, 
que no habia podido contener el ímpeto: de 


/ 
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un pueblo vano y leve, quiso prevenir las gra- 
yes consecuencias de am rompimiento que po- 
dia ser funesto á su poder mal aa, en- 
vió embajadores á Carlomagno; le reconoció 
por. emperador de Occidente, le pidió la paz, 
y solicitó el olvido de la injuria hecha á su 
enviado. Los embajadores griegos se presen 
taron á Carlomagno en Seltz, ciudad de Al- 
sacia. El monge de San Gall dice que “para 
castigar su ligereza, se las fatigó y obligó á 
grandes gastos, alejándolos por mucho tiem- 
po del término de su viage, y haciéndoles an- 
dar por malos caminos, y dar largos rodeos.” 

Conquista de Bohemia y Cataluña (803). 
Carlos, como ya hemos contado, despues de 
recibirlos con altanería, los perdonó con ge- 
nerosidad: la conquista de abran? demasia- 
do larga, dispendiosa é incierta, no podia des- 
lumbrar á un príncipe tan hábil. Contento - 
con haber inspirado un terror saludable al 
nuevo emperador de los griegos, y de obligar- 


“le á reconocer su elevacion al imperio de Oc- 


cidente, asentó paces con él, y arregló los lí. 
miles de ambos estados. En este tratado de 
repartimiento, firmado en 803, los dos impe- 
rios conservaron con poca diferencia sus an- 
tiguas posesiones: Istria, Pannonia y Dalma: 


cia-entrarón en la parte de Carlos. Venecia 


quedó bajo la soberanía mas aparente que 
real, del emperador de los griegos, Grimoal- 
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do, duque de Benevento, sabiendo esta paci- 
fcacion,. y o esperando ningun socorro de 


Bizancio, depuso las armas, se sometió, y lo= 


gro del rey de Italia una gran disminucion 
del tributo que se le habia impuesto, - 
Sin embargo, las armas de los francos no 


- estuvieron mucho tiempo ociosas: la Bohemia 
se rebeló de nuevo, y el hijo mayor del em 


perador la conquistó segunda vez. Los sarra- 
cenos, casi tan temibles por mar como por 
tierra, desembarcaron en Cerdeña y amena= 
zaron á Córcega. Bouchard, almirante de 
Carlomagno, los arrojó de lasislas, y derroto 
su escuadra; y Luis, rey de Aquitánia, des- 
pues de muchos combates con vario suceso, 
recobro á Lérida y á Tortosa, y se hizo due- 
ño de toda la Marca de España hasta el Ebro. 

Colonia. de sajones en Belgica (804). En 
aquellos siglos siempre se formaban y crecian 
en el norte las tempestades contra el Occiden 
te. Estalló de nueyo la guerra en Sajonia: los 
sajones, que se habian refugiado en dinamar- 
ca, salieron de los hielos de Escandinavia, 
como si hubiesen resucitado y dejado sus se= 


pulcros. Su pais, que era ya um desierto con 
tantas invasiones y derrotas, se volvió á po- - 


blar repentinamente de guerreros, cuya ira in- 
flamaban los largos infortinios del destierro: 
Volvieron á las armas, reanimaron sus espe» 
ranzas; poro la fortuna, por lo confia tan in= 


O 
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constante, se mostró siempre fiel á Carlomag- 
no, Siempre tenaz en su rigor contra los sa- 
jones: fueron vencidos de nuevo, y se: lleva- 
ron á Flandes diez mil de ellos; donde conser- 
varon por tanto tiempo sus costumbres beli- 
cosas y su turbulencia, que cuando los fla- 
mencos se rebelaron en el reimado de Felipe 
de Valois, se decia como proverbio en Fran- 

cia: “Carlomagno, mezclando los sajones con 

los flamencos; hizo de un diablo dos.” Segun 

Eginardo, este' último triunfo terminó una 

guerra de treinta y tres años; pero en reali- 
. dad, esta guerra continuaba casi sin 1nter- 

inision desde la conquista de Galia por los 

francos. Todos los reyes merovingios, y los 
- gobernadores de palacio que reinaron en su 
nombre, emplearon sin cesar sus fuerzas con- 
tra aquella nacion guerrera, que pudieron 
vencer, mas no'someter, y que el genio de 
Carlomagno no subyugó sino esterminándola. 
Poco tiempo despues, el temor de nuevas 
turbaciones, que amenazaban á Italia, obligó 
al papa Leon: á hacer otro viage á Francia. 
Vino á hablar con Carlomagno en Rheims, 
donde le infornió de las disensiones de Véne- 
cia que podian por sus consecuencias 'encen- 
der el fuego de la guerra entre los dos im- 
o Cuando los hunnos invadicfon (4 Tta= 
tia, muchos romanos, fugitivos de la cuchi- 


Ha, y de las cadenas de los bárbaros, llevaron 


+ 
y 
4 


+ 
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á las lagunas que ciñen las playas del Adriá 
tico su orgullo, su valor y su independencia. 


¿Allí mació, creció y se hizo ilustre la repúbli- 


ca de Venecia, y no tardó en des legar la 
actividad fecunda, que es madre de la imdus- 
tria y de la riqueza, y la constancia intré- 
pida, que es el escudo dela “independen= 
cia. Venecia, imitando ás Roma, creó al 
principio tribunos: despues en lugar de cón- 
sules, eligió un dux llamado dogo por los ita- 
hianos. Hubo desavenencias entre el patriar- 
ca Fortunato, arzobispo de Grado; y el 
gobierno de la henill: Í 

fue depuesto, á pesar de la proteccion del 
sumo pontífice. Añadióse á esta desavenencia 


otro molivo político. Venecia no podia ser 


* 


por mucho tiempo indiferente á las disensio- 
nes , que aunque solapadas, habia entre los 
dos nisiaicdas tribunos de las islas vene- 
cianas y de tierra firme se declararon á fas 
vor de Carlomagno, y el dux á favor de los 
griegos. Entrambos partidos tomaron las ar- 


. - . . ñ 
mas: el patriarca, en medio de estas discor- 


dias, volvió á su silla, pero el dux marchó 
contra él, le hizo prisionero y mando despe- 
ñarle desde lo alto de una torre: El empe- 


rador, sabedor de estos sucesos por el papa, 


mandó alérey de Htalia que declarase guerra 
á la república. El dux imploró el socorro del 


emperador Nicéforo, Pipino atacó á los ves 


ca, y el prelado 


. 


| 
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necianos, y si se ha de creer á los historias 
dores de Ttalia, sufrió al principio algunas 
derrotas. Nicétas se presentó poco despues en 
las costas de Italia con una armada griega, 
y emprendió apoderarse de Comaquio : pero 
el almirante Bouchard le derrotó, dispersó 
sus navíos, y termind así una guerra pocó 
memorable, cuyos sucesos cuentan con os- 
curidad los historiadores de aquel tiempo. Ló 
de parece ciertó es que Venecia continuó 
- despues reconociendo la soberanía del ne 
rador de Oriente: Dalmacia, la de Carlo- 
magno, y que en los remados de Nicéforo y 
de Miguel Gurapalato no se perturbo la paz 

de los dos impertos. ES 
Division del imperio (806 ). Aprovechán- 
dose Carlomagno de esta peas des qúe sus 
triunfos habian en fingadquirido á Francia, 
creyó "necesario asegurar la E de 
la tranquilidad pública: y de acuerdo “con 
los grandes y el pueblo, hizo su testamento, ' 
y repartió sus estados entre sus hijos. Este 
capitular ó testamento, que se halla inserto 
en la obra de Baluzio, contiene una intro- 
ducción y veimte capítulos: los tres primeros 
señalan los límites de los estados de cada 
príncipe : el cuarto determina cómo habia de 
repartirse la herencia de cada uno, en caso 
de muerte, entre los otros dos que le sobre- 
—viviesen! El quinto es múy notable: pues de- 
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“muestra sin réplica, a la autoridad, de 
Cujacio y de Dutillet, que el trono, heredi- 
tario de hecho, era electivo. de derecho ; y 
dice literalmente, que: “si uno'de los. tres 
príncipes tuviese un hijo, 4 quien el pueblo 
eligiese para suceder ásu padre, los tios que- 
darian obligados á soslener este.orden de su- 
cesion.” Los artículos siguientes tienen por 
objeto impedir! las disensiones que podrian 
suscitarse entre los tres hermanos. El 14. pin- 
ta las costumbres del siglo: prevee. el caso 
en que una disputa sobre. los ie de los 
tres reinos no. pueda resolverse por declara- 
cion de testigos: y como,solo estos podian 
suplir entonces la falta de mapas geográficos 
y documentos ,. y.sin tales medios nose co- 
nocia otro para. quitar las dudas, siño la 
uerra, el duelo, ó eljuicio de la cruz, Car- 
omagno prohibió á sus hijos toda especie de 
combate ó violencia, y. les mandó atenerse al 
icio de la cruz, que en aquel siglo se creía 

equivalente al juicio de Dios. 
Para proceder á él, cada una de las dos 
partes elegía un CADA 6 defensor que iba 
solemnemente á la iglesia: puestos en fren- 
te del altar, debian entrambos levantar sus 
brazos al cielo, :ponerlos en forma de cruz 
uno sobre otro ,, y conservarlos en aquella 
postura hasta el fin de la misa; y ganaha 
aquella parte, cuyo campeon se mantenia 
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por mas tiempo en aquella actitud incómoda. 
le artículo. 18.2 de este capitular. memora- 
ble bastaría por sí solo para darnos idea exác- 
ta de la barbarie de las costumbres y de la 
inquietud que inspiraban á Carlomagno acerca 
de la suerte de su familia; pues prohibe á 
sus hijos dar muerte á los hijos de sus her- 
manos , mutilarlos., privarlos de la vista 6 
desterrarlos 4 un monasterio sin haber éxa- 
minado con madurez las acusaciones inten- 
tadas contra ellos. Estas tristes precaucio- 
nes y la prohibicion espresa de Carlomag- 
no libran su memoria dela mancha inde- 
leble que afeaba entonces los tronos de Orien= 

te y Occidente, y que contagió despues á los 
emperadores otomanos. t AA 
Los políticos modernos reprenden en Car-- 
lomagno como un grave yegro la division de 
sus estados; pero este yerro fue del siglo, no 
suyo: era forzoso obedecer 4 la costumbre. Si 
hubiera dejado toda su sucesion. un solo hi- 
jo, los otros los hubieran hallado, como los 
príncipes meroyingios, un gran número de 
guerreros resueltos á sostener sus pretensio- 
nes y á destrozar á Francia. con guerra civil. 
Ademas, el imperio era entonces muy esten- 
50, y cargando áuno solo un peso tan grande, 
ubiera sido preciso darle en herencia su ge- 
nio juntamente con su poder, Este famoso ca- 
Pitular se firmó en un parlamento celebrado 


| o. L192) 
“en Phionville: la junta prometid cuidar de 
que se campliese. Eginardo llevó este acto al 
tara que lo firmó, 6 si se hra de creer á Dom 


ouquet, lo confirmó. Los publicistas fran- , 


ceses no creen que Carlontagno , por esta de- 
ferencia, sometió los derechos de la corona á 
la confirmacion de la santa Sede, sino que 
dió mas autenticidad á las obligaciones ¡m= 
Ds por aquel'acto á sus hijos y á sus pue- 

los. Lo mas “probable es, que su intencion 
fue hacer mas inviolable el testamento, dán= 
dole un carácter religioso, única autoridad 
respetada en aquellos siglos, y que llegó á so- 
meter las coronas á la tiara: - 

Guerra contra Gotrico rey de Dinamar- 
ca (808). Las victorias multiplicadas de Car- 
lomagno, compradas á precio de tanta sangre 
y tantos combatas, habian disminuido const- 
derablemente la poblacion del imperio, es- 
tendiendo sus límites. Los franceses estaban 
fatigados con sus mismos triunfos, y los ejér- 
citóos se reclutaban difícilmente: Gotrico 6 
Godofre, bel de Dinamarca, creyó que po- 
dria aprovecharse de este cansancio y debili- 
dad: uniendo sus armas á las de los esclavo- 
nes Wilsos, acometió á los abroditas, osta- 
blecidos en Sajonia por órden de Carlos, los 
venció , mató á traicion su caudillo, los so- 
metió á un tributo, quemó el puerto de Reri- 
co, se llevó cautiva una'parte de la poblacion 


j 
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«se coligó con los livomios, y. al migmo tiem- 
po defendió sus fronteras con grandes" atrin- 
-cheramientos. El hijo mayor: del empera- 
dor marchó «contra él,- dió muerte á su so- 
«brino en un combate, y consiguió; triunfos 
ilustres y¿sangrientos; pero debe erterse que 
fueron poco: detisivos , pues Carlomagno pi- 
dió una conferencia, y envió doce condes, 
cuya negociacion fue inútil, y no se pudo 
hacer la paz. El « erador,, para reprimir 
las correrías de los dinamarqueses, mandó 
fundar y fortificar la:ciudad de Esselfcid en 
afluencia del Elba ¡y del Stura. La mis- 
scasez de hombres y de armas hizo que 


pd 
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derrotas : los sarracenos saquearon la isla de 
Córcega : los piratas griegos talaron. las cos- 
tas de Toscana; y enfin, cuando el empera- 
doráigunió el parlaménto en Aix la Chapelle, 
y séPreparaba á hacer guerra á los dinamar- 
queses, supo que doscientos bageles de esta 
nacion abordando á las playas de Frisia, des- 
embarcaban en ella un poderoso ejército. Es- 
“tos guerreros escandinavos, harto. famosos 
“despues con el nombre de normandos, devas- 
tando las islas habian: vencido á los frisones 
é impuéstoles tributos. ci 
h Beuardo dice que Carlos recibió grande: 
enojo con esta noticia, y mando alistar tro- 
pas en todas partes: Segun su impaciencia, 
TOMO XIV. 1) 
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” Je parecia que sé reunian con mucha lentitud. * 
. Cuando las tuyo juntas-marchó á su frente, 
E: po los reales en la confluencia del Weser 

y del Aller. Allí recibió una noticia el: di- 
ppal temores, le probó que la fortuna 
le era favorable libertándole de un peligro 
.en que acaso hubiera naufragado. El rey Go. : 
dofre, su terrible enemigo, fue asesinado por 
algunos oficiales rebeld Los dinamarqueses 
se volvieron á embar y'su armada des- 
apareció. A 


ron á la corte de Carlos embajadores de. 
mingo , sobrino y sucesor de Godofre 
ora emperador. de Oriente, y del rey 
le Eórdoba, qué le pidieron y obtuyieron paz 
definitiva: y así, este año, que habia comen- 
zado con todos los síntomas de una guerra 
general, se terminó conuna: paz ca y 
en la primavera de 811 doce condes fíánce- 
ses, y Otros tantos dinamarqueses, se reunie- 
.ron en las orillas del Eider; arreglaron los 
límites de Dinamarca y del imperio, y confir- 


de Paz general (810). Poco despues llega> 


1 


»maron la paz con sus juramentos. 
Carlomagno, aunque muy favorecido de 
la fortuna, estaba tambien destinado á sufrir 
sus rigores. Victorioso y feliz hasta entonces, 
en el mismo momento que daba á sus pueblos 
la paz por tantos años deseada, esperimento 
desgracias tanto mas dolorosas cuanto este 


: Ago) E 
gran príncipe unia al carácter mas firme el 
mas sensible corazon. Su: hijo mayor, espe- 
ranza brillante de los franceses, y'en el cual 
veía ya renacer su gloria, murió Sin dejar su- 


| ; Pipino, rey de Jtalia, célebre ya por 
Sus 


- dania, poscerí: 


talentos militares, respetado y quérido de 
d - A e ? >. . 
sus pueblos, falleció tambien: :su hijo Bernar- 


do heredó. su cetro. Al.mismo tiempo perdió 
- Carlos á su hermana Gisela y:4 su hija Ro- 


trudis. Los francos, bárbaros aun, confun- 
dian'el valor y la dureza de tal modo, que se 
admiraron de ver que su príncipe era hom- 
bre; reprendieron sus lágrimas, y censuraron 
su justo dolor como flaqueza, De 

Luis, rey de Aquitánia, asociado al im- 
perio (811). El emperador hizo nuevo testa- 
mento, que Eginardo inserta entero en su 
obra. Por él dejó los dos tercios de sus mue- 
bles y tesoros á las iglesias metropolitanas y 
4los pobres, y declaró que Bernardo conser- 


“varia el reino As ao Luis, rey de Aqui- 


¡ os demas estados.“ 
Las enfermedades de la vejez hacian sEn- 


- ir cada dia con mas fuerza al invencible Car- 


los, que el tiempo, destritidor de todas las 
cosas, iba á triunfar de él. Quiso que Luis, 
ya su hijo único, le sucediese en el trono im- 
perial y en el de los francos, y para esto no. 


solicitó ni el voto de la santa Sede, cuyas 


Ppretensignes no queria estender, ni el del 


Ed (196) q 
“pueblo: E , harto. envilecido entonces 
Liste que fuese. | 
bacion. Determinó pues que su sutesor no de- 
frances. En la primavera de 813 convocó: 
asamblea nacional á ¿Aix la Chapélle, é hize 


biese su'elevacion: sino á los votos del: pueblo . 


sentóle al cléro, á los duques, á los condes, á 
los señores y al pueblo; y despues de haber 
Tes recordado en un discurso patético sus afa- 
nes y hazañas, la gloria que debia al esfuer- 
zo, valor «y lealtad de sus vasallos , les pre- 
guntó si para a Litas esta gloria ; asegu- 
rar su prosperidad y consolidar el trono mé 
perial que ellos habian vuelto á erigir, que- 
rian desde aquel momento asociar á Luis'al 


imperio. La crónica de Moissiac dice que - 


esta proposición fue recibida con aplauso ge- 


neral, y aprobada con aclamaciones unáni- 


mes. El domingo siguiente se celebró el par- 
lamento en la Iglesia. Luis proclamado por 
los francos, emperador de Áidente. juró en 
presencia de los grandes y del pueblo, reinar 


segun las leyes: y Carlos, despues de haber- 


Ae pa solemmemente sus vasallos 
su familia, le mandó que fuese al altar á to- 


mar una corona de oro, que estaba en él, y 


-sela pusiese en la cabeza. Este hecho memo- 
rable y 10 contestado. basta: para impugnar 
la opinion de los historiadores romanos, se- 


uese deseada ó estimada su apro 


ntia Carlos disminuir sus 


así en el último año de:su vida solo trató de 


cia: su ocaso, y no tardó. en desaparecer. 
Europa, vuelta á sumergir en las tinieblas 
anteriores, vió caer en breve desmoronada su 
potencia colosal, sin conservar mas que algu= 
nos débiles rayos y eiatios recuerdos de su 
gloria: nal ar y > E 
+ Ultima: enferinedad de Carlos (813): Em. 
todos tiempos: ban creido: los hombtes, por 
UR principio de orgullo, qué: lesthace olvidar 
La fragilidad deJas grandezas humimas, que 


A 


» ds (0), pe 
a caida de los héroes debe ser anunciada por - 


de y aberraciones del órden general de 
naturaleza. Los contemporáneos de Carlo- 
magno dieron que habia precedido: 


muerte grandes presagios: Poco antes desu 
fallecimiento, segun ellos, hubo eclipses de: 


luna y sol: cuando Carlos marchaba contra * 
los dinamarqueses, una Hama, és salió del. 


cielo, pasó rápidamente de su derecha á su 
izquierda, y al mismo tiempo se le desató el 


peto, cayó muerto su caballo, y se rompió el. 


dardo que tenia en la mano. El puente de 


Maguncia se quemo con incendio repentino: 


los subterráneos del palacio imperial * reso- 
naron con gemidos sordos: se desplomó la ga- 


lería que iba del palacio ás la capilla: el glóbo 


de oro, que brillaba sobre la iglesia, fue he- 
rido del rayo, el eualsborró las palabras Car- 
los príncipe, de una inscripcion que habia em 
el mismo templo. Pero harto preparados es- 
taban los ánimos para este triste suceso con 
- indicios mas ciertos. El rey tenia setenta y un 
años: su debilidad se aumentaba diariamente, 
solo su infatigable actividad, carácter distin- 
tivo de todos los hombres célebres, luchaba 
aun contra los golpes de la muerte próxima. 


Hasta entonces, negado al descanso, habia 


emprendido largos viages, dado terribles y 
sangrientas batallas, preparado leyes, me- 
ditado y discutido grandes proyectos de re- 


a e 

| - (199) e 
forma y gobierno: unas veces emprendía ca- 
minos, formaba canales, levantaba edificios: 
Otras, visitaba las playas y provincias, arma- 
ba escuadras, recibia memoriales, reparaba 
injusticias, y desde una estremidad á otra de 
su vasto imperio, restablecia d conservaba el 
órden con su presencia frecuente y siempre 
inopinada; pero cuando la edad y la paz. le 
condenaron á la inaccion, solamente la caza 
le daba algun ejercicio, ofreciendo á su fan= 
tasía la última y débil imágen de la guerra. 

El 1.2 de* noviembre de 313 la natu- 
raleza, mas fuerte: que él, domió su válor, y 
no volvió'á salir de su palacio. Consagró sus 
últimos dias á la oracion y limosna, y á una 
Obra que habia emprendido para conciliar 
los testos riego y siriaco de algunos libros 
de la Escritura. Ño tenia fe en la medicina, y 
así no llamo á los médicos én su socorro, Á. 
pata: de enero de 8r4 le acometió la ca- 
entura al salir del baño, y mientras la tuvo 
no tomó ningun alimentó. Su limosnero Hil- 
debaldo le administró el Viático, y la señal 
de la cruz fue su último movimiento. Espiró- 
pronuriciando estas palabras: /n imanus tuas 
commendo spiritum' meum. Este grande va. 
Fon, que dio Su nombre á su siglo y á su fa- 
milia, bajó al sepulcro, Mevarido consigo la 
gloria de Francia, el veinte y ocho de enero 
de 81 hesii los setenta y dos años de su edad. 


- 


Habia reinado cuarenta y siete en Francia, y 
catorce como emperador de Occidente. Fue 
sepultado en Aix la Chapelle en una bóveda 
que se empaderó. Se le colocó sentado sobre 
trono de oro, revestido de los hábitos impe- 
riales y del cilicio que llevaba casi siempre, 
asegurado el manto real á la espalda del cin- 


* turon pendia su acéro; tenia en la cabeza la 


corona imperial, sobre sus rodillas el saco 
de peregrino y el libro delos evangelios, y el: 
cetro y el escutlo 4 Jos pies. Quemáronse mu- 
chos aromas en la bóveda: se pusicrón en ella 
monedas de oro, y luego la sellaron. Sobre 
su sepulcro se erigió un soberbio arco de 
pto el cual se grabó esta inscrip-=- 
cion noble. y sencilla: “Aquí “descansa el. 
cuerpo de Carlos, emperador grande y orto= 
doxo, que estendió con gloria el reino*de 
Francia, y le gobernó con felicidad cuarenta 
y siete años.” Si Montesquicu. pagó al genio 
mas grande de la edad moderna el debido 


- homenage, Gibbon y Voltaire, arrebatados 


por sus preocupaciones antireligiosas, han tra- 
tado de denigrar á Carlos; no porque este hé- 
roe careciese de defectos: el rigor de sus edic— 
tos -contiaelos. sajones, y su inclinacion al 
bello sexo, son: dignas de censura; pero estos 
filósofos censuraron en él lo que constituye su 
mayor gloria, que es haber cimentado sobre 
el principio. religioso, que era la única máxi- 


] fkagí);. 
ma social de su: siglo, el vasto imperio que 
debió á.su valor y 4 sus armas. M. de Sacy 
dice que si Carlos hubiera vivido en un siglo 
menos grosero, se habria igualado con Marx, 
cosdurélo: + pisa ata 0 OS TOR 

Su reinado célebre es una era nueva de: 
la Europa moderna. La Iglesia. le debió. su 
as, el imperio de Occidente su re- 

. nacimiento , las ciencias y artes nuevo es- 


LE 


plendor, su civilizacion la E. ERE y Eran- 
cia su reposo y su grandeza. odos los tro- 
nos y familias ilustres, todas las instituciones 

y "corporaciones célebres de Europa .sé han 
esforzado con orgullo en probar que deben su 
orígen á Carlomagno, y aun se le ha atribur-. 
do la ereccion de Ée pares y. de la universi- 
dad, 4 pesar de que no fueron tonocidos has- 
ta la tercer dinastía de los reyes de Francia. 
ue restaurador del orden público, de la jus- 
-ticia y de la disciplina: firme apoyo de la re- 
¿ligion, protector de las letras, defensor del 
pobre y del oprimido contra los grandes, Sos- 
tenedor de ls leyes y. derechos, vencedor de 
los sarracenos, conquistador de Alemania é 
Italia. Europa le llamó grande, y la Iglesia 
le colocó en el número de los santos ps Su 


y ” ' RITA + ; 
(1) Es cierto qie le canonizó el Antipapa Pascual 1. 
Lo es igualmente que algunas iglesias particulares, Y €n- 


, (í202) 
genio exaltó la fantasía de los cronistas, poé= 
tas y novelistas, y todos le han pintado hasta 
en nuestros dias como un meteoro colosal y 
brillante, rodeado de prestigios y de un sé, 
ito fabuloso de encantadores, paladines, 
hadas y mágicos. Su memoria fue amada tan- 
tos años, que aun despues de la caida de su 
dinastía, A matrimonio de un rey de Fran- 


cia con una princesa, que segun se creía era 
descendiente suya, causó en el reiño júbilo 


universal. Pero de todos los elogios prodiga- 
dos á este monarca, acaso el mas honroso es 
el de un autor contemporáneo, historiador de 
Luis el piadoso: este elogio, que repitieron to- 
dos los pueblos del imperio, escepto los sa= 
jones, se reduce á estas palabras: Murió el 
hombre justo. * e 


e 
Y 


E, > 
tre ellas la de Gerona, le han tributado culto, y aun en 
los “libros litúrgicos antiguos de-]a citada Iglesia se halla 


el oficio que rezaba , como se ve en el tomo 43 de la Es- y 


pañi Sagrada: pero ni an Antipapa es la Iglesia, y esto 
ha confirmado la canonización ; aunque haya tolerado 
el tulto donde se le tributaba, y hasta Jl glesia de Ge- 
rona, que tanto cree deber á Carlomagno: hace muchos 
años que dejó de darle culto. (Vota del Editor). 


x 


; 
PEN 
¿CAPITULO XV... 


Lua fprúmovo el prados. 


E 
.. 


Enis 1, emperador y rey de Francia. Lota-* 

==rio, rey de Baviera. Pipino; rey de Á qui- 
«tánia. Viage á Francia del pontífice Es- 
teban Y. Lotario asbciado al imperio: Luis - 


rey de Baviera. Rebelion de Bernardo. 


Invasion de los normandos en Neustria y 


Aquitánia. Lotarto, rey de. Ttalia. Par- - 


lamento de A lligny sobre el Aisne. Corona- 


cion de Lotario en Roma. Rebelion de los 


bretones. Rebelion de los gascones. Princi= 


pios de la guerra civil. Carlos, rey de Ále- 


mania. Prision y libertad de Luis. Nueva 


rebelion delos príncipes. Campo de la men- : 


tira. Penitencia pública de Luis. Nueva 


uerra civil. Nueva division del imperio, y 


Muevas discordias. Coronacio Carlos. 
Dad 


Lois 1, emperador y rey de Francia (814): ( 


e u 1% 


Carlomagno tuvo quien heredase Al 


mas no su fortuna y talento. La Provi 
hizo un prodigio en favor de Francia, crean- 


encia 


do sucesivamente pára ella y de la misma fa- 
úilia tres héroes como Carlos Martel, Pipr- 


( 1019 
no y Carlomagno. eriatrid anuncia en. 
estos términos el reinado deplorable del prin 
cipe que sucedió al célebre fitidadat del im- 
perio de Occidéhte: “cuando Augusto estaba 
en Egipto, quiso que abriesen el sepulcro de 

*Mejandro do Preguntósele si quériá 
ver tambien los de los Ptoloimeos,. y. él res- 
pondió, que deseaba ver reyes y no difuntos. - 
Así en la historia de da segunda dinastía se 
busca á Pipino y 4 Carlomagno, porque .se 
desca ver reyes y no muerios.”, Esta refle- 

- - xion nos parece mas brillante que exacta. Dos 

clases de ejemplos son útiles á los hombres, 
los que deben imitar, y los que deben huir: 
los reimados heróicos- obran grandes prodi- 
gios: los débiles producen grandes catástro- 
fes. Así la flaqueza y la tiranía ofrecen á.los 

* historiadores, como el genio y la: virtud,cua- 

- dros igualmente dignos de estudio, y.dan á 

n lecciones diferentes, pero de igual 

Un príncipe, continúa Montes=. 

cu, jugiete de las facciones, y victima aun 


su misma: bóndad: un príncipe que no supo 


Mspirar ni respeto ni amor, que con vicios 
en el: corazon tenía en su cabeza erroresde 
toda clase, tomó.en su mano las riendas: del 
imperio, que el grán Carlos habia tenido cn 
las suyas. Cuando el universo lamenta: la | 
muerte de su padre: 'cuando-todos sorprendi2 | 
dos preguntan - por el héroe, y. 10 le hallar, 


apresurando Las sus pasos para subir al tro-" 
mo, envía delante emisarios y confidentes su- 
yos que prendan á los que habian contribui- 
do á los desórdenes de sus hermanas, y dá 
motivo á sangrientas escenas. Esta fue una 
precipitacion imprudente : comenzó á castigar 
s delitos domésticos antes de llegar á E 
cio, y á cnagenar los ánimos “antes de ser 
dueño del imperio.” Sin: embargo, este pría- 
cipe era la brillante esperanza «de la nacion 
“francesa: y hasta el momento en que subió al 
trono no se habian notado en él sino las cua- 
lidades y virtudes que inspiran afecto y ve- 
A 
Su: estatura fue noble y elevada: su mi- 
rar, suave y magestuosó: ningun guertero 
era mas hábil que él en los ejercicios milita- 
ves: hablaba cón facilidad los idiomas latino, 
«griego y romance (1): peleó muchas veces á 
vista de su padre; y los enemigos del impe- 
rio admiraban su valor: Los pueblos de Aqui- 
tánia celebraban su justicia y bondad: el clero 
alababa su'erudicion en teología y su pie- 
dad: en fin, era aficionadosá la música y á 
las artes. Carlomagno solo habia censurado 


(1) Dábase este nombre al lenguage misto de latin y 
de las lenguas bárbaras. El romance era diverso en cuda 
nacion, y de él procedieron las Jenguas española, france2 
sa € italigna con sus dialectos, (1V, del 7.) > 


200) 

“en él su propension á la prodigalidad, y su 
facilidad en seguir los consejos delguanos va- 
lidos subalternos; pero dócil á las lecciones 
de su padre, reparó con una severa reforma 
los desórdenes que causaba su debilidad; y 

- Cárlos, padre muy amante, quizá para. ser 
buen adivino, esclamó con júbilo: “en fin, 
tengo un hijo digno de mí.” Solo via en.su 
joven heredero al vencedor de los: gascones, 
bario y sajones, y al conquistador de Bar- 
celona; é ignoraba sin duda lo que observa= 
dores mas atentos vian en Luis, á saber: una 
devocion mas ardiente que ilustrada, y que 
le hacia olvidar las obligaciones del trono por 
cumplir las que son propias del eremita. Pa- 
recíale preferible la gloria de su tio Carlo- 
mano, que dejó el mundo per el claustro, á 
la de su padre; y así era á los ojos de la vira 
tud y del ciclo; pero no justificó esta prefe- 
rencia con su conducta: por eso perdió en- 


trambas palmas. Alcuino y San Paulino, no- 5 


tando con imparcialidad sus cualidades y. de- 
fectos, decian que: “Luishubiera sido tan fe- 
liz como su padre, sino hubiese descuidado 
las virtudes do rey porgeultivar las de mon- 
ge:” Luis poscía en Muisiala cuatro Casas 
reales: gada uno de estos dominios bastaba 
para mantener toda su corte cuatro años. Lia 
economía que adoptó por órden de su padre, 


isis dara polla lle 


A AnA>—> 
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tarle de una parte de los gravámenes á 
Que estaba obligado ER el gasto de los via- 
ges de los príncipes. Logró por premio de su 
bondad el tributo as glorioso de la grati- 
tud pública. Francia estaba exausta por guer- 
ras tan contínuas, que habian reducido los 
colonos á la servidumbre: la mayor parte de 
los hombres libres se habian convertido en 
tributarios: el pueblo no esperaba contra los 
. grandes, ni imploraba mas auxilio*que el del 
* Cétro, y todos pusieron su confianza en el jó- 
ven monarca, cuyas virtudes conocian y cuya 
debilidad ignoraban. * 

Recibiendo homenages afectuosos y since- 
-Tos, su viage desde los PAS hasta las ori- 
llas del Rin fue una marcha triunfal; pero 
los primeros actos de su reinado rompieron el 
velo de la ilusion, manifestando á un mismo 
tiempo virtudes muy rígidas, espíritu muy. 
Suspicaz, y carácter muy incierto. Adelardo y 
Vala, nietos de Carlos Martel, y ministros 
de su 0 fueron los primeros objetos de 
su desconfianza. Tuvo la im »rudencia de no 
encubrirla, y su temor no se disipó hasta que 
los vió salir á recibirle, acompañados de to- 
dos los grandes de la corte. El alacio de 
Carlomagno, ilustre por-la gloria A este hé- 
roe, se habia contaminado á los ojos de la 
moral y dela religion con los escesos y amo- 
rios de las siete hijas de Carlos y las cinco de 


V 
+ 


. o A 
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ape El emperador, harto indulgente, se 
habia dedentendido de sus desórdenes, en' los 
¿cuales tenján por cómplices á sus mas nobles 
compañeros de armas: yen esta parte, el pa- 
- «lacio del monarca cristiano se parecia: mu- 
cho al del califa Harun Al Rasquild, su r- 
-val en gloria, lujo y magñificencia. Luis, de- 
masiado severo en sus costumbres, y olvi- 
dando el respeto que debia á la memoria de , 
su padref quiso castigar ruidosamente lo que 
-debia corregir con prudencia. Cuando su de 
milia esperaba sus abrazos, él meditaba cas- 
tigos, y antes de entrar en el palacio pater- 
nal se creyó obligado á A as las 
damas, acusadas de amoríos, fueron despedi- 
das; las doce princesas desterradas,. y sus 
“amantes condenados á muerte. A uno de ellos, 
“lNamado Tulio, se le arrancaron los ojos: 
Audoino, antes de morir, mató al conde Gar- 
“njer que fue á prenderle: casi todos los seño- 
ros que componian la corte de Carlos, fueron 
echados de palacio. Así, por una precipita- 
cion ciega y un rigor escesivo, Luis, amado 
entonces el Píadoso, y que merecia mas bien 
«el nombre de Cruel, antes de subir al trono, 
sembró alrededor de él las tempestades que 
lo derribaron. El nuevo emperador, ahrmado 
escesivamente del ardor de justicia, que, no 
sostenido es flaqueza, envió prontamente 4 
todo el imperio comisarios régios, encargados 


* 


Ona | 
Ale restituir á los hombres libres todos los bie- 
nes patrimoniales que los grandes les habian 


F quitado. Al mismo tiempo devolvió á los. fri- 


¿rey de ltalia..Luis siguió los consejos de Be- , 


* 


sones y sajones el derecho de heredar. Todos 
estos actos de justicia, muy loables, si se hu- 
biese meditado con mas prudencia su ejecu- 
cion; descontentaron á los señores francos, 
E perdian repentinamente una gran parte 
de riquezas. Los ministros de su padre hu- 
bieran podido instruirle en esta y Otras mate- 
terias; pero el obispo de Orleans los habia 
hecho sospechosos, principalmente á Vala, á 
quien suponia dispuesto á favorecer las pre- 
tensiones ambiciosas de su sobrino Bernardo, 


vito, monge respetable por, su piedad, Jero 
sin esperiencia en el gobierno. M. Hallam, 
escritor ingles, cediendo al respeto que le ins- 
piran las intenciones virtuosas de Luis, le 


defiende, y dice que "los historiadores tie- 
nen, por lo comun, mas os para los 
crímenes brillantes que para 


ene as debilidades 
de la virtud.” Sin embargo, su juicio, sin 
advertirlo él mismo, no es menos rígido que 


el nuestro. “Luis, dice, inteligente, valeroso, 


instruido, deseoso del bien y de las reformas 

saludables, se mostraba superior aun á su 

padre mismo en los capitulares: sus Mfortu= 

mios procedieron de su corazon: unía á un ca- 

rácter muy debil una conciencia muy severa.” 
TOMO (XIV. y 14 


- 
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-El juicio de Mably, acerca de este príncipe, 


4 


es menos indulgente y mas justo: “la: vista 


de Luis! que hubiera debido estenderse á 
todo el reino, mo pasaba del recinto de pa- 


lacio: hizo reglamentos provisorios, y quiso 
roner los decretos de su gabinete en lugar de 
las leyes.” Demasiado pródigo en sus dones, 
y severo en sus castigos, comenzó á hacer he- 
reditarios los beneficios: concedió uno en el 
condado de Narbona al leude Juan, para 
ue lo transmitiese á sus hijos y á su poste- 
ridad. Iguales beneficios dió á los señores 
Agenulfo, Sulberto, Ecart y Otros muchos. 
Grimoaldo, duque de CST logró re- 
baja en el tributo que debia pagar. Bernar- 
do, rey de Italia, á quien ya se le miraba 
casi como enemigo, vino á Aix la Chapelle. 


Su sumision calmó los temores del empera- 


dor, y volvid á sus estados el satisfecho del 
recibimiento que habia debido mas bien al 
miedo que al cariño. Cod 

Lotario rey de Baviera: Pipino, rey de 


Aquitánia (815). A pesar de estos yerros, el 


respeto que impuso á Europa el reinado he- 
róico de Carlomagno EN todavía. Leon 
el Armenio, emperador de Oriente, renovó 
su alianza con los francos. Herioldo, preten- 
diente *del trono de«Dinamarca, y arrojado 
de este pais por los hijos de Gutrico, vino á 
reclamar la proteccion de Luis. La junta del 
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campo de mayo de Paderborn, le concedió 
socorros: un ejército de sajenes y abroditas le 
auxilió para volver á Dinamarca, é inspiró. 
tanto terror, que los rivales de este principe* 
rehusaron el combate. En el mismo parla- 
mento se presentaron los diputados de- los 
Esclavones y de os pueblos de Cerdeña, y 
resentaron sus homenages al pie del trono 
A emperador. Al mismo tiempo se supo que 
los sarracenos de: España habian despojado 
de su patrimonio á muchos cristianos , y las 


' exortacióones de Luis movieron á los fran- 


cos á declarar guerra contra el califa de 

Córdoba. Así se conservaban todavía algunos 
.. e : de q . 

vostigios de la grandeza anterior; pero se 


veía fácilmente que los intereses particulares 


comenzaban á triunfar del hien público, ca- 
rácter distintivo de los príncipes débiles en' 
contraposición de los grandes monarcas. Her- 


mengarda, reia virtuosa y amada de todos, 


alimentaba sin embargo secreta ¿injusta en- 
vidia, de la cual da defenderse con- 


tra Bernardo; porque este, siendo rey de Íta- 


lia, € hijo del hijo mayor de Carloma no, 
afectaba por su nacimiento cierta superiori- 
dad sobre los hijos de la reina: lá cual pro- 
curó irritar las sospechas desLuis, y moverle 
á que destronase á su sobrino; pero la sumi- 
sion de Bernardo hizo inútiles por algun. 
liempo!sus intrigas A : 


+» E ( 212 ) : 30 
- Mas felíz fue en otra tentativa, no menos 
funesta á la tranguilidad. de Francia y á la 
union de e. A Luis, impelido: por 
¿sus consejos, cometió el primero y. quizá el 
mas pre de sus yerros políticos. Desmem- 
bró el imperio, y dió el reino de Baviera á: 
su hijo mayor Lotario, y él de Aquitánia á -- 
Pipino, su hijo segundo. La ambicion de Her- 
 mengarda á favor de sus hijos, y las sospe- 
chas que infundia en el emperador contra los 
demas individuos de su familia, causó mu= - 
cha inquietud á Adelardo , Bernardo y Vala, - 
nietos de Carlos Martel. La corte se llenó de 
partidos, y las tempestades amenazaron al 
CA 
Viage á Francia del Pontífice Este- 
ban Y. (816). Roma «conoció primero que' 
otros estados la flaqueza del emperador. pe 
nobles de esta ciudád, antiguos enemigos del 
apa Leon, no comprimidos ya por el brazo 
Ed de Carlomagno, conspiraron de nuevo 
contra el soberano Pontífice; pero Leon, des- 
cubierta la conspiracion, mandó prender á 
los gefes de ella, y por su propia autoridad, 
- sin ona el juicio de emperador, los. envió 
al cadalso, Luis se mostró enojado de este 
suceso, y envió á Halia al conde Geroldo con 
el encargo de afirmar en Roma la autoridad 
imperial. En breve: estalló otra conspiracion 
que fue comprimida por+las tropas del” rey 
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ce 
Bernardo. Leon, agoviado más por las pesa- 
dumbres que por los años, murió; y*los ro- 
manos, que ni sabian ser libres ni dejar de 
ser faeciosos, eligieron á Esteban Y. sin con- 
sultar al emperador. Luis los amenazó con su 
enojo. Esteban, para aplacarle, hizo que los 
romanos le préstasen nuevo juramento de fi- 
delidad, y vino á Francia para justificar su 
eleccion. : E z8 Pigi 
"Temia encontrar en el emperador un juez 
severo: mas solo encontró en él un vasallo 
dócil: Luis salió á recibirle 4 Reims; desmon- 
tó apenas le vió, se postró á sus pies, y Cs- 


“ elamó lleno de respeto: “¡bendito sea el que 


viene en nombre del Señor!” Jl pontífice co- 
ronó de nuevo al emperador y á su esposa, 
estableció uña alianza íntima entre Roma y 
Francia, y 'se volvió á halia. : 

Lotario, asociado al imperio. Luis, rey 
de Baviera (817). Esteban murió poco des- 
pues. Los romanos eligieron á Pascual, que se 
imitó á dar parte de su nombramiento, acom- 
pañando el mensage con.la esposicion de las 
causas que impedían esperar su consentimien- 
to. El emperador vino en ello, y así quedó > 
afirmado el derecho de independencia en los 
romanos para la eleccion del sumo Pontífice. 
La única virtud que Luis habia heredado de 
su padre era el valor militar, y la gloria he- 
licosa de este gran monarca resplandecia aun 
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“en el reinado de su hijo. Los sorábos y gas- 
cones se rebelaron en los dos estremos de Em 
ropa: ee les domó con las armas, venció á 
los sarracenos, obligó al:emir de Córdoba 
á pedir la paz. El emperador concedió á. los 
cristianos, despojados de sus bienes por los 
moros, algunas tierras en las marcas de Es- 
paña. El acta de esta concesion : prueba sin 
réplica la franquicia de todo impuesto que 
gozaban entorices los francos, y. que algunos 
sabios han negado, aunque en vano, Luas de- 
clara en esta acta que “cede aquellas tierras 
con el derecho comun á todos los francos 
“de no pagar impuesto. En esta misma época, 
Leon, emperador de Oriente, temiéndo desa- 
venirse con un monarca, cuyas armas coro- 
naba la victoria, arregló con él el reparti- 
miento de Dalmacia... GE 
Este año fue época muy memorable por 

la nueva division del imperio. Luis, cediendo 
á las instancias de su muger, y creyendo quizá 
que no errába en. imitar á su padre, hizo su 
colega en el imperio á Lotario, quitándole la 
Baviera y dándola á Luis, el tercero de sus 
hijos, Los príncipes débiles, dice Mahly, co- 
meten á yecos yerros gravísimos, haciendo lo' 
mismo que han hecho grandes monarcas, Cars 
lomagno, coronando sus hijos, no hizo mas 
ue nombrar lagartenientes suyos: cl débil 
a imitándole, creó rivales de su poder, .. 
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Si fuesé posible olvidar la historia de este 
monarca, y no leer mas que sus capitulares, 
nos. admiraríamos de su sabiduría; pero le 
faltaba la firmeza necesarra para hacer que se 
ejecutasen. Tuvo talento, careció de vigor, que 
es el alma del gobierno, y ningun príncipe 
ha dado preceptos mas sabios mi ejemplos 
mas deplorables. "Queremos, decia en sus ca- 
pilulares, que nuestros comisarios régios ejer- 
zzam sus funciones, en invierno por enero, en 
primavera por abril, en estío por julio, y en 
otoño por octubre: y queen los otros meses 
sean los condes los que administren justicia. 
Queremos que á lada mayo cada uno 
de nuestros comisarios convoque en su lega- 
cion junta general de todos nuestros obispos, 
abades, condes, vasallos, procuradores, vice 
señores de las abadías y d, todos los demas 
que no tengan razon legítima para escusarse 
e asistir; pero sI es necesario, E 
mente por el bien de los pobres, ividio la 
junta en ces Ó tres lugares diferentes, se es- 
cogerán -lós que convengan mejor á todos. 
Cada conde asistirá con sus vicarios, centu- 
riones y tres ó cuatro de sus primeros" jura= 
dos. En estas juntas se tratará primero de los 
negocios relativos 4 la religion y al. clero 
despues de los intereses generales y particu- 
lares. La voluntad de Dios es la nuestra: por 
tanto, mandamos que nuestros comisarios lo 
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examinen todo con vigilancia, camplan sus 
deberes con equidad, y gobiernen el pueblo 
con union. Les recomendamos la unanimidad 


en las deliberaciones, y que se auxilien recí=- 


procamente para la ejecucion.” En otros ca= 
pitulares manda que se pregunte al pueblo 
acerca de todas las nuevas disposiciones que 
se añadan á las leyes, y que despues de haber 
dado su consentimiento, todos los que asistan 
firmen el capitular. Exacto, como su padre, 
en respetar las formas .protectoras de todós 
los derechos, emplea la siguiente frase en la 

romulgacion de los capitulares.” El señor 
Luis , emperador, ha promulgado con la jun- 


ta general del pueblo en su palacio.” Así 


mostraba sus prudentes intenciones con res- 
pecto.al órden de la legislacion; pero al mis- 
mo tiempo se notaba versatilidad-en sus con- 
sejos, debilidad en sus actos, ¿intrigas en su 
corte. Casi no se celebró junta en que Luis no 

ublicase algunas leyes severas para quitar á 
ña erandes los frutos de sus Ae y 
reformar las costumbres del clero. Renovó los 
decretos de su padre, que sometian los monges 
y canónigos á reglas austeras, é impedian á 
os obispos, abades y abadesas manejar las 
armas y marchar al frente de los soldados. 
Este rigor, mal sostenido, produjo aborreci- 
miento sin lograr obediencia» "Los italianos, 
dice Pasquier, que engrandecióndose con nues- 
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tros despojos, no fueron escasos de adulacio- 
nes, honraron á Luis con-el nombre latino 
de Pio.” Los sabios mundanos de nuestro 
tiempo, que atribuyeron las concesiones del 


emperador á falta de valor, le llaman De- 


bonnaire, de buen alma, palabra que signifi- 
ca algo de estupidez. Li 
Rebélión de Bernardo (818). Haciendo 
á Lotario colega en el imperio, y dando á Pi- 
Bu el reino de Aquitánia, y 4 Luis el de 


aviera, cedió el emperador contra su volun- 


tad ála ambicion de sus hijos y á la influencia 
de su muger. Su debilidad le obligaba á divi- 
dir aquellos estados que su razon le aconsejaba 
conservar unidos: y queriendo disminuir los 
inconvenientes de este repartimiento, los agra- 
vó con su inconsecuencia. Hizo dependientes 


de Lotario á Bernardo, rey de Italia, á Pipino 


y á Luis: dispuso que una vez al año se pre- 
sentasen ante él para recibir sus 1mstrucció- 
nes: les prohibió concluir paces, hacer guerra 


ó casarse sin órden suya: y decidió que no se 


repartirian sus reinos entre sus hijos, sino que 
se darian al que fuese designado por su dde 
y elegido por el eri Esto era querer 4 un 
mismo tiempo dividir y reunir, ensalzar y 
humillar, hacer reyes que no tuviesen poder, 
y mudar el beneficio en injuria. Ásí este aeto 
singular no produjo otro efecto que el de co- 
-ronar álimgratos y armar á descontentos. 


e ca ! 
El rey de Ttalia fue el que sintió con mas 
vivacidad la injuria: La obediencia á su tio 
era en dl obligacion natural; pero la sujecion 
á su primo Lotario le pareció un agravio. Mu- 
chos señores y obispos, Irritados con las refor- 
mas severas de Luis, ofrecieron 4 Bernardo 


sus consejos, su apoyo y tropas. Bernardo, 


animado por ellos, tomó. las armas, ocupo los 
Alpes y entró en Francia. El emperador mar- 
cho contra él al frente de los francos orienta- 
les y llogó hasta Chalons.. Pero mientras pre- 
paraba la trópas contra su sobrino, Hermen- 
garda se servia para arruinarle de armas mas 
lunestas, y consiguió por sus artificios ganar 
á los grandes que le rodeahán. Abandonado 
de sus infieles amigos, vendido por sus ofi- 
ciales sobornados, se vió mligato Bernardo 
á someterse, y despues de haber recibido para 
su seguridad. promesas muy poco sinceras, 
pasó á Chalons á implorar la clemencia del 
emperador, que mandó ponerle en juicio ante 
la asamblea de los francos. Este príncipe es- 
peraba indulgencia, y halló implacable seve- 
ridad: convocada la junta, se formó el proce- 
so: Los cómplices de Bernardo le Ear 
infamémente; pero esta bajeza sirvió para en- 
vilecerlos, no para salvarlos. Fueron degra- 
dados los sacerdotes que habian entrado en la 
conspiracion; y condenados á muerte Bernar- 
do, dai , conde del palacio de ltalia, y 
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los. principales señores de su cuncida Luis 
conmutó la pena en la pérdida de, los ojos,su- 
plicio hárbaro, usado entre los pueblos de 


Oriente. Berthemont, conde de Leon, encar- 


gado de ejecutar aquella cruel operacion, la 
mandó hacer de modo que con los ojos per- 
diese tambien la vida. El rey de Italia, digno 
por su valor del nombre de Carlomagno, qui- 


tando la espada á uno de los verdugos que le 
rodeaban, mató á cinco de ellos antes de su= 


cumbir. Reginardo y él murieron á los tres 
dias de hecha la operacion. Los demas con- 


jurados acabaron.en los calabozos ó en el des- 
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Luis, que no mereció en esta ocasion el 
nombre de eat -manejó.con alguna 
gloria la espada de losCarlovingios. Los: bre=- 
tones se habian rebelado y dado lá corona á 
un caudillo,-cuyo nombre era Morvan: Luis 
acudió á la frontera de Baetaña, venció, y dió 
muerte á Morvan; sometió la provincia y le 
dió por gobernador un duque. Al volver á 
Angers de esta espedicion, halló moribunda á 
Hermengarda y recibió su último suspiro. La 


escesiva desconfianza era uno de los defectos 


pansipalos de Luis. Temiendo la ambicion 
de sus tres hermanos, hijos naturales de Car- 
lomagno, los obligó á recibir el sacerdocio, y 
así los hizo mas enemigos suyos, mas invio- 
lables y mas peligrosos. 
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Invasion de los normandos en Neustría 
y Aquitánia (819). Luis, despues de la muer- 
te de su esposa, volvió 4 su primera inclina= 


cion á la vida monástica; pero los monges que . 


consultó, censuraron su amor al retiro, y le 
aconsejaron que pasase á segundas nupcias. 
El emperador siguió este dictámen, llamó 4 
su palacio 148 hija de los principales señores 
del imperio, y para su desgracia y la de Fran- 
cia eligió entre ellas á Judith, hija de Guel- 
fo, conde de Baviera, princesa harto célebre 
por su ingenio, hermosura y vicios. Con ella 
entraron en el palacio de Luis el artificio, las 
malas costumbres, la discordia y la anarquía. 

Sin embargo, el cetro de Carlomagno no 
había perdido aun cu: naciones estrange- 
ras ninguna parte de st fuerza: El lopelados 
recibió de nuevo los homenages del duque de 
Benevento, de los abroditas, de los esclavo- 
nes y de los hunnos. En el parlamento de 
Aix la Chapelle comparecieron Eslaomir, rey 
de los abroditas, que habia querido sacudir 
el yugo de Francia, y Lupo, que de los 
gascones, á quien habian vencido los duques 
de Folosa y Auvernia: A Lupo se le quitó el 
ducado, y a Eslaomir el cetro: Luis nombró 
rey de los“abroditas al hijo de Trasicon, adic- 
toá la familia de Carlomagno. El duque de 
Pannonia se rebeló poco tiempo despues; pero 
los francos le castigaron asolando su- pais: en 
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fin, Hezioldo, protegido por.el emperador, lo- 
ró tener parte en el reino de Dinamarca con 
os hijos de Gutrico: dp add 
Estas últimas vislambres de la gloria que 
ibaá decaer fueron brillantes, pero muy cor- 
tas. Los sarracenos volvieron de nuevo á la 
guerra, y consiguieron ventajas contra los 
francos. Los normandos, hallando mal defen- 
didas las playas de Francia, desembarcaron 
de trece bagcles que componian su armada, y 
asolaron trescientas leguas de tierra dela cos- 
ta de Neustria y Aquitánia sin que nadie sé 
les opusiese, a E 
Lotario, rey de Ttalía (821). Luis aten 
dia entonces á las disensiones de su palacio 
mas que á los peligros del imperio. En un par- 
lamento, celebrado en Nimega, confirmó. la di- 


vision hecha anteriormente entre sus hijos: 


asignó á los reyes de Bavitra y Aquitánia al- 
gunos dominios para sostener el esplendor de 
sus palacios, y dió la Italia y el resto del im- 
peris su bijo Lotario que debia reinar bajo 
a autoridad de su padre. Este príncipe. casó 
en el mismo año con Hermengarda, hija del: 
conde Ugon, señor rico, potente y ambicioso. 
El emperador obligó á los grandes, reunidos 
en Nimega, € jurar la observancia del acta 
de repartimiento. i 
«Ningun rey de los francos reunió con mas 
frecuencia que Luis las asambleas nacionales. 
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El genio Ao iad nd hacer que le siv= 
viesen de instrumento: la debilidad de su su- 
cesor encontró en los parlamentos escollos pe- 
ligrosos, Carlos dirigía las juntas: Luis fue 
dominado por ellas. Pará aquel fueron el san- 
tuario de las leyes, para éste un tribunal de 
penitencia pública. arlomagno anunciaba en 
ellas sus triunfos. Luis sus errores y pecados. 
El primero reformó las costumbres de los 
grandes y sacerdotes: el segundo recibió cor- 

-recciones. Carlos promulgaba leyes, Luis ha- 

cia concesiones funestas: el uno protegía la li- 

bertad de los pueblos, el otro legalizaba la ti- 


- ranía, cada vez mas atrevida, de los grandes. 


Parlamento de Áttigny sobre el” Aís- 
ne (822). En medio de los francos, reunidos 
en Attigny sobre el Aisne, Luis, acongojado 
por tardíos remordimientos, declaró pública- . 
mente que habia ecado contra su sobrino 
Bernardo, contra los abades Adclardo y Vala, 
y contra sus tres hermanos naturales: suplicó 
humildemente á:estos y á la asamblea del pue- 
blo frances que le perdonasen. sus yerros: dis- 
tribuyó múchas limosnas con mas prodigali- 
dad que discernimiento, y creyó quizá haber 
adquirido, por su humildad ia tanta 
gloria como el emperador Teodosio con su pe- 
nitencia. Esta primera y voluntaria degrada- 
cion de la autoridad real fue, segun muchos 
historiadores, la causa principal de las desgra- 
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cias 6 ignominiá del reinado deplorable de 


Luis. “Un príncipe, dice Condillac, es digno 
de aprecio cuando reconoce y repara sus yerros; 
pero se hace despreciable cuando los confiesa 
por debilidad. Luis , ademas de cometer una. 
gran imprudencia, injuriaba realmente la na- 
cion, censurando como un crímen el juicio que 
el parlamento habia pronunciado.” Este en-' 
vilecimiento del emperador manifestó ente- 
Sua su debilidad. y los grandes se dispu- 
sieron á abusar de ella. En la misma asam- 
blea se publicaron leyes severas contra los que 
violasen los derechios de los obispos y Alda 
6 les hiciesen algun daño. ve 
Disuclta la junta: de Attigny, Lotario 


¿partió para Italia, y el emperador nombró pre- 


sSidentezdel consejo de este príncipe á Vala, 
antiguo ministro de Carlomagno, y que con- 
servaba muy viva la memoria de $u destierro 
y de las injusticias de Luis. Su talénto daba á 
su odio armas terribles, y él fue quien dispuso 
el ánimo de Lotario á rebelarse contra su pa- 
dre. Pipino fue á Aquitánia, donde casó con 
Ingeltrudis, hija del conde Teodoberto, señor 
poderoso. Luis, tercer hijo del emperador, - 
partió á Baviera, sosegó algunos alborotos 
que se suscitaron en Dalmacia, y nombró go- 
bernador y duque de esta provincia á un prín- 
Ccipe llamado Ladislao. 


Coronación de Lotariogp Roma (823)-La 


. 
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época de las conquistas y* de la gloria de 
los ejércitos franceses habia pasado ya: sostu- 
vieron, sin ventaja señalada, una guerra con- 
tra los abroditas, esclavones y WWilsos. Una 
nueva potencia sé levantaba entonces en las 


- frontexas orientales del imperio: los búlgaros, 


. 


vencedores de los ábaros y de los hunnos, es- 
tendian. progresivamente su dominacion en* 
los paises sometidos á los emperadores griegos 
y francos. Su rey envió á Luis una embajada 
solicitando su amistad; y este frívold home- 
nage bastó para desenojarle. 4 
El papa Pascual coronó á Lotario en 
Roma. NioAbE empezo á establecerse copo 
una máxima política que los emperadores no 
reinaban legítimamente sino con'la anuencia 
de la Santa Sede, como representange del po-. 


der y autoridad del pueblo romano, El mismo 


pontífice castigó de muerte á algunos señores 
ola confiscó sus tierras; lo que causó 
un grande enojo á Luis, el cual envió comi- 
sarios para que examinasen la conducta del 
Yapa. Pascual murió durante la contestacion, 
y Eugenio 1, que le sucedió, hubo de resti= 
tuir los bienes confiscados por su antecesor. 
Rebelion de los bretones (824). El año 
siguiente tomaron las armas los bretones no 
pudiendo babituarse al yugo. El emperador, 
acompañado desus dos hijos Pipino y Luis, 
devastó la Bretaja: y Viomar, caudillo de 


(2259). AE 
los rebeldes, tuvo que ir: 4 prestar juramento 


de fidelidad en la junta de Aix la Chapelle 


- convocada en 825. No tardó en violar este ju- 


ramento 'forzado, y se rebeló de nuevo; pero 
Lamberto, conde de Nantes, le venció y dió 
Muerte. AA dass 
El emperador inspiraba respeto todavía 
cuando marchaba al frente de sus tropas; pero 
ya se presentaba ps veces en los campa- 
mentos, y encargaba la guerra á sus genera- 
les 6 á sus hijos. Entregábase á los egercicios 
religiosos, descuidando las demas obligacio- 
nes; y su piedad no estaba esenta de supers- 
ticion; pues hacía rogativas y se empleaba en 
Otras obras de devoción, no por los santos fi- 
nes para que las ha prescrito la Iglesia, sino 
pe evitar los males de que se creta amenaza- 
o por algunos cometas que aparecieron. 'Sin 
embargo, no carecia de conocimientos  as- 
tronómicos: conocia las estrellas mejor que á 
sus vasallos, y él fue el primero que observó 
uno de los cometas que se presentaron en su 
Licmpo. 
tebelion de los gascones (825). Sus wa-' 
sallos se 1ban acostumbrando poco á poco 4 
no fiar en su proto y á no temer su re- 
sentimiento. nigo Arista, señor español ,'se 
zo independiente con el auxilio secreto de' 
Abderramen , rey de Córdoba, y las armas 
escubiertias de los gascones y navarros. Fue: 
TOMO XIV. 15 
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yencido al principio, por un ejército frances, y 
erdió 4 Pamplona: pero los francos, tan ne-, 
ligentes en las, retiradas como impetuosos en 
e ataques, fueron SoprociOR y destroza- 


dos por los bascos al yolver á Francia. Bigo, 
aprovechándose de esta victoria, conservo su 
independencia, y fue el segundo fundador del 
remo de Navarra... : Gi 
-. Al mismo tiempo se «celebraba un sínodo 
en París con asistencia de los enviados de Mi- 
guel el Tartamudo, emperador de Oriente. Re- 
novóse la contestacion acerca del culto de las 
imágenes; perO la prudencia del sumo Pontí- 
fice calmo los ánimos: y evitó por entonces los 
funestos efectos de esta disputa. Despues se 
convocó en Maguncia el campo de Mayo, en 
el cual se trató de las ceremonias con que de- 


bia celebrarse el bautismo de Herioldo, rey. 


de Dinamarca, y se determinó enviar misio- 
neros á PO y Noruega para convertir 
á los normandos. Entonces se Dan elevando á 
costa del imperio. de Occidente los guerreros. 
del Norte, los búlgaros, los venecianos y el 
oder temporal dela Santa Sede. La Francia, 
'estrozada poco, despues por las divisiones ci- 
viles, cuyo germen empezaba ya á manifes- 
tarse, no. pudo hacer que se. respelase su do- 
minación, y los franceses volvieron contra sí 
mismos las armas y el valor de que Carlo- 
magno habja usado. tan gloriosamente para 
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estender su imperio desde:el Océano hasta 
d Vital o a A 
Principios de la guerra civil (828). La 
emperatriz Judith dió á luz un hijo llamado 
Carlos, por sobrenombre el Calvo. Su naci- 
miento fue la alegría de su padre, y una gran= 
de calamidad para la patria. Los autores 'cré- 
dulos de aquel tiempo afirman que fueron 
anunciados entonces grandes desastres por mu- 
chos' presagios, como temblores de tierra, llu- 
vias de sangre, cometas, y la caida de una par- 
te del palacio de Aix la Chapelle. Así buscaban 
en la naturaleza las causas de los infortunios 
debidos siempre á los vicios y errores de los 
hombres. Judith era bella, ambiciosa y ami= 
ga de ganar voluntades. Dominaba con des- 
treza el carácter poco vigoroso de Luis, y en- 
trambos se guiaban por Tas consejos de su pri- 
vado Bernardo, duque de Septimania. Este, 
para aumentar su influencia, lisongeaba la 
ambicion de Luis, al mismo tiempo que ali- 
mentaba en el emperador grande desconfian= 
za contra sus hijos y orto señores del im= 
pe Así le condujo á su perdición inspirán= 
ole miedo y aconsejándole providencias rigu- 
rosas muy á propósito para producir los ries- 
os que proponia evitar. La malignidad pú- 
lica acusaba á la emperatriz y á su favorito 
de un comercio criminal. Luis dió fuerza á es- 
tas sospechas concediendo á Bernardo el em- 


-. 
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leo de camarero Eso que le proporciona- 
ha frecuentes ocasiones de tratar en secreto á 
la emperatriz. Los hijos del emperador, envi- 
diosos de la influencia de Judith, adoptaban 
ansiosamente los rumores injuriosos que es- 
parcian los grandes malcontentos. La calum- 
nia ó la murmuracion llegó hasta el estremo 
de decir.que Carlos era fruto del adulterio, é 
lujo de Bernardo. | | 


En la junta de Aix la Chapelle comen- 


zaron á descubrirse síntomas funestos de la di- 
vision que iba á arruinar la Francia. Aison y 
otros leudes, de «quienes el emperador: sospe- 
chaba intrigas y traiciones, huyó. precipitada- 
mente á España, y sublevó una parte de Ca- 


taluña á favor de los sarracenos. Pipino, rey. 


de Aquitánia, y el duque Bernardo, envia- 
dos para reprimir la rebelion, no pudieron 
avenirse, y su discordia fue útil á los enemi- 

s. Los moros vencieron á los franceses, aso- 
Eso á Cataluña, y. penetraron en «Septima- 
nia. En caso semejante Carlomagno hubiera 
marchado á la frontera del Pirineo: Luis se 
contentó con enviar á ella comisarios. Helisa- 


car, abad de san Riquier y dos condes tu-, 


vieron el encargo de informar sobre las cau- 
sas de ma desastre. Los comisarios ganados 
á favor de Bernardo volvieron á Aix la. Cha- 
pelle, y acusaron al poca de Lotario y á un 


valido de Pipino de ha 
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er retardado la mar- 
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cha de las tropas. El parlamento los condenó 
á muerte: Luis conmutd esta pena á la de des- 
tierro. Este medio término nt contento á los 
principes ni 4 Bernardo. No sabiendo el em- 
perador ni reprimir sus cortesanos, ni hacer- 
se temer de ellos, no pudo reinar verdadera= 
mente. Desde entonces los grandes, animados 
por la flaqueza de Luis, esparcieron en todas 
partes el grito de odio contra la emperatriz, 
y el de relelion contra el emperador. El or- 
gullo nacional tuvo este mismo año un débil 
resarcimiento. El conde de Luea, con un pe- 
queño número de soldados corsos, desembar- 
có en Africa cerca de Cartago, taló el pais y 
sacó de él mucho botin. En todas las 
partes el imperio se vió espuesto á las depreda- 
ciones y correrias de los musulmanes, búlgaros 
y normandos. Se acusaba al débil Luis por los 
males que hacía y por los que permitia hacer. 

El descontento de los príncipes aumenta- 
ba de día: en dia. Vala, abad de Corbie, lo- 
graba mucha influencia en el clero y en la cla- 
se de los magnates: era'el alma y director de 
los malcontentos; y la corte de Roma y los 
obispos de Francia se mostraban dóciles á sus 
consejos. Xil emperador, creyendo calmar es- 
tas disposiciones hostiles, las inflamó reunten- 
do en un solo año cuatro sínodos. Los obispos 
se quejaron en ellos amargamente del comer- 
Clo de esclavos que hacian entonces los judíos, 


de ( 230 ) . 
favorecidos, segun la voz pública, en Ber- 


nardo. Cuanto mas se manifestaba el odio ge= 


neral contra este valido, tantos mas favores 
le prodigaba el emperador, dominado por Ju- 
dith : 
príncipe Carlos. Los descontentos hicieron en- 
tonces creer al pueblo que la emperatriz ha- 
bia dado hechizos á su marido. En las discu= 
siones públicas empezaban ya los oradores á 
quebrantar los límites del respeto y pudor, y 
á decir sin miramiento alguno las verdades 
mas duras. El abad Vala reprendió en públi- 
co al e ad porque intervenia mas de lo 
justo en los negocios de la iglesia, y le dijo: 
"vos quereis dar á vuestro arbitrio los bene- 
ficios eclesiásticos, como si tuvieseis faculta- 
des para conferir el. Espíritu Santo.”. 
Carlos rey de Alemania (329). La. empe- 
ratriz aterrada con las tempestades que ame- 
nazaban, esperó conjurarlas dividiendo á los 
tros laa Sada y al mismo tiempo creyó que 
podria, á favor de su discordia, «asegurar la 
suerte de su hijo. Con este fin, mudando re- 
pentinamente sa plan y su lenguage, hizo que 
se restituyese á la corte Lotario, separado de 
ella por consejo suyo. La artificiosa princesa 
le recibió com amistad, le engañó con pérli- 
das demostraciones de confianza y abandono, 
y conociendo la envidia y la ambicion que le 
devoraba, le persuadió debilitar el dla de 


le nombró primer ministro y ayo del 
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sus hermanos concediendo un iófantazgó á Car- 
los. Lotario vino en ello: su padre, de ácuer- 
do con él, en una dicta convocada en Wor- 
mes, declaró á su hijo Carlos rey de Aléma- 
nia; estado que formó: de Suavia, Helvecia y 
el pais de los grisones. Despues de cometido 
este grave yerro, causa de tantas calamida- 
des, envió á Italia á su hijo Lotario. 

Prision y libertad de Luís (830). El em- 
perador volvió á Aix la Chapelle, donde re- 
partió su tiempo entre los egercicios de devo- 
cion y los placeres de la caza. En la primave- 
ra de 830 visitó las costas y puertos de los 
Paises Bajos. En todas partes el silencio ó las 
quejas del pueblo pudieron hacerle conocer las 
tristes delades que se le ocultaban en la cor- 
te. Los ánimos estaban agitados, y era visible 
que los descontentos solo esperaban á tener un 
caudillo. Su audacia no tardó en manifestar= 
se en un parlamento nacional. El abad Vala, 
su director y consejero , usó del lenguage al- 
tanero de un emperador que reprende 4 su 
vasallo, y dirigió al monarca violentas pa- 
labras que Luis recibió con la humildad pró- 
pia de un religioso. Los descontentos apa 
dieron esta osadía; y “algunos, dice el aba= 
te Vely, afirmaron que estando los obispos 
puestos por Dios para gobernar á los peca- 
dores, podian deponer a los reyes cuando eran 
tndóciles'á sus advertencias. ” 
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Desde la e. octal Martel al 
der soberano habia estado libre Francia 
el azote de las guerras civiles: y no se habia 
servido de sus gloriosas armas sino para sub- 
yugar á pueblos estrangeros. Pero todo se 
mudó en el reinado de Luis: caducaron las 
bases del orden social; rompiéronse los víncu- 
los de la obediencia; los franceses se destroza= 
ron unos á otros; y sus enemigos, que antes 
temblaban, escitados con el pa de las 
tempestades civiles, despreciaron una poten- 
cia que ya no temian. Desde entonces no tuvo 


la corona soldados para defender los intereses - 


enerales de la nacion: solo se armaban para 
as querellas particulares. Cada príncipe y se- 
ñor dispuso, al arbitrio de sus pasiones, de 
sus vasallos y milicia. A favor de esta anar- 
quía, los de Bretaña , Frisia y Gascuña, los 
hunnos, búlgaros y esclavones rompieron el 
ugo que se des Babia impuesto: la corte de 
oa obtuvo completa soberanía temporal, y 
los normandos dominaron el mar y asolaron 
las costas. El año 830 fue la época fatal en 
que se desplomó el colosal poder, tan laborio- 
so y rápidamente erigido por Carlomagno. Luis 
marchaba contra los bretones, y habia. dado 
órdenes á sus tres hijos de reunir sus tropas 
á la bandera imperial, Esta guerra dificil, 

ligrosa y poco lucrativa, disgustaba á 
e grandes: la pobreza y el valor de los bre- 
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tones solo ofrecian peligros sin indemnizacion. 
«El rey Pipino, hallándolos dispuestos á 
favorecer su odio contra Judith y contra Ber- 
vardo, persuadió facilmente á los grandes de 
Aquitánia á dirigir sus armas contra el em- 
perador: marcha al frente de ellos, se acerca 
al Loira, arroja de Orleans al conde Odon 
que mandaba un cuerpo de tropas imperiales, 
y llega hasta Verherie.. AUlí se le reunió su 

ermano Luis, rey de Babiecra, partícipe de 
sus resentimientos y designios. Informado el 
emperador de sus “movimientos, acude para 
castigar á sus hijos rebeldes, y asienta sus rea- 
les en las llanuras de Champaña; pero cuan- 
do dió la señal del combate, su: ejército mur- 
mura y amenaza, y pide á gritos el destierro 
del privado. El duque Bernardo conocia mu- 
cho el carácter de Luis para esperar ninguna 
resolucion vigorosa, y así huyó con rontitud, 
«buscó un asilo en las murallas de Barce- 
Aa rn 

El emperador, siempre valiente contra los 
enemigos estrangeros, pero tímido delante de 
sus vasallos, mandó á Judith separarse de 
la corte y observar reclusion en 6 convento 
de Santa María de Laon. Las facciones se 
ensoberbecieron con este acto de pusilanimi- 
dad: los condes Guarni y Lamberto, envia- 
dos por los príncipes, sorprenden y dispersan 
la escoltalde la emperatriz, roban á esta prin- 


- 

cesa, la conducen á Verberie, la obligan á 
tomar el velo, y á prometer que persuadiria 
á su esposo á entrar en religion, á cuyo fin sé 
la permitió tener una conferencia cón él. Este 
débil monarca consintió en el cautiverio de su 
muger, mas no consintió en trocar la púrpu- 
ra por el sayal. Judith partió sola á Poitiers, 
y vistió el hábito religioso en el monasterio 
de santa Ragonda. 

En esta situacion de cosas, Lotario acu- 
dió de Italia con su ejército, y se reunió á sus 
hermanos. Luis, rodeado de traidores, aban- 
donado de sus soldados, y vencido sin com- 
bate, quedó prisionero en poder de sus Ep 

Los tres príncipes usaron con crueldad 
del poderío usurpado : mandaron sacar los ojos 
á Heriberto, hermano de Bernardo, rey que 
fue de Htalia, desterraron á Odon su primo y 
encerraron en un convento á los dos herma- 
nos de la emperatriz. Satisfecho su odio lla- 
maron á la corte á Jessé, obispo de Amiens, 
á Hilduino, abad de San Dionis, y á Vala, 
abad de Compiegne, para deliberar acerca de 
la suerte de su padre. Los prelados querian 
q se le depusiese: los príncipes, mas tími- 

os, decidieron que reinarian en su nombre. 
Lotario se encargó del gobierno del imperio 
y dela custodia de su padre, y fijó su corte 
en Francia. Pipino volvió á Aquitánia y Luis 
el menor á Baviera. 


NN 
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Entretanto el emperador cautivo é indig- 
nado de tantas injurias, meditaba secretamen- 
te la venganza. No ignoraba que Neustria y 
Borgoña, tan armadas en otro tiempo de los 
merovingios, como desdeñadas despues por los 
carlovingios, eran el verdadero foco de la fuer- 
za de los malcontentos: pero los francos orien- 
tales se conservaban adictos á su casa y res- 
petabán siempre en él la sangre ilustre de Car- 
lomagno. Estos dos pueblos eran diversos en 
afectos, costumbres é idioma. Los francos, mez- 
cdlados en Neustria con los galos, se habian he- 
cho, por decirlo así, una nacion nueva, y te- 
nian ya el nombre de franceses. Los. orienta- 
los, que habitaban en las orillas del Rin y en 
la Franconia actual, se asimilaron poco á poco 
á los germanos, y se llamaron alemanes como 
ellos. Luis tuvo bastante habilidad para cono- 
cer las ventajas que podia sacar de esta divi- 
sion de los francos. Sus hijos no fueron. tan 
prudentes: y queriendo celebrar una reunion 
del. pueblo, accedieron al dictámen de su pa- 
dre, y la convocaron en Nimega. Asistieron 
pocos franceses y muchos germanos: la inmen- 
sa mayoría de los individuos de la junta ma- 
nifestó su adhesion al rey cautivo, y su indig- 
nacion por las injurias que habia recibido. Ls 
conocida la voluntad de todos: el emperador 
sale de la prision y recobra su poder: sus ene- 
Migos pierden la osadía: el abad Hilduino, 
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aunque defendido por algunas tropas, cede sin 


resistencia al deseo general, y es desterrado 
á Paderborn, así como el conde Lamberto á 


Bretaña y el abad Vala á Corbie. De este modo 


volvió á subir al trono el emperador, destitui= 
do por sus mismos soldados. Debió principal- 


mente esta mudanza de fortuna á la industria 
de un monge. Lotario le habia tenido encerra= 
do algun tiempo en San Medardo de Soissons, 
confiado en que los religiosos de aquella casa 
le persuadirian que tomase el hábito; pero 
Gombaldo, prior del convento, le escitó secre- 
tamente á recobrar su libertad y poderío, y le 
aconsejó que pidicse la reunion del parlamen- 
to en Nimega: al mismo tiempo escribia á los 
señores de Baviera y Aquitánia, y dirigia el 
artido que restituyó la corona al monarca 
lostimas ; LA NATA 
- Nueva rebelion de los príncipes (831). Sin 
embargo, el partido de los descontentos, aun- 
que menos ¡io en Nimega, hizo todavía 
algunos esfuerzos para recobrar la superiori- 
dad, y escitó á Lotario á conservar por me- 


dio de las armas la autoridad que se le esca= 


paba de las manos. Este príncipe tuvo con los 
geles una conferencia que duró toda una no- 
che; pero sea temor, remordimiento d incons- 
tancia, rehusó sus ofertas, se echó á los pies 
de su padre y se reconcilió con él. Los cómpli- 
ces de los príncipes rebeldes fueron sus vícti= 
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mas. Lotario abandonó á los suyos, y el em- 
nen declaró que serían juzgados en el par- 
amento de 831, convocado en Aix la Chape- 
le, Judith se presentó. en esta junta: ofreció 
qa de sE crímenes que se le imputa- 
an, no tuvo quien la acusase, dejóel velo de re- 
ligiosa y etobrd todos sus derechos. Los gefes 
delos descontentos fueron condenados á muerte: 
el emperador les canmutó al principio la pena 
en la de destierro, y mereció despues el sobre- 
nombre de Piadoso, mesdciónició á todos. 
Mandó á sus hijos que permaneciesen en sus 
remos, y errerusoolbd estados de los dos mas 
Jóvenes quitando alguna parte á los de Lotario. 
Para completar su triunfo, y principal- 
mente el de Judith, llamó á su corte al duque 
Bernardo: el orgulloso valido se presentó ar- 
mado á la vista de los franceses reunidos en 
Thionville, arrojó su guante á los acusadores, 
y ofreció justificarse por medio del duelo: na- 
die aceptó el desafio, y se le declaró inocente. 
¿+ Francia, que habia visto con indignación 
á senores ambiciosos é hijos ingratos ultrajar 
á su rey y padre, mostró algun tiempo gran- 
de cariño al emperador; el cual lo merecia mas 
en por sus intenciones, que por su conducta. 
Así este entusiasmo fue de corta duracion. 
uis, entregándose con nuevo ardor á sus pro- 
Yectos de reforma, irritó los descontentos y 
aumentó ¿u número. El espíritu de rebelion 
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se difundió con rapidez: su objeto era, no el 
bien del estado, sino el mantenimiento de los 
privilegios dañosos y la perpetuidad de- los 
abusos. Los facciosos: redoblaron sus esfuer- 
zOS para armar otra vez á los príncipes contra 
su padre; y los hallaron harto preparados á 
hacerlo. El emperador, dominado siempre por 
su muger, habia puesto toda su confianza en 
el monge Gombaldo, ses: reinaba en su nom= 
bre. El influjo ilimitado de este religioso esci= 
taba el odio de los cortesanos. Bernardo, ofen- 
dido de verse ya sin favor, pasó al partido de 
los príncipes, de sus antiguos enemigos y de 
Vala: sus consejos alentaron la ambicion de 
Pipino y dieron brios á sus criminales espe- 
ranzas. aio rey de Baviera, quiso levantar 
el estandarte de de rebelion; pero los bávaros 
se negaron á seguirle. Lotario se contentó con 
sembrar en la corte y entre los grandes el 
germen de la discordia, y solo Pipino se de= 
terminó á declarar abiertamente la guerra. Eb 
emperador marchó con él, le venció, taló la 
Aquitánia, le quitó este reino, despojo á Ber- 
nardo del ducado de Septimania y lo dió al 
conde Berenger. Pero Luis: no tenia en sus 
proyectos militares la constancia necesaria 
vara asegurar el triunfo. Adurmióse en el.seno 
di la victoria y perdió el fruto de ella: Pipino 
reunió sus fuerzas, derrotó en acciones pan= 
ciales las del rey, y le obligó á retirarse á la 
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Orilla septentrional del ayas. ir- 
ritaban los príncipes á su padre, tanto mas se 
aumentaba el inflijo de Judith. Su débil ma- 
rido, cediendo Á sus instancias y á su ciega 
ambicion, dió la corona de Aquitánia al prín= 
cipe Carlos. Esta injuria enfureció á los prín- 
Cipes : y no poniendo ya límites á su odio, se 
reunieron AÑ tres en Colmar, juraron ven= 
Sata é inspiraron á sus pueblos la ira que ar= 
lía en sus pechos. Jil papa Gregorio IV se 
coligó con ellos y acompañó á Lotario 4 Ale- 
mania, ya creyese injusto el despojo de Pipi- 
nO, ya se viese obligado á seguir la política 
de Lotario que mandaba en Htalia. El empe= 
rador salió al encuentro:á sus hijos, y entram= 
os ejércitos se acamparon en Alsacia en la 
llanura de Rothfeld, cercana á Colmar. Antes 
de venir á las manos, se propuso de una y 
Otra parte el medio de las negociaciones. El 
Papa se presentó como io ero ame- 
nazando con los anatemas de la 1 e á los 
qUe se oponian á las pretensiones do Lotario. 
uchos: obispos de E rancia y Germánia le 
respondieron con mas ardor que humildad, 
que si venia ú escomulgarlos, se: iría esco- 
mulgado por. ellos. Val era el espíritu de re- 
elion que habia pasado entonces del :orden 
crvil á la disciplina eclesiástica. El papa les. 
"eprendió la llaiardd con que se juzgaban 
iguales suyos, en términos poco apropósito 
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para restablecer la concordia entre ambos 
pericos En la vida de Abogardo, escrita por 
alucio y citada por el padre Daniel, se pl 
“que clipapa despues de reprender á los obis- 
pos de Francia Eorque no le daban mas tí- 
tulo que el de su hermano, los llamó engañado- 
res, perjuros y lisonjeros, y les respondió que 
ninguna potencia podia juzgarle, y que la au- 

toridad pontifical era superior á la régia.” 
Campo de la mentira (832). Entretanto 
los príncipes se aprovechaban de la tregua 
para seducir á los soldados de su padre, y al 
mismo tiempo que engañaban al infeliz mo- 
narca con falsas apariencias de sumision, lo- 
-graron con sus intrigas, engaños y promesas, 
ganar su ejército. El:campo de Rothfeld 6 
campo rojo, que fue teatro de estas perfidias, 
recibió despues de este suceso, y conservó el 
nombre de oseifole campo de la mentira. 
El emperador, abandonado segunda vez 
por su corte, sus aínigos y soldados, quedó 
entregado sin defensa al odio de sus enemi- 
gos. Judith fue desterrada á Tortona y Carlos 
a la abadia de Pruym. Se confirmó de nuevo 
el antiguo repartimiento del imperio estable- 
cido en 817: los reyes de Aquitánia y Bavie- 
ra volvieron-á sus estados: Lotario fue dueño 
del imperio y carcelero de su padre. Llevando 
consigo 4 su desgraciado cautivo, visitó la 
Francia como vencedor, presidió á las juntas, 
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rencerró despues á Luis en la abadía de San 
Medardo de Soissons. 22 
Penitencia pública de' Luís (833).-AVaño 
siguiente convoco Lotarto todos los francos al 
campo de Mayo que se celebró en Compiegne. 
Luis y Pipino' no quisieron asistir á él; ya 


por compasion de su padre, ya por envidia 


contra su hermano, cuyo rigor afectaban en 
poo desaprobar. Esta conducta equivoca 
e los reyes de Bavicrá y Aquitánta cau= 
só grande inquietud á los descontentos. “Pes 
mian qué Lis: recobrase el'poder y se ven- 
gase; y como' el miedo es el “peor de los con 
sejeros , les dictó las  resolúciónes más vio= 
enfas. 0 307 PL AA 
Las costumbres antiguas; los cánones de 
muchos concilios, y algunos “artículos de los ca 
Pitulares' habian establecido como máxtma 
júe los que: se habian sometido á la peniten- 
cia pública no' debian presentarse mas en los 
ejércitos? y “cómo un príncipe degradado no 
era ya capaz de reinar, los rebeldes, querien- 
do impedir que el emperador vólviese á subir 
al trono, resolvieron deponerle y despojarle 
de su cabellera. Esta criminal determinacion, 
que enpilecia no solo 'al rey, sino tambien á 
a corona; no fue adoptada en el parlamento 
sin erande oposicion. hegan, metropolitano 


de Treveris, dirigiendo la palabra á Ebon, 


arzobispo, de Reims, el mas ardiente de los 
TOMO XIV. 16 
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. enemigos del rey le dijo: “Miscrable liberto, 
así agradeces los beneficios de tu soberano? 
Mrha decorado con la púrpura y túle ciñes el 
cilicio: te ha elevado á la silla episcopal, y tú 
le arrojas del trono. ¿Has APA el precepto 
del apóstol, espeladá los señores del mundo: 
someteos á las, potencias soberanas, porque 
todas proceden, de cs 


. 
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«La voz de las pasiones ahogó la: de la ra- 
zon. Los vasallos rebeldes: de Luis fueron sus 
jueces, y le obligaron 4 comparecer ante ellos 
como acusado. Su ¡resignación ,, su: humildad, 
sus lágrimas, ¿inspiraron solamente lástima 
momentánea, á;la cual sucedió pronto el des- 
precio. Echósele en cara el suplico de Ber- 
nardo, las violencias cometidas contra sus her- 
manos uaturales, su perjurio en violar el tra- 
tado de repartición, asegurado con juramento 
el permiso dado á Jadid ara dejar el velo y - 
yolver á tomar la corona. Se le acusó de haber 
entregado la: Francia á las inyasiones de los 
estrangeros y: al..azote de las guerras civiles: 
en fin, se le declaró culpable de los males que 
habia causado,al imperio violando las, leyes 
religiosas y preparando espediciones militares 
en el santo tiempo, de cuaresma, E) emperas 
dor, intrépido en los peligros de la guerra y 
limorato por delicadeza de conciencia, atris 
buía sus infortunios, no al poder de sus ene; 
migos, sino á- la cólera del ciclo: y así, en 
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lugar de defenderse , se reconoció delincuente 
y ofreció someterse á la penitencia pública. 
Hasta entonces los campos de marzo y. mayo, 
erizados de lanzas y resenando con el estruen- 
do de los escudos, solo habian visto en medio 
y de los francos belítosos príncipes, valientes, 
elevados como en triunfo sobre el pavés y es- 
pada en mano, que al sonido delas frameas 
encontradas escitaban á los combates una ju- 
ventud turbulenta, codiciosa de peligros , bo 
tin y pelea. Pero entonces, por un deplorable 
contraste, estos mismos francos vieron en- 
trar en la iglesia de San Medardo al sucesor 
de Clodoveo, al descendiente de Carlos Mar- 
tel y de Pipino, al hijo de Carlomagno hu- 
millado y suplicante: un cilicio se estiende á 
“su vista: póstrase en él ante los prelados de 
Reims, ep Viena, Narbona, Amiens, 
Uroyes y Auxerre, Allí en presencia de Lota- 
tio, de los grandes y del pueblo, levantando 
su. voz, no para reclamar sus derechos repri- 
mir á los sediciosos, proponer leyes ó prepa- 
rar triunfos, dice: "yo confieso haber llenado 
indignamente mis funciones reales. Mi negl- 
gencia ha escandalizado á la Iglesia: mis pe- 
cados han ofendido á Dios: yo he. atraido so- 
bre el pueblo todos los azótes del desorden y 
de la ; arquía. Por táhto, he resuelto expiar 
públicafMlente mis yerros para lograr del Señor 
el perdon de mis culpas por la intervencion 
r 
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= de aquellos 4 a Dios ha dado el poder ' 
de atar y desatar,” Despues de esta confesion 
los prelados exigen que haga otra mas cir- 
cunstanciada, y le presentan los ocho artículos 
que componían el acta de acusación. Luis los 
lee en voz alta y confiesa su contenido: pide 
la penitencia pública, firma la confesion, su- 
plica á los sacerdotes que la depositen sobre 
el altar, se quita el cinto militar, se despoja 
de los vestidos imperiales, y se pone el sayal 
de penitente. Esto era declararse incapaz de 
reinar. La posteridad se indigna igualmente 
de la arrogancia de los rebeldes, de la audacia 
criminal delos hijos ingratos de Luis, y dela 
inconcebible pusilanimidad del emperador. 
M. Sismondi di con razon que el mayor de 
los crímenes de*Luis fue deshonrar con su 
cobardía á una nacion que le habia confiado 
especialmente la custodia de su honor 
Esta nacion no tardó mucho en mostrarse 
humillada ¿irritada por la degradacion de su 
monarca. Lotario, cobidmadó por los consejos 
delos condes Matfrido y Lamberto, traía en 
su comitiva al emperador penitente y aprisio- 
nado, y daba este vergonzoso aecttella á la 
capital del imperio, á la ciudad de Aix la 
Chapelle, donde la 4 de de Carlomagno de- 
bio gemir viendo á su hijo A 
nado. Entonces el descontento del ptéblo es- 


Ñ 
talló en todas partes. 
. 


A 
Un amonge, llamado Daniel, dió consuelo 
a al infeliz monarca, 1 ntroduciendo 
ajo la sagrada hostia, al tiempo de comulgar- 


le un billete que el príncipe leyó poco tiempo 


despues retirado á su celda, Por él supo que 


«Judith, ni habia muerto ni habia entrado re- 


ligiosa, como se lo decian: que se formaban en 
las provincias mtichas reuniones á favor suyo, 
y que los condes Egebardo, Guillermo, Ber- 
nardo y Guarinos, levantaban tropas con el 
objeto de restituirle la libertad. Luis de Ba- 
viera y Pipino, cediendo á los remordimien- 
tos, al temor ó al voto “general, se reu- 
nieron á los partidarios del emperador. Unos 
marcharon ácia el Loira, otros ácia el Rin; y 
Aodos intimaron á Lotario que tralase á su 
pto y rey con mas respeto y menos rigor. 

solario, atormentado por su conciencia, aban- 
donado de sus cómplices y asustado por la es- 
plosion repentina de la opinion pública, cede 
á la tempestad, da libertad ásu padre, y huye 
al Delfinado, donde juntó repentinamente nue- 
vas tropas para defender sus estados y su vida. 
Nueva guerra cioil (835). El emperador, 
aunque libre, duda todavía en volver al tro- 
no. Úrrao príncipe, ningun obstáculo le detie- 
ne; pero como penitente, sus escrúpulos reli- 
glosos seo impiden. Resistiendo á las instan- 
cias del daba vulgo, tan entusiasta enton= 
ces como, gedicioso habia sido poco antes, de- 
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clara que no volveria á ejercer el poder sobe- 
rano sino despues de haber recibido la absolu- 
cion de la Iglesia. Los obispos adictos á su . 
causa se reunieron, le absolvieron solemne= 
mente, y declararon en nombre de la Iglesia 
que la incapacidad de remar cesaba con la pe- 
nitencia. Todas sus desgracias parecian ter- 
minadas: sus dos hijos Luis y Pipino vinieron 
á implorar su perdon: sus a sorprendie- 
ron á Tortona y libertaron á Judith que vino 
á Aix la Chapelle á reunirse con él. De 
¿Luis queria desarmar á Lotario y á sus 
partidarios olvidando generosamente sus deli- 
tos; pero la altanera Judith, recobrando su 
funesto imperio sobre su marido, le escitó al 
rigor y á la venganza. De este modo prolongó 
las turbaciones que destrozaban el imperio, y 
su odio implacable dió á Lotario amigos, 
fuerzas y esperanzas. liste príncipe combatió 
valerosamente y rechazó un ejército chviado 
por el emperador contra él : los condes Mat- 
frido y Lamberto derrotaron otro cuerpo de 
tropas imperiales. Muchos señores, víctimas 
del orgullo de una muger vengativa, perecie- 
ron en estas batallas obstinadas y sangrientas: 
en una de ellas murió el abad de San Martin, 
y recibió el justo castigo por haber trocado la 
eruz á la espada, Lotario, usando cruelmente 
de la victoria, entregó 4 ás llamas la ciudad 
de Chalons, y llegó hasta las murallas de 
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Orleans; pero allí la suerte dejó de favorecer 
sus armas impías. Luis de Baviera, atravez 
sando el Rin, habia llegado en socorro de su 
Paure” east eN USE TEN 
+ Los dos ejércitos enemigos acamparon cer- 
ta de Blois. La victoria ofrecia á los france= 
ses de uno y otro partido, laureles horrendos) 
comprados con el parricidio 0 el fratricidio : 
todos detestan el combate: empiezan las ne- 
gociaciones, y.durante la conferencia, los ofis 
ciales y soldados de ambos ejércitos, hablan 
unos con otros, y manifiestan recíprocamente 
el horror que les inspira la rebelion de un hijo 
contra su padre. Lotario se ve repentinamen= 
te abandonado de sus tropas: sin recursos ni 
esperanzas se rinde, y se postra á los pies del 
emperador. Luis, aplacado con la sumisión, 
le perdona y le manda volver 4 Italia. Des- 
pues de este acto de clemencia, para satisfa= 
cer no su resentimiento, sino el de la empe- 
ratriz, convoco en Thionville un parlamento, 
en el cual fueron juzgados los mismos jueces 
rebeldes que le habian degradado y des- 
tronado. Ocho arzobispos y treinta y cinco 
obispos pronunciaron sentencia de deposición 
contra los arzobispos de Reims, Leon y Viena. 
El orgulloso Ebon tan humilde entonces cuan: 
to se habiaiamostrado ántes violento é im ye- 
rioso, leyó "el mismo la sentencia, y confesó es. 
Presamente que era justa. En esta misma 
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“ asamblea , el emperador olvidando siempre 
que la versatilidad de los gobiernos es el sín= 
toma menos dudoso de su flaqueza y la causa 
mas fecunda de sus peligros, hizo nuevo re- 
partimiento del estado. A. Lotario se le dejó 
el reino de Italia, pero se le quitó el título de 
emperador, y lo demas del imperio se repar- 
tió entre sus tres hermanos. El alma de Luis 
era demasiado debil para resistir mucho tiem> 
po á esta sucesion inaudita de acontecimien- 
tos que le habian arrojado desde el trono á la 
rision, y restituídole desde el claustro al pa> 


lacio: su salud se debilitaba sensiblemente: su, 


corazon padecia por las desgracias públicas y 
por las suyas propias La fortuna le libertó 
este año de muchos enemigos peligrosos, como 
Vala, los obispos de Amiens y 'Proyes, y los 
condes Matfrido' y Lamberto, gefes de los 
malcontentos. Todos erecieron por un azote 
funesto que sucedió al de las guerras civiles, 
La peste devoraba en Francia los guerreros 
que ES discordia habia perdonado. 

Nueva division del imperio y nuevas dís- 
cordias (837). Entonces asolaba á Francia 
una invasion de los normandos tan temibles 
como fa poste: estos piratas acometieron las 
costas de Prisia y Holanda, se apoderaron de 
la isla de Valqueren y saquearonglas playas 
del Océano, Luis asombrado ad Ci 
lamidades no quiso hacer el viage 4 Roma 
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que habia emprendido. Judith, agitada por el 
miedo, y temiendo la envidia de los reyes de 
Aquitánia y Baviera, á su hijo Carlos cre- 
qe conveniente asegurarle la proteccion de 
Lotario, hizo que este pinape volviese 4 
corte y fuese restituido al cariño de su 
Padre. chars po 
El efecto de esta reconciliación fue un 
nuevo repartimiento; pero como lo hacía el 
amor ciego de Juduh á su hijo, se volvió á 
emprender el fuego de la discordia que era 
tan importante apagar. A Pipino y uls se 
les quitaron todos ¡És dominios que poseían 
fuera de Aquitánia y Baviera: Lotario reco- 
bró el título de emperador, pero no se le dejó 
mas territorio que Ttalia. Lo demas del im- 
perio fue dado al hijo de J udith. 
Coronacion de Carlos: muerte de Pipi- 
no (838). El impetuoso Lotario, enfurecido 
de verse engañado por las falsas caricias de 
la emperatriz, salió de la corte y fortificó los 
pasos de los Alpés. Los otros dos príncipes se 
sometieron por entonces y asistieron á la jun- 
ta nacional que el: emperador habia convoca-, 
do en Quierzy. Renunciando á las armas, 
pero, no á las intrigas, procuraron irritar los 
resentimientos de los señores. El débil Luis 
alimentaba el descontento de estos, querién=, 
dolos obligar 4 restituir á las iglesias y MO- 
«haslerios los bienes usurpados cuando se ha- 
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hallaba sin fuerzas para obligarlos á' sor 
justos. 200005 RA NA 
Tal era' entonces el estado deplorable de 
la Francia. Los obispos y grandes deponian 
á los reyes : los abades se presentaban arma- 
dos en los campamentos : los nobles , llevan- 
do sucesivamente el peto y el sayal, adquirian 
beneficios eclesiásticos, que se apropiaban mas 
tarde como leudes, despues de habe gozado 
de ellos como abades: el territorio de los prín: 
cipes unas veces se estendia, otras se estre- 
chaba: nadie sabía lo que debia perder ni con- 
servar: los reyes ignoraban qué paises debian 
gobernar, y los pueblos cuál soberano debian 
obedecer. | ' onto 

Sin embargo, á pesar de todos estos moti- 
vos de inquietud, y de,los artificios puestos 
en práctica para agravarla, el parlamento 
convocado en Thierry sobre el Otsa se con- 
formó con la voluntad del emperador, y Car- 
los el Calvo adquirió las rgyincias de Alsá- 
cia, Sajonia, Taringa $ Asia y Alema- 
nia. En dicha asamblea recibió el jóven prin 
ES armas varoniles 4'la usanza antigua. 
El emperador le ciñó la espada, puso la coz 
rona en su cabeza, y añadió el reiño de 
Neustria á sus muchos dominios. La artifi- 
ciósa Judith habia conseguido ganar esta se= 
gunda vez el afecto del rey de Aquitánia: Pi- 
pino, por complacerla, se“declaró protector 
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de Carlos, y obtuvo, en premio de su con- 
- descendencia, la provincia de Maine. Mien- 
tras que la corona de un niño se engrandecía 
diariamente por una injusta preferencia, el 
imperio perdia, no solo su gloria y poder, si- 
no tambien su seguridad. Los, normandos 
volvieron á repetir sus devastaciones: los sar- 
racenos saquearon á Marsella, y Luis, en vez 
de pelear con ellos, solo pensaba en satisfa- 
cer la insaciable ambición de Judith. Pipino,. 
rey de Aquitánia, murió á fines del año 838, 
dejando dos hijos. 11 emperador, sometido al 
yoo de su esposa, desatendió los derechos de 
nietos, y dió á Carlos el remo de Aqui- 
tánia. Esta injusticia aumentó hasta lo sumo 
la irritacion de los príncipes y el descontento 
de los pueblos. El rey de Baviera entró en 
Francia con un ejército de germanos; pero 
apenas el emperador se acercó á él, cuando 
sus tropas, poseidas de terror improviso, Se 
pusieron en fuga. Judith, triunfante, pers 
suadió á su marido á que dividiese todo el im- 
perio, escepto la Baviera, entre Carlos y Lo- 
tario. Al saber esta noticia, que tan ventajosa 
le era ¿acudo Lotario á Wormes, se postrá 
á los pies de suspadre, le manifiesta sÍncero, 
- arrepentimiento de los pasados estravios, y 
le jura fidelidad inviolable. Firmase el tratas 
do: el Ródano ¡y cl Mosa, sirven de línea 
divisoridr entre los dos principes: la par- 
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- te oriental fue de Lotario, y la occidental de 
Carlos. o cos 
Sedicion en Aquitánia (839). Los aquí- 
tanos no llevaron pacientemente el despojo 
del jóven Pipino, hijo de su rey. Se rebela- 
ron á favor suyo, le colocaron en el trono, 
y le sostuvieron con las armas. Esta generosa 
fidelidad fue mirada y castigada:como deli- 
to, y les produjo grandes calamidades. El 
emperador marchó contra ellos, los dispersó, 

y asoló á Aquitánia. PES 
Mientras que añadió esta devastación á 
la de los normandos, Luis de Baviera, de- 
terminado á continuar la guerra, juntó uh 
numeroso ejército á principios del año 84o. 
El pd evacuando prontamente al 
Aquitánia, marchó á encontrarle. Los báva- 
ros , deseando entretener la guerra, evitaban 
cuidadosamente dar batalla. El ENTACO 
queria obligarlos á pelear; pero rendido á sus 
contínuas pesadumbres y á una hidropesía del 
pecho, terminó sús desgraciados dias en el 
alacio de Ingelheim. Su hermano natural 
oso , Obispo de Metz, le asistió en sus 
últimos instantes, y le aconsejó que mereciese 
el peon del ciclo usando, 4 clemencia con 
su hijo rebelde. Si se ha de dar crédito á las 
crónicas de aquel siglo, Luis, afligido siempre 
por el temor del infierno, estando á la muerte 
creyó ver junto ¿su cama al diablo pronto á 
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Eos : 2 ee y / 
apoderarse de él, y esclamó. en lengua teutó- 


tica: ¡Aus! ¡Aus ! que quiere decir: ¡Fuera! 
¡fuera! Antes de espirar pronunció estas úl- 


Se Mu x - . á 
timas palabras: «Perdono á Luis; pero que 


ño olvide que me obliga á bajar con dolor 
al sepulcro, y que Dios castiga con severi- 
dad á los hijos ingratos.” Así acabó este prín- 
cipe, cuyo reinado fue tan largo como tem- 
Pestuoso y deplorable. Su rigor sin fuerzas, su 
devocion no ilustrada, llenaron su familia de 
turbulencias, y el imperio de sediciones. Los 
Ostranjeros sacudieron el yugo: los vasallos se 
burlaron de la autoridad: el trono quedó es- 
Puesto á los insultos de las facciones, y las 
fronteras á las correrías de los bárbaros. ds 
tue el ludibrio de los grandes, de su muger, 
de sus validos y de sus hijos. Su pusilanimi- 
dad hizo infelice al pueblo, consagró las usur- 
paciones y la tiranía de los grandes, y preci- 
pitó a Francia en la anarquía. Este monarca 
proba ue la ciencia, el lor y la elocuencia, 
a bondad y el alto nacimiento de nada sir- 
ven en un rey si le falta la firmeza de ca- 
rácter. Justificando con sus vergonzosas fla- 
quezas el sobrenombre de Devonnaire, perdió 


- gloria, fama, trono y libertad. Este reinado 


lunesto destruyó para muchos siglos el poder 

creado por Carlomagno. La debilidad fue mas 

calamitosa que hubiera sido la tiranía: ésta 
1 
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“hubiera atormentado á los individuos: aque- * 
lla disolvió la sociedad, y dejó perecer el es- 

tado. Luis, virtuoso, ARE valiente, 

quiso hacer el bien, promulgó algunas le- 

yes sábias, escribió y habló con elocuen- 
cia, y supo vencer algunas veces, pero nun- 

ca reinar. | o 
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CAPITULO XVI. 
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uti? 


udicael, dugue de Breta- 

¿2a. Carlos el Caloo, emperador y rey de Ita- 
lia. Muerte de Luis el Germánico, y division 
ade su reino entre sus tres hijos. 2. 


Mugrra civil entre los hijos de Luis(S4o). Lo- 
j 
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- tario, como hijo mayor y gefe de la fami- 
lia de los carlovingios y pretendia suceder á 
todo el poder de Carlomagno y de Luis el 
Piadoso : esta pretension parecia justa. El tí- 
tulo imperial y el derecho de primogenitura la 
apoyaban, y casi se'habia convertido en' de- 
recho por último 'acto del emperador , que al 
morir envió la corona imperial ú Lotario, y 
confió el destino de Carlos 4 su proteccion. 
Mas para eS la existencia del imperio 
francés debian haberse seguido los planes pru- 
dentes de su fundador. El'imperio fue eleva- 
do por la valentía de los fráncos: en Francia, 
pues, debia residir el gefe de la familia, y 
Puts habia cometido el yerro de fijar en lta- 
lia la residencia de Lotario, Desde este 10- 
mento el emperador fue' éstranjero para ¡los 
francos “y germanos: estos opusieron 4 “sus 
derechos vobemlay desdenes y Tesistencia os- 
tinada. Cada pueblo no retonóció mas Sóbe- 
ráho que á' su rey, y no pudo sufrir qué su 
territorio volviese á ser, a9mo en tiempo de 
Cesar, ptovincia sometida á Roma. 


Sin embargo, Lotario, esperando descon- 


certar con su rapidez los proyectos de sus ri- 
vales, acudió prontamente á radarodt donde 
creía Or indoftñsd á Luis de Bavie- 
ra, conocido ya con el sobrenombre de Ger- 
mánico ; pero. le halló dispuesto á pelear. Al 
mismo: tiempo Carlos el Calvo habia pasado 
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- ¿Bourges á esperar á Pipino, rey de Aqui- 
tánia, cuya alianza y socorros habia solicita= 
do. Pipino le engañó; no acudió al lugar de- 
signado , y trató en secreto con Lotario. Car- 
los; irritado de:esta defeccion,HMevó rápidá- 
- mente su ejército á Aquitánia, peleó con Pi- 
pino ;'y le derrotó; pero cuando; la victoria 
coronaba sus armas, la inconstante fortuna 
le hacía traicion, en-sus mismos estados : una 
parte de la Neustriá se rebeló, llamó al em- 
Jurdos Lotario, y reconoció su autoridad, 
penas recibe esta noticia, todos los señores 
franceses que: le-seguian- le juran casta 
aquella traicion, y marcha al. frente de ellos 
contra Lotario. Los dos ejércitos se encontra- 
ron junto á Orleans, separados por el Loira; 
pero. antes de entregarse á los furores de la 
iscordia que iba ¿4 derramar torrentes de 
sangre francesa, los príncipes entraron en 
negociacion, y la guerra civil se suspendió por 
un: tratado provisional, feliz para Francia, 
aunque desventajoso para Carlos: Por. esta 
- convencion solo conservaba á Aquitánia, Len- 
guadoc , Provenza, Bretaña, y algunos con- 
Nado. entre Loira y Sena: se designó á Attig- 
ny para celebrar un parlamento en que se ar- 
reglasen definitivamente todas las desavencias 
de los príncipes : entretanto juraron uno y 
Otro no cometer hostilidades. Este juramento 
se violó muy pronto, porque entonces no se 
TOMO XIV. 17 
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-respetaba ninguno. «Los franceses no habian 
tomado de la civilizacion de Carlomagno mas 
que un hijo: selvático, y su religion estaba en- 
vuelta entre tinieblas supersticiosas. Cuando 
Carlos, despues de apaciguadas algunas tur- 
bulencias que ocurrieron en Bretaña, se puso 
en camino para ir al parlamento de Attigny, 
Lotario le salió al encuentro «con sus tropas, 
cortó los ¡.uentes del Sena, y le disputo el 

aso de este rio; pero Carlos lo atravesó con 
Ls rapidez cerca: de ¿Ruan y y sus “enemi- 
gos, desconcertados por el feliz-éxito de este 
movimiento, se pusieron»en huida. La 'ambi- 
cion de Lotario mudó entonces de plan y. de 
objeto. Siguiendo los consejos: del conde: de 
Metz y dl obispo de Maguncia, atravesó. el 
Rin, sorprendió á Luis el Germánico, sedu- 
jo y ganó con sus promesas el ejército de es- 
te príncipe, y le obligó á huir 4 Baviera. Su 
ruina era cierta, si Lotario le hubiera, perse> 

uido; pero Carlos lo impidió haciendo una 
diversión poderosa: aprovechándose de la:au- 
sencia del emperador, derrotó el ejército im-= 
perial que estaba acampado en Montercauz 
celebró la Pascua en Vroyes, coricurrió 
Attigny, y se mostró fiel á su juramento, y 

asó á Chalons á reunirse con su madre Ju- 
AAN y que le traía grandes refuerzos de Aqui- 
tánia. Entretanto, Luis el Germánico, ha 
llando recursos en su valor y en la lealtad de 
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sus pueblos, habia juntado nuevo ejército. Re- 
cobró la ofensiva contra Lotario, venció su 
ejército mandado por Alberto , conde de Metz, 
mató á este conde, y pasó á Francia á reu- 
nir sus fuerzas con las de su hermano Carlos. 
Batalla de. oa: (841). Lotario se 
creía ya perdido cuando Pipino, rey de Aqui- 
tánia, llegó á reunirse con él. Los ejércitos de 
los cuatro príncipes carlovingios se encontra- 
ron en la llanura de Fontenay cerca de Au- 
xene. En este campo demasiado famoso fue 
donde el 25 de junio de 841 la ambicion mas 
funesta y el dio mas ciego reunieron bajo 
opuestos estandartes todos los reyes, grandes 
héroes la flor de Francia; y denile se dió 
“la batalla mas sangrienta de que hayan con- 
servado el infausto recuerdo los anales de la 
historia. Los compañeros de armas de Carlo- 
magno agotaron, para destrozar el seno desu 
patria, los restos de la sangre, fuerza y va- 
lor de que aquel grande hombre habia usado 
y aun pea para fundar su vasto imperio. 
Cien mil hombres, 0 cuarenta mil segun otros, 
perecieron en esta jornada en que dl cuchillo 
deda discordia hizo á la dinastía carlovingia 
una herida imposible de curar. Despues de un 
«combate obstinado y una lid por mucho tiem- 
po incierta, la fortuna se Da contra Lo- 

tario, que buscó su:salud en la fuga. 
Los vencedores, demasiado debilitados, no 
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pudieron 6 no quisierón perseguirle: el re- 
mordimiento sucedió pronto á la victoria: 
aquel triste campo de batalla no A á los 
ojos desengañados de Carlos y Luis sino lo 
que era en efecto, el sepulcro de Francia. Se 
pusieron luto por su triunfo, lloraron á los 
muertos, curaron los heridos, publicaron una 


amnistía general, creyendo deber á Dios el. 


tributo de sus lágrimas mas bien que accio- 
nes de gracias, reunieron los obispos, y los 
consultaron sobre la manera de expiar aque= 
la terrible carnecería. Estos respondieron que 
silos príncipes habian atendido en sus que- 
rellas al orgullo, al odio 0 al enojo mas pe 
que á la justicia, debian confesar este pecado 
y. borrarle con la penitencia. Mandóse ade= 
mias á los vencedores observar un ayuno de 
tres dias »en expiacion de tanta sangre derra= 
mada. Carlos y Luis, moderados Aoi de 
la victoria, protestaron ante la nacion fran- 
cesa que solo querian conservar, sus posesio- 
nes legítimas, y no hacer conquistas: al mis- 
mo tiempo pusieron á- Dios por testigo de su 
sinceridad, y absolvieron á los pueblos de todo 
juramento en el caso de que los fini 1. 
tasen al suyo. Lotario, exaspera E 
gracia, no respondió á estas. protestaciones 
pacíficas sino con violencias. En todas las pro- 
vincias por donde pasó entregaba las ciuda- 
des á las llamas y los campos al saqueo. Luis 
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se volvid 4 Alemania: Carlos persiguio 4 Pi- 
pino, pero la division de sus leudes salvó al 
rey de Aquitánia. Lotario, refugiado á Aix la 
Chapelle, juntó nuevas fuerzas, volvid ásen- 
trar en Neustria, taló todos los campos hasta 
el Maine y se volvió áSan Dionis, donde asen- 
tó sus reales. Carlos vino á pelear contra él, 
pero su ejército huyó poseido de un terror: 
pánico; y el emperador, tranquilo despues de 
esta victoria que no le habia costado sangre, 
envió á Aquitánia á Pipino, cuyo sotorro no. 
le parecia entonces necesario... 
Carlos y Luis teniendo por conveniente 
celebrar una conferencia para tratar de los 
medios de defender sus tronos y sus personas, 
se reunieron en Estrasburgo al principio del. 
año 842, y despues de haber pasado muchos. 
dias segun la costumbre de aquel siglo en fies- 
tas, banquetes y torneos, firmaron un trata- 

y Y juraron uno y otro no separar nunca 
sus intereses ni sus fuerzas. Este acto, famo= 
so en los anales de Francia es uno de los: 
monumentos mas curiosos de la historia anti- 
gua dé este pais, porque hace conocer con 
exactitud las costumbres y cel lenguage de 
aquella época. Debemos la narración circus-: 
tanciada de esta a civil, ide la batalla 
de Fontenay, de la conferencia y tratado de 

strasburgo á Nitardo, nieto de Carlomág- 
ño, guerrero valiente é historiador estimable, 
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distinguido por su prudencia en' los consejos 

y su intrepidez en a campo de Fontenay, y. 
mas célebre aun por su pluma que por su es- 

pada. Dice que Luis y Carlos eran igualmen- 

_ te valerosos, de bella presencia, elocuentes, 
generosos, diestros en los egercicios militares: 

y si les faltaba el talento de su abuelo, por lo 

menos tenian las prendas marciales que para 

los francos eran todavía las primeras de todas. 

Pero aun estas ventajas fueron perniciosas á 

la dinastía, asegurándoles la lealtad de sus 


16d 5 y prolon ando la guerra civil. Mucho 
mejor habia sido para el imperio que solo 


Lotario supiese mandar, y que los demas re- 
- yes hubiesen sido súbditos obedientes y vasa- 
Mos coronados; pero apenas hubo igualdad 
entre ellos, se rompid ab haz de los carlovin= 
tos: los emperadores se sucedieron, pero el 
wmperio faltó. ) AAA , 
Los dos reyes, dice Nitardo, se hicieron Fe- 
ciprocamente magníficos regalos, estipularon 
con franqueza sus intereses privados y los de 
sus pueblos. La alegría Pote en sus convi=* 
tes, la cordialidad en sus conferencias: habi- 
taban el mismo palacio, comian, dormian y 
trabajaban juntos; y todos los dias descansa- 
ban del despacho divirténdose en juegos guer- 
reros. En medio de un vasto recinto, rodeado 
de barreras y á la vista de inumerables es- 
pectadores, muchos jóvenes guerreros meus=! 
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trios, gascones,austrasios, sajones, germás 
nos y bretones, divididos en dos cuerpos mar- 
chaban unos contra otros en ligeros-caballos, 
y en su choque fingido pia la imágen 
de un combate verdadero. Unas.-veces acome- 
tian' con ímpetu: otras, cubiertos con sus. es- 
cudos, huían prontamente. Los dos reyes iban 
á su frente, y soltando las riendas á sus caba- 
los y dando enormes gritos se arrojaban con 
ardor á la pelea. Los clamores, la rapidez de 
las evoluciones, la velocidad del ataque yde 
la fuga, la destreza de los. gimetes, en fin, el 
choque estruendoso de sus lanzas y escudos 
escitabán el entusiasmo de los espectadores: 
y lo que el historiador observa con mucha ra- 
z20N.€s que estos Juegos militares, que algunos 
siglos despues fueron tan sangrientos Casl 
cómo las batallas, no turbaron entonces la 
alegría pública con ninguna desgracia. Entre 
tantos combatientes de naciones diversas y 
rivales ninguno fue herido: toda aquella ju- 
ventud mostró tanta moderación en su amor 
propio como ardor en sus movimientos, y como 
si estuvieran todos unidos por antigua amis- 
tad cuidaban tanto de no hácer daño los unos. 
á los otros, que no hubo sangre derramada... 
Los dos reyes consagraron-su union: con: 
un juramento qhe pronunciaron en la lengua 
llamada romaná ó latin corrompido; la cual 
Suavizándose poco á poco y admitiendo reglas: 
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-vino á ser la Jengua «francesa. Los originales 
de: este juramento, y-del juramento del pue= 
blo, tales-como'Nitardo los publicó, son' los 
siguientes: Juramento de Luis el Germánico. 
“Pro Deo amur et $0 e are poblo et nos- 
tro commun.salvament, d' ist di en avant, ni 
guant Deug savir et podir me dunat, si sal. 
varai eo cistmeon frade Karlo et in ajudha 
et 1n cadhuna cosa, si.cum.om per dreit son 
frade salvar dist; in oquid il mi altrezi facit 


et ab Ludher nulplaid nunquam prindrai qui y 


meon vol, cist meon frade Karlo in damno 
sit." Traduccion: Por el amor de Dios y por 
la comun salud del pueblo cristiano y la nues- 
tra, desde este dia en adelante, con «cuanto 
saber y poder Dios me dá, defenderé segura= 
mente á este mi hermano Carlos auxiliándo=: 
le en todo como es justo que todo hombre Lo 
haga con su hermano, y como él lo haría con= 
migo: y nunca haré con Lotario ningun tra= 
tado en perjuicio de este mi hermano Carlos. 
Juramento del pueblo francés: "Si Lodhu= 
wigo sagrament, que son frade Karlo jurat, 
conservat et Karlus, meos sendra, de suo 
part non lo stanit; si io returnar non Pint 

ois, ne jo, neneuls eui co returnar int pois,; 
im nulla:ajudha contra Lodhuwig nun li iver.” 
Traduccion: “Si: Luis cumple el*juramento 
que ha hecho 4 su hermano Carlos, y Carlos 
mi señor no lo:cumple por su-parte, si yo no: 
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puedo impedirlo, ni yo ni ninguno de los que 
yo pueda/impedir, le ayudaremos en ningu= 
na cosa contra Luis. Mar AL A 

Paz. con Lotario: nueva divisionadel ún- 
perío (843). Estos mismos juramentos se re- 
piticron en lengua tudesca que era la de los 
antiguos francos y que hablaban entonces los 
francos orientales. Lotario, abandonado de 
los neustrios y amedrentado de la tempestad 
que se formaba contra él, se retiró precipita= 

ameénte á Leon, abandonando á sus herma= 
nos los reinos de: Austrasia y Borgoña. Los 
obispos de Francia convocados por los dos re- 
yes á Aix la Chapelle, llamaron á juicio á Lo- 
tario, le condenaron por haber pecado contra. 
Iglesia, infringido la última voluntad de 
su padre, y usurpado los derechos de sus her- 
manos. Por tanto le declararon destituido de 
todas las soberanías que poseia fuera de'Ita- 
lia; y antes de darlas álos dos reyes les pre- 
guntaron si prometian gobernarlas segun. los 
mandamientos de Dios. Carlos y Luis lo ju- 
raron, y los obispos les adjudicaron solemne- 
mente las posesiones de Lotario. Esta deci- 
sion no fue observada : los tres hermanos, can- 
sados de guerra tan impía, se reunieron en 
¿una isla del Saona, y convinieron en hacer 
nuevo repartimiento del imperio: mas care=, 
ciendo de Jos. datos y nociones geográficas, Ne- 
cesarios pyra, arreglar definitivamente la, di- 
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“vision, solo: dealer entonces que, á 
escepcion de Baviera, Lombardía y Aquitá- 
nia, lo réstante del imperio se dividiese en 
tres porciones, de las cuales el emperador Lo- 
tario elegiría la que quisiese: y encargaron á 
ciento veinte señores que se reunieran el año 
siguiente en *Thionville ara fijar el tamaño 
y límites de dichas porciones. 
Poco tiempo des ues casó Carlos con Her- 
mentrudis, hija de Odon y nieta de Adelar= 
do. Los ciento veinte señores que los reyes ha- 
bian escogido por árbitros, arreglaron con su 
consentimiento la division del imperio de este 
modo: el emperador Lotario tomó para sí, 
con Italia y rie todas las tierras com- 
prendidas entre el Escalda, el Mosa, el Rin 
y el Saona. Este pais se llamó en tudesco Lo- 
therreích, 6 reino de Lotário, y en latin cor- 
prin ido, Lohierreguum 6 Lotharingía, de 
donde pr 


: provino despues el nombre de Lorena. 
Carlos ó con la Francia occidental desde 
el Océano hasta el Mosa, el Languedoc, la 
marca de España y Bretaña, ademas de la 
Aquitánia, que sin embargo quedó de hecho 
en poder de Pipino. Baviera, Germánia, an- 
tigua cuna de los francos, y Bélgica compu- 
sieron el reino de Luis. Entonces se destruyó 
el vasto plan de Carlomagno que quiso for= 
mar una sola nación de todos los habitantes 
del imperio. Solo su' genio podia luchar con- 
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tra la naturaleza: la debilidad de sus suceso- 
res hizo independientes y separó todos aque- 
los pueblos, naturalmente opuestos entre sí 
por. las diferencias de climas, costumbres é 
idiomas. En esta época memorable comenzó 
la desavenencia singular que siempre ha exis-. 
tido y existe hoy, entre saca alemanes. 
€ italianos. Así cayó el vasto imperio romano 
que Carlos el grande procuró inútilmente re-. 
sucitar y que volvió con él al sepulcro. En- 
esta época se estableció el sistema feudal bajo, 
el a gemido tantos años la humanidad. 
y la justicia: porque el siglo que vio á los 
ps es deponer á los reyes y ajustar sus di 
Xerencias, produjo necesariamente la decaden=, 
cia de la antoridad real y la ruina del dere-, 
Cho : úblico. ES »-- 
| Drupitts del tratado de Thionville pasó, 
arlos con su ejército á Aquitánia con la es- 
- Peranza de conquistarla. ero Pino defendió. 
Contra él la Filad de Tolosa, le derrotó en. 
atalla campal cerca de Angulema, y conser- 
vÓ ei tiempo por su valor la corona de que 
e habia despojado la voluntad de los grandes. 
Al favor de esta guerra civil se eebaló Aze- 
nardo, conde de los gascones; pero murió 
Poco tiempo despues. Sucedióle Sancho, y sos=. 
tuyo su independencia con el auxilio de los. 
1 scos y navarros. En vano procuró someter=- 
1 el dugae, Totilon, enviado por Carlos: las 
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- conquistas de Carlomagno, los combates osti- 
nados de sus hijos, y en fin, el desastre san- 
¿ei de Fontenay, habian agotado los sol- 
ados de Francia, y casi no se hallaban hom- 
bres libres para el ejercicio de las armas. Los 
sajones y dinamarqueses, conocidos en el Oc= 
cidente con el nombre de normandos, se apro- 
vechaban de esta debilidad para satisfacer su' 
antiguo odio y hartarse de venganza: sus nu=' 
merosos buques infestaban las costas de Fran- 
cia: el duque Oscar, su caudillo, subiendo 
por las orillas del Sena, habia tomado sa= 
ucado dos años antes la ciudad de Ruan, y 
llevado la devastación y ruina hasta las cer-. 
- canías de París. Nadie se presentaba á pelear ' 
contra ellos. Solo se libertában de su furor” 
las em de los santos, guardadas por el 
celo de los monges. En ninguna parte habia 
espíritu público: los enemigos eran favoreci- 
dos por la traicion y “la codicia. Nomenve, 
gin aspiraba al poder soberano en Bretaña, * 
lamó los bárbaros á esta provincia, y fueron 
saqueadas las ciudades de RenotesiNaritid 7 
Vasmes, que permanecian ficles á Carlos. La 
Turena y el Anjou, Saintes, Burdeos, Agen, 
Tarbes,'Oleron y Lescars cayeron en poder 
de: los normandos , como tambien Limoges 
y Perigueux. En fin, el duque Seguin, suce=' 
sor de Totilon; reunió algunas fuerzas, se: 
atrevió á pelear, y dió batalla á los bárbaros 


% 
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cerca de Burdeos; pero fue' vencido y muer> 
"to. Parecia que entonces se juntaban todas las 
calamidades para afligir á Francia: hubo fre2 
- Cuentes terremotos, y una enfermedad conta- 
glosa y la aparicion de algunos cometas aña= 
dió á los males verdaderos todos los terrores 
de la supersticion. En 843'murió Judith, ma> 
dre oa desgraciadamente céle= 
Gre, cuya liviandad y ambicion habian sido 
a causa primera de tantas desgracias. Ll con- 
de Bernardo, su valido, privado de pro> 
tección, fue acusado, juzgado, condenado ¿4 
Muerté y ajusticiado. Eo e 
Al año siguiente marcho, Carlos contra 
Os bretones , y encontró cerca de Chartres á 
ormenoe, que le derrotó. Una: tregua fue el 
resultado de. este combate. Ragnario, Has- 
tings , Biere y Áurico , príncipes normandos, 
arrojados de su patria pos una faccion ,¡aco= 
metieron las playas de Francia, subieron, por 
el Sena , saquearon sus orillas, y .robarón la 
abadía de san German de los is pero 
“arís y san Dionis resistieron á sus furores. 
Ustablecieron sus. reales en Melun.: Los fran- 
Ceses,¿ arruinados y tímidos , nose atrevieron 
á pelear con ellos, Silos bárbaros. avanzaban, 
decian,que el diablo era suscaydillo; y: si. se 
Teliraban , que huían de la cruz El rey Car- 
0s compró vergonzósamente la retirada de 


normandos con un tributo. cuantioso:. al 
' | : y E : 
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irse devastaron las Si E de Picardía, 
Flandes y Frisia, y se apoderaron de Ham- 
burgo, de donde fueron arrojados por los ale- 
mianes despues de muchos y portiados com- 

Dare AREA e 
Turbulencias en Italia (845). Italia no 
era' mas feliz : los duques de Benevento y 
Capua, despreciando el carácter poco fir- 
me del emperador Lotario y de su hijo Luis, 
quisieron sacudir el yugo, y llamaron en su 
socorro á“los sarracenos y á los sardos.' Lle- 
'garon hasta las puertas de Roma, y robaron 
Le arrabales. El papa Leon 1V fortificó las 
murallas, y confió su defensa á tropas de Cor: 
cega. Los señores que se habian conservado 
fieles á Lotario, peleaban á favor suyo; pero 
se resarcian de su dependencia pasagera con 
insolente orgullo. El conde Gisalberto, uno 
de ellos, róbo á la hija del emperador, la lle= 
vó ¿Francia , y se casó con ella. +.” 
+ Leon murió: y el clero y pueblo de Ro- 
ma eligieron por sucesor suyo á Sergio 11, sin 
dir el consentimiento del emperador, Lota- 
rio irritado envió á los romanos una emba- 
jada de veinte obispos, cuyo presidente erá 
su tio Drogon' un cuerpo de tropas mandado 
epic del emperador, acompañó á 
os embajadores, y saqueó los arrabales de 
Roma para apoyar le hegociacion El papa 
recibió con magnificencia y respeto á los en- 
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viados dé Lotario , coronó :4-Lmis por rey de 
- Lombardía, le dió el título de emperador, y 
mandó que los romanos jurasen fidelidad. tan- 
to al príncipe: como á su padre. Ademas, nom- 
Dró á Drogon leg ado suyo,en Francia y Ger- 
mánia. Esta ANA terminó. por al- 
gun tiempo la querella entre el cdo y 
€l imperio. : obrador 
Mientras que el poder. de los francos caía 
por la discordia, los españoles aumentaban 
el suyo con triunfos señalados: El rey de Cór- 
doba habia exigido de ellos. el ignominioso 
tributo.de doncellas. Los españoles indigna= 
os marcharon contra él bajo las: órdenes. 
Su rey. Ramiro, y le derrotaron completar Cr 
te en una batalla sangrienta que costó setenta 
mil hombres á los sarracenos. Los vencedores 
atribuyeron este gran triunfo á suspatron. el 
apóstol Santiago, al cuál habian visto á. su 
rente en un caballo blanco con un estandarte 
el mismo color, Ramiro, para consagrar-la 
memoria de este prodigio, mandó á todos los 
propietarios de su reino que diesen: á la igle- 
sia del apóstol una porcion de trigo, llamada 
hasta hoy. el voto:de Santiago. Así los pueblos 
Yilos reyes de España agradecian los esfuer= 
zos del. celo religioso, sin: el, cual les hubiera 
Sido imposible reconquistar la patria... 
Nomenoe rey de Bretaña (847). Cavlos 
habia reunido tropas. para pelear contra los 
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- bretones;:pero una nueva acometida de los 


normandos le obligó 4 diferir esta espedicion. ' 
Cuando se hubieron alejado, entró en Bre= 


taña y llevó sus conquistas hasta Renny. + 
=>-Nomenoe habia pedido al papa el permiso 
para coronarse rey de los bretones,' pero el 
clero desu pais se-opuso á ello. El guerrero 


arrojó á los prelados de sus sillas, nombró 


otros y «se corono+en Dol. Debe confesarse 
que los príncipes franceses de esta época no 
se entregaban como los de la primer dinastía 
al ocio y la molicie. Casi siempre se les veía 
al frente de los ejércitos. Sabian pelear, mas 

einar : y acaso la indolencia de los mero- 

os fue menos fatal:á Francia que la imú- 


til actividad de los descendientes de:Carlo= 


magno; pues la ociosidad de los primeros por 


lo menos dejaba'el cetro en manos dignas de . 


llevarle. Carlos venció en Aquitánia á Pipino 
y á los normandos; pero apenas se retiró, to- 
maron la ofensiva, se apoderaron de: Burdeos 

se establecieron en esta ciudad: Su escuadra 
llevó al norte al duque Guillermo, á' quien 
habian hecho prisionero. | 


Alianza de Lotario y Carlos (8% ). El | 


año siguiente se reunieron Lotario y Carlos 
en Perona, y contrajeron estrecha alianza. 
Al mismo tiempo el hermano de Pipino, sor- 
prendido en las tierras de Carlos, fue preso y 
recluso en el monasterio de Corbié, Despló 
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| llegó á ser arzobispo de Maguncia. En esta 
época convocó el rey un concilio en Quierry- 
Para juzgar al monge benedictino Gotescalco, 
me impugnaba las doctrinas de su arzobispo 
Lincmaro en materias de gracia y predesti- 
Racion. Gotescalco fue condenado á la pena 
Crazotes iii its A da 
Era llegado el, momento en que Pipino 
lebia perder por sus vicios el trono que habia. 
conservado por su valor. Los señores aquita= 
nos, fatigados de su lujo , injusticias y. des- 
lonestidades , se rebelaron as al rey 
Carlos, yisle entre de de: Tolosa 
Y Limoges. Poco me, "se reconciligroncon 
Su príncipe: pero semejantes vínculos, relaja- 
Os una vez, no se volvieron á: estrechar:sóli= 
damente , y Pipino no tardó en esperimentar= 
0. Nomenoe, al nuevo rey de Bretaña, justi=. 
icando su usurpacion con la osadía, recobró: 
á Rennes, y se apoderó del Anjou; pero la: 
Mmuctte Je atajó: en medio de*sus triunfos.. Su 
hijo Herispux, mas «pacífico, se «presentósá 
Carlos en Angers; le reconoció por suso 
. YANO 4 y "le rindió.» homenage: ¿Jl rey 1e 
dió en feudo las ciudades de Nantes, Rennes 
Alianza de lostres reyes Carlovingios (851). 

os peligros que sin ¿cesar amenazaban á 

* rancia obligaron á los tres reyes Carlovin= 
105 á reunirse de nueyo:en:Mersen, sobre el 
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Mosa, donde. convocaron un parlamento ge- * 
neral, y firmaron ue alianza. Pro- 
metieron, bajo juramento , proteger mútua-. 
mente á sus hijos, y negar todo asilo álos re- 
beldes proscritos por cualquiera de los tres. 
Pero á pesar de-sus esfuerzos reunidos no 
hallaron medio alguno para oponerse á los es- 
tragos contínuos de los normandos. Estos bár- 
baros saquearon segunda vez á Ruan, Tréve- 
ris y piro entregaron á las llamas el: 
palacio. de Aix la Chapelle, cuyas riquezas 
hiso rido Lotario, cuando: He de la 
[a A Eo re ¿se vió obligado por sus 
hermanos á retirarse á la parte meridional 
del reino. Francia entera parecia helada de 
temor al aspecto de los normandos: solo se: 
encontraban hombres despavoridos y brazos 
sin armas. Los bárbaros estuvieron acampados 
sin obstáculo doscientos ochenta y siete dias 
enJas orillas del Sena. Los historiadores de 
- aquel tiempo, erfmudecidos de yergiienza ó de 
do, no dan noticia de estas calamidades. 
o algunos sacerdotes, contra los cuales ejer- 
cian los sajones crueles represalias de las con- 
versiones sangrientas de Carlomagno, han con= 
servado la memoria de tantos estragos; y 
cuando los franceses sufrian tan grandes des- 
racias, los nobles, en vez de reunirse contra 
e. tribus bárbaras del Norte por la salva- 


cion comun, solo se empleaban en destrozar+ 


; (1275) 
Se mútuamente, en ha: tropas por su cuen- 
ta, en usurpar los derechos reales del fisco y: 
de la justicia, en derribar la monarquía: pa- 
Ya fundar el poder de los señores, y en le- 
vantar el monstruoso sistema del feudalismo 
Sobre las ruinas del orden y de la libertad. 
“Luis, hijo de Lotario, asociado al :im- 
perio (852). Carlos el Calvo, siempre ame- 
nazado por los rebeldes de Bretaña, marchó 
contra ellos, fue vencido de nuevo, obliga- 
do á aceptar. una paz poco honrosa.*La fortu- 
DA compensó” este revés poniendo en: su oder, 
a Aquitánia. Los señores de este pais Je en-. 
tregaron al rey Pipino, y + lo 'encerró en. un 
convento. Pipino poco despues salvó: los mu=: 
ros dela prision, sevescapo á fos reales de los. 
normandos, volvió con ellos al Poito., y asó= 
16 esta provincia. Pero cayó otra vez en poder: 
> las tropas de Carlos, y murió preso en el 
castillo de Senlis. Este mismo año Lotario aso- 
ció solemnemente al imperio á su'hijo Luis. 
- Vuevas invasiones de los normandos (853): 
La historia del reinado de Carlos, de sus her» 
manos y sobrinos, solo ofrece “al lector en- 
tristecido la repeticion fastidiosa: de los mis+ 
mos desórdenes, discordias y desastres. Nada. 
grande se ve en ella, ni virtudes ni malda=: 
es: tratados sin buena fé, guerras: sin:pla= 
nes ni resultados, supersticion sin verdadera: 
Piedad , ambicion sin honor, trono sin autó- 
| ; 


(276) 
ridad, parlamento sin gloria, leyes sin poder: 
tal es el triste cuadro de aquel siglo bárbaro, 
tanto mas sombrío cuanto sucedía 4 una épo- 
ca muy brillante y gloriosa. El valor era: la: 
única prenda estimable que habia quedado á: 
los franceses; pero solo. servia para prolon- 
gar el desorden y hacerlo: mas sangriento. Ln 
vano Carlos suplicaba á los nobles que sus- 
endiesen sus querellas, y se reuniesen contra: 
los -normandos. Ningun soldado acudía á.su: 
voz para pelear: con la bárbaros, y la Fran- 
cia, así dividida, ofrecia una presa facil á los 
piratas... ER pS 
+ En vano el trono habia confiado en el apo- 
yo del sacerdocio: estaba la cis del. 
clero casi tan destruida como la del ejército: 
Ebon, aquel relado tan famoso por sus, vio: 
lencias y por la deposicion de Luis el Piado= 
so, se: burló «dela autoridad de Carlos, y 
rotegido por Lotario, se apoderó del arzo= 
is ado de Reims. Carlos hizo armas contra. 
él, le arrojó de la usurpada silla, y colocó en 
ella al célebre Hinemaro el historiador. - 
El peligro comun que amenazaba .á los 
príncipes Carlovingios no. pudo moverlos 4: 
úe ahogasen sus icomitó: Luis el Germá- 
nico , llamado á Aquitánia por lo$ señores de 
estepais que se ies de Carlos, rompió 
las paces con su hermano, y envió su hijo 4 
Burdeos; pero esta espedicion no produjo.ré- 


$ 


MEA 
sultado alguno. ue aquitanos estaban enton- 
Cés dispuestos 4 rebelarse contra toda autor 
dad, y no querian obedecer á nadie. Carlos, 
irritado de esta traicion, se reunió con Lota- 
Tio en Valenciennes, y convocó un parlamento 
€n' Lija, al cual fue citado Luis el Germáni- 
CO; pero este. rincipe no se atrevió á compa-. 
recer. Carlos Jlevó sus tropas á Aquitánia, res- 
Nableciósel órden Sy se coronó: solemnemente 

-€n Limoges rey de aquel pais." eno 
En esta época han ui algunos histo- 
“adores, en odio de la Iglesia romana, que 


Una muger llamada Juana ocupo: el- trono 
pontifical. Por mas absurda que rea estafá- - 
bula, cuya falsedad se ha conocido despues, 
Se le ha dado crédito durante cinco siglos. 
 Abdicación y muerte de Lotario (855 ). 
'En este año una nueva desmembración del 


Aa erio aceleró su decadencia. Hasta entonces 
todos los esfuerzos de Lotario se habian di- 
rigido esclusivamente á recoger reunir bajo 
su poder el imperio todo de Carlomagno: pe- 
ro convencido de que jamás podria elevarse al 
poder y gloria de su abuelo, cambió de ob- 
Seto su ambicion: y en vez de emular la fama 
del grande 7 ato siguió el ejemplo de 
Carlomano *Fabdicó, tomó el hábito de moy- 
ge, y dejó la Italia y el imperio á Luis, el 
Mayor de sus hijos: “AF segundo, HMamado-Lo- 
tario, la Lorena ; y á Carlos, que era el ter- 


j (278). 
cera, la Provenza y una parte de Borgoña. 
Despues se retiró á la abadía de Prom, don- 
de murió dentro de pocos meses. 00 
Toma de París por los normandos (856). 
El repartimiento del imperio dió motivo á 
nuevas querellas y nuevas obligaciones entre 
los príncipes franceses. El emperador Lúis 
unió sus tropas á las de su tio Luis el Germá- 
mico, y Lotario, rey de Lorena, hize alianza 
defensiva con Carlos el Calvo. Los ejércitos de 
los cuatro reyes se encontraron en las fronte- 
ras de Suiza; y al dar la señal del combate, los 
grandes de los dos partidos sé opusieron 4 
que se derramaso Sangre; y se suspendió, la 
guerra por medio de una tregua 
Carlos el Calvo era entonces aborrecido y 
despreciado de los suyos. Este príncipe, recelo- 
so de poder de los grandes, que se aumentaba 
- «cada dia, habia elevado á los empleos mas im- 
portantes á muchos hombres libres, pero de es- 
e r y de cortas riquezas. La: or-. 
gullosa nobleza le acusaba de colocar en su' 
clase hombres sin valia, y los pueblos de la 
debilidad con que sufria las invasiones de los 
bárbaros. Formóse, pues, contra ¿l una ter- 
rible conspiracion; y mientras ej ocupado 
en reprimir las turbulencias de*Bretaña, los 
neustrios llamaron á Luis el Germánico, y le 
ofrecieron la corona dé la Francia occidental 
Todas estas discordias eran favorables á 


1 » 


a A | 
las armas de los normandos, y así al favor 


de ellas asaltaron y tomaron á París. En el 


istoriador Aimoin puede verse cuánto des- 


precio inspiraba á aquellos bárbaros la cobar= 
lía de los señores franceses. El duque Ragna- 
vio, gefe de los normandos, dando cuenta al 
rey de Dinamarca de la toma de París, des- 


pues de describir la grandeza de esta ciudad 


| y la fertilidad de sus campos, habla con acer- 
bidad y desden de la flaqueza de'sus habitan= 
tes. «En esta ciudad, dice, los muertos lienen 
mas” valor que los: os; solo nos ha hecho 
resistencia la sombréf de un santo, llamado 
lerman, cuya aparicion milagrosa obligó 4 


oldados vencedores.” 


a retirada á nuestros $ 
Carlos el Calo pierde y recobra. su rel- 
no (857). Convocóse en Quierzy un.parlamen- 
to general al cual concurrieron: pocos señores 


y muchos obispos. Promulgáronse en él algu- 


nos capitulares:para la reforma de la Iglesta* 
pode se adoptó ningun plan militar para 


a defensa del pais, y las instrucciones que se - 


dieron á los duques, condes y gobernadores 
de las provincias, se redujeron á algunos con- 
sejos relativos á introducir el cristianismo 
entre los bárbaros; único medio de templar 
su ferocidad nativa, y que surtió buen efecto: 

La fermentacion que reinaba entre los 
nenstrios, despertó en A alma de Luis el Ger- 
mánico la ambicion, no estinguida. por la 


| (280) j 
edad. Un capellan de Carlos, llamado Veni2 
lon , á quien este monarca habia colmado de 
favores, entregó á Luis la ciudad de Sens: 
Allí recibió el homenage de los letides fran- 
ceses, y corrió el Orleánes y la Champaña,. 
seguido de los aplausos del pueblo. Carlos 
acudió á Brienne con su ejército para pelear 
contra él; pero á la vista del enemigo le aban- 
donaron sus tropas, y hubo de retirarse solo 
á los bosques, Herp buscó su salvacion en 
la. fuga. al era entonces la turbulencia de 
los francos y la inconstancia de sus ánimos 
que esta revolucion repéñitina fue seguida en 
breye de otra contraria. El orgullo y dureza 
de los germanos vencedores despertó en los 
neustrios el antiguo odio : todos se indigna- 
ron de verse sometidos á un pueblo que mi- 
raban como bárbaro; y todos conspiraron pa=. 
ra entregar á Luis en poder de su hermano. - 
Luis, aterrado por esta insurrección, y/sa= 
biendo al «mismo tiempo que los esclavones 
venedos habian hecho una invasion en sus 
estados, renunció á las quiméricas esperan= 
zas de reinar en Neustria, y volvió accio 
mente á Alemania. Carlos volvió á hallar sus 
leudes con su fortuna, y sostenido por la alian= 
za de Lotario, rey de Lorena, recobro en 
pocos dias el reino que habia perdido. 

Juicio de. los obispos en la querella de los 
principes (859)..Se convocó un parlamento; 


t 39 
ternales. 


: (281) 


Y se intimó á Luis que compareciese en él pa- 
sa sr jui 


do. Luis se negó á ello, y: decla- 
TÚ que someteria su conducta al juicio de los 


Obispos. Los prelados de doce provincias se 
teunieron en Salvonieres, villa cercana á 
- Loul. Carlos se sometió á este concilio, y le 
Presentó humildemente una peticion queján- 


dose de que habiendo sido elevado al trono 
e la elena del sacerdocio , se le hubiese e 
cpuesto sin el consentimiento de los obispos. 


IN p > , . . . 
Su enviado acusó de traidor al ingrato capellan 


“enilon. Huémaro, al frente del clero, se 
presentó al rey en Viormes. “Carlos pidió á 
lOs obispos que olvidasen lo pasado, los ve- 
Reró como troñios de la Divinidad , y prome- 
Ud ser siempre sumiso á sus correcciones pa- 

Los obispos le perdonaron sus 1M= 
pes orivadas, y le prometieron, por las que 
habia hecho á la Iglesia, completa absolucion 
Sl seguia constantemente sus consejos. | 
“Paz entre Carlos y Luis. (860). La am- 
Mistía fue general: Luis, Carlos y Lotario, 
reconciliados por la intervencion del concilio, 
se reunieron en una isla del Rin cerca de An- 
dernach. Allí se juraron amistad, convinieron 
en celebrar otra conferencia en Basilea, y 


Mo pudiendo concurrir á esta ciudad, convo- 


“iron un parlamento en Coblensa, donde se 
consolidó la paz por un tratado. 
Este año fue notable por el rigoroso frio: 


i 
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Helóse el mar Adriático, y upadllavia roja. 
como sangre sucedió á una gran*k : 
aterró á los pueblos que veían teñido dé so 
aquel color el cielo y latierra. | 

«Los nobles caminaban rápidamente á la 


de. Quierzy declaró hdreditarios los empleos 


de duque y conde, 'amovibles hasta entonces. 


Así perdió la corona su prerogativa mas no-. 


ble y su apoyo mas firme, perdiendo el dere= 


cho esclusivo de administrar justicia. Los con 


des y duques delegaron tambien este derecho. | 


58 


evada,y 


e ei Un capitular del parlamento 


á los señores que eran vasallos suyos: y los - 


nobles, jueces ya de los pueblos y comandan- 
tes de las tropas, formaron en Francia aque- 
lla inmensa gerarquia de autoridades inde= > 
pendientes que pa e sistema feudal. Cada 


señor fue soberano: el rey mismo no tuvo por 
der sino como señor, con una soberanía mas 


aparente que verdadera: !: por un contraste 


estravagante el trono se 
luntad de los grandes y obispos, cuando los 


gobernadores, amovibles por su naturaleza y 
nombrados por los reyes para ejecutar sus ór- 


denes, eran hereditarios. Hasta entonces se 
podía decir que no habia entre los franceses 
verdadera nobleza, pues que jamas habian 
querido imitar á los romanos ni usar los nom- 
bres de familia : pero la herencia de los feu- 
dos y de los empleos mudó bien pronto la 


izo electivo á vo= 


di 283) | 
Costumbre en esta NE se añadió al nombre 
Ye bautismo, que era el que antes distinguía 
esclusivamente las personas, el del ducado, 
condado, haronía 6 pueblo propio: y así solo 
Cn esta época puede buscarse con alguna cer- 
tidumbre el orígen de la nobleza de Francia. 
Pasó cerca de un siglo antes de que se estable- 
Hcse alguna orden en este caos que daba á 
dos señores el poder régio, y entregaba los 
Pueblos y los reyes á la servidumbre y opre- 
sion. Mientras la dinastía Carlovingia. pro=- 
'ongó su calamitosa existencia, fue ta la con- 
Ilusion, que la triste época anterior al reinado 
de Hugo Capeto merece el nombre de imter- 
_XCgno> y no debiera dividirse en reinados, 
que solo presentan imágenes pálidas de las 
sombras reales aparecidas sucesivamente en 
el palacio de los reyes, llevando un cetro que 
Ad “y no los condecoraba. - j 
Establecimiento de los normandos en el 
Sena (862). Parecia que la Francia iba á pe- 
Tecer sin resistencia á manos de los norman- 
dos ex f numerosas cuadrillas se señalaban 
todos los años con nuevas devastaciones. Los 
señores franceses, sin valor contra el estran- 
gero, no conservaban su humor turbulento y 
qpericto sino e entregarse al furor de las 
-“iscordias civiles. Los reyes hallaban: muchos - 
Soldados para pelear entre sí, y los buscaban 


€ vano cuando querian rechazar los bárbaros 
| Ñ 


a Ed TS ye 
del Norte. Carlos A oa estos 
ninguna tregua sino á precio de dinero; y tal. 
era la penuria del tesoro público; que part 
pagar: estos ignominiosos tributos que se re- 
novában de tiempo en tiem o, y que ER 
dian á tres mil ó cuatro mil libras de plata, 
los condes y duques empleaban las exaccio- 
nes mas insoportables, despojaban'ú los hom 
“bres libres y á los tributarios,: disipaban los 
fondos consumales de las curias, dejaban sia 
reparar las murallas de las ciudades abiertas, 
y robaban muchas yeces, COMO: los DOrmia0- | 

dos, las abadías é iglesias. ES 


Ge 
En aquella ¿poca deinfortunio fue preci 
*so en fin anteponer el mérito al favor. Carlos, 
amedrentado por los. establecimientos que 
iban formando los normandos en las orillas 

del Sena y en los fértiles. paises que median 
entre este rio y el Loira, resolvió, contra €l 
gusto de sus cortesanos, confiar el gobierno 
de aquel territorio al menos poderoso, pero 
al mas valiente de sus guerreros. Llámabase 
Roberto: su valor y la fuerza de sus golpes 
le. habian merecido el renombre de Púertes 
De este héroe descendió la familia de los Ca- 
petos, que restableció el trono, y supo conser. 
var á Francia, hasta nuestros dias, el primet 
puesto entre las potencias de Europa. Al mis- 
mo tiempo Carlos, con eleccion io menos fe- 
liz, did el gobierno de las proyincias del Nor- 


V 
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“ted un señor Mamado Thierry, del cual des- 
- “endieron los condes de Olanda. A 
Roberto el Fuerte, justificando muy en 
breve la confianza del rey, marchó contra los 
árbaros seguido de un corto número: de 
Prerreros valientes á toda- prueba; peleó con 
Os bretones y los derrotó, venció á los. nor= 
Mandos, apresó doce de sus buques y pasó a. 
cuchillo las tripulaciones. A ÓN 
Edicto de Piste (864). Este triunfo pa- 
"eció despertar en Carlos el vigor propio, de 
su familia: y queriendo poner freno á los des- 
Ordenes interiores, convocó en Piste, villa 
Cercana á Nantes, el parlamento, en que se 
Publicó un edicto de reforma, notable como 
rayo de luz «en medio de las tinieblas, y. 
Asfesicélebre en nuestros anales como el úni- 
co acto de aquella época de anarquía en que 
rillaba alguna prudencia y vigor. Allí con- 
Sagró Carlos y proclamó denuevo el gran prin- 
“ipio del antiguo derecho público de los fran- 
Ceses, á saber : “que la ley se hace por el con- 


sentimiento del pueblo y la instituciondel rey.” 
La codicia dletlón señores: habia alterado 
las monedas. Callos mandó refundirlas, y fijó. 
e esta manera su" valor: una libra de oro 
€quivalió á doce: de plata: cada libra se divi- 
10 en veinte sueldos y cada sueldo. en doce 


Meros. Estableció casas de moneda en doce 
“tudades. - | eds 4 


* 


-4 las iglesias: se mando hacer nuevo censo de 


/ 
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Los condes, obispos y abades;, durante la” 
guerra civil, se habian quitado unos 4: otros' 
muchos vasallos, no solo tributarios sino tam- 
bien libres. Mandóse que cada vasallo volvie- 
se á su domicilio. On 
Fortificaciones contralosnormandos(865) 
Se prohibió á todo frances vender su libertad 


los hombres libres. El rey hizo construir for- 
talezas en las embocaduras de los*rios para 
defenderlas contra los normandos, se prohi- 
bió á los señores fortificar sus castillos, que | 
eran ya focos de tiranía y asilos de ladrones. 
Carlos confirmó á los pueblos del Mediodia la” 
legislacion de que a recordó formal- 
mente en esta ocasion que los capitulares de 
sus predecesores no habian abolido la legisla= 
cion romana preferida en aquellos paises. 
Debe creerse que estos sabios decretos fue- 


ron violados:ó eludidos por la turbulenta no- 


bleza que cada día mostraba mayor desprecio" 
á la autoridad real. ¿9 
El ultraje hecho á Judith, hija de Carlos; 

lo probó evidentemente. Habia sido esposa de 
Etelvolfo, rey de Inglaterra y muerto su ma- 
rido, volvió á Francia. Balduino, conde de 
Flandes, la vió en Senlis, ardió en su amor, Y 
la robó del palacio de su padre. Carlos salió 4 
rseguirle, pero fue vencido por el raptor: 

¿l papa, informado de este crímen; escomul- 


. 
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86 4 Balduino: a perdonó de y 
Aplacó el enojo de Carlos que se reconcilió con 
el rebelde. ' 
Otro amor encendió nueva discordia entre 
los príncipes Carlovingios. El joven Lotario, 


Tey de Lorena, estaba casado con Teutberga, 


ja de un duque frances: el fastidio siguió al 
Casamiento y se enamoró de Valdrada, sobri- 
Ma y hermana de Gontier y de Tietgaldo, ar- 
20bispo de 'Freveris y Colonia: la ambicion: 
Cerró los oidos de estos prelados á los precep- 
los del evangelio, anularon el ho matri- 
Monio y el rey, creyéndose libre, casó con 
aldrada. aos 
E “papa Nicolao I no solo amenazó á Lo- 
tario con el castigo del cielo, sino escitó con= 
ha él á Carlos dl Calvo, dispuesto siempre á 
>. de todos los pretestos para es-: 
tender sus dominios. Luis el Germánico se de- 
Claró á favor de Lotario: pero este príncipe, 
confiando poco en este protecter, se sometió al 
pues de la Iglesia; por tanto se convocó en 
etz un concilio: la influencia de los dos ar- 
20bispos hizo que se confirmase en él el nuevo 
Matrimonio, y los dos prelados satisfechos 
tnviaron á Roma el decreto del sínodo. El 
[eva convocó otro concilio en el palacio de 
€tran, anuló las actas del de Motz, y esco- 
Mulgó 4 los dos arzobispos y á sus partida= > 
Mos, Estos se retiraron á Milan, y protegidos 


Francia, una parte de los señores, desconten+ 


(288) | 
por el emperador Luis fulminaron una ri 
dícula y osada escomunion contra el papas 
ademas unieron su causa á la del arzobispo 
de Ravena, y á la de Focas, patriarca de. 
Constantinopla, indispuestos entonces con la' 
santa Sede. ES a 

El espíritu de rebelion dominaba en Eu- 
ropa. Los sarracenos, llamados. por algunos 
facciosos, saqueaban el territorio romano: y el 
emperador Dni era insultado por sus indóci- 
les vasallos. En Sajonia los hombres libres to- 
maban las armas, derribaban los altares de 
Jesucristo, y restablecian los de los ídolos. En 


tos de Carlos, se coligaban contra él pará des- 
tronarle, mientras los demas reunian sus es- 
fuerzos para sostenerle. Era necesaria, pu 
en Europa una nueva potencia que restablé- 
ciese el orden, y esta fue la temporal de los 
sumos Pontífices, que entonces empezaba á ha- 
cerse superior álos mismos reyes. Los obis- 
os acostumbrados á los goces y desorden del 
régimen feudal, nO eran yaá propósito para 
representar y ejercer soberanamente el poder 
pblitico del cristianismo: porque sus fuerzas 
eran pequeñas con respecto á las de los baro- 
nes. La santa Sede, reasumiendo todo el po- 
der temporal de la Iglesia, protegió y contuvo 
al sacerdocio, enfrend á los reyes y señores, Y 
ligo con un solo vínculo, que era el de su au 


da 
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toridad todas las monarquías cristianas. Ár- 
cenio, legado del uo Penas oblicacal 
arzobispo Hinemaro á restituir á la silla de 
vissons un obispo destituido por él, y al mis- 
mo tiempo nando á Carlos y á los «demas 
Príncipes Carlovingios que obligasen á Lotario | 
A volver á sus primeros vínculos. Lotario era. 
valeroso y ardiente en sus amores; pero reli- 
gl0so: obedeció pues á la voz de su conciehcia, 
alejó á la nueva esposa de palacio, y volvió á 
reunirse con Teutberga. aldrada pasó á Ita- 
ta con la esperanza de aplacar al soberano 
Pontífice: mas no pudo conseguirlo y volvió 
á Francia escomulgada. Su hermano Heberto 
enfurecido resolvió vengarla, tomó las armas, 
- Asoló á Lorena y pereció en fin 4 manos de 
-Un señor llamado ad cuyo hijo Rodulfo 
ue el primer rey de la Borgoña transyurana. 
Victoria y muerte de Roberio (867). YA 
occidente de Francia no estaba mas tranqui- 
lo, y nuevas turbulencias agitaban sin cesar á 
retaña, indocil siempre al yugo de los fran=- 
cos, Salomón, sobrino de Nomenve, se rebeló 
contra el duque Herispux, le mató, tomó el 
título de rey de Bretaña, y se apoderó de al- 
gunas provincias vecinas. Jl mismo año los 
normandos reunidos en gran número, inva- 
dieron á un mismo tiempo la Bretaña, el 
Poitou, el Anion y la 'Purena. Los franceses 
marcharon contra ellos: á las órdenes de Ro- 
TOMO X1V, 19 
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berto el Fuerte, Mi de Francia, y de Ra- 
mulfo, duque de Aquitánia. Estos dos héroes 
les dieron una gran batalla, en que los bár- 
baros fueron completamente vencidos; pero 
entrambos perecieron en ella. Roberto dejó 


por herederos de su fortuna á dos hijos, Eu- 


des y Roberto, que ascendieron despues al tro- 
no de Francia. : : 
La escandalosa discordia producida por 
los amores de Lotario, continuaba siempre 
causando en Lorena las mayores turbulencias. 
Aquel príncipe, impelido del odio á su primer 
muger, y del amor á la segunda, se habia reu- 
nido otra vez con Valdrada. Tres sínodos se 
declararon” sucesivamente en su favor. En 
esta causa, que duró quince años, Teutberga, 
no solo se defendió mal de la acusación de un 
comercio infame con su hermano, sino legó 
hasta declararse en fayor de su rival, y pedir 
ella misma al papa el permiso de romper un 
lazo que la hacia tan desgraciada como á su 


esposo. Nicolao, firme en su resolución y esci- 


tado contra Lotario por el arzobispo Hincma- 
ro, desechó das súplicas de la reina y la re- 

rendió severamente su engaño, su condescen- 

encia en dejarse envilecer, y de llamarse li- 
bre cuando era víctima de la opresion mas 
odiosa. “En yano sostienes, la dijo, que Val- 
drada es muger legítima de Lotario: tu testi" 
monio es inútil. Solo 4 mí pertenece decidir 
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£ntre sus. a ña tuyos: y aun cuando 
—Murieses, jamas permitiria yo que la concu-. 
Dina adúltera del rey llegase á ser esposa 
suya.” RS E de. 8 LEON 
Muerte de Lotario: Conquista de Lorena 
por Carlos el Calvo (868). Nicolao murió al 
fin del año 867. Su sucesor Adriano ll se vid 
sitiado á un mismo tiempo por los musulma- 
nes y por las tropas del duque de Benevento. 
El emperador Luis, demasiado débil para li 
, estarlo, imploró el socorro de Lotario, que 
aprovechó con presteza esta circunstancia para 
reconciliarse con la Santa Sede. Los dos prín- 
cipes rechazaron á los enemigos del p: a, el 
£ual al principio se mostró mas lntslente 
pa su predecesor, y aun consintio en levantar 
€l anatema fulminado contra Valdrada. Pero 
: Teutberga pasó. ¿ Roma, y no pudo lograr 
a disolucion- de su matrimonio 4 pesar de la 
Proteccion de la emperatriz. Ingelherga; y 
cuando Lotario se presentó en la iglesta, de 
san Pedro á recibir la comunion, mo le hicie- 
ron honores ni el clero nj el pueblo, 0, 
Pero algunos días despues invitado. por el 
Sumo Pontificeá unaceremonia solemne, Adria- 
no presentándole la -hóstia, le dijo: “Si has 
renunciado al adulterio, y separádote de Val- 
«drada tu manceha, recibe con confianza este 
Sacramento, prenda de:salvacion; pero si el 
Pecado reima todavía en tu corazon, piensa 
5 ; 


e 
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que este mismo sacramento, en vez de ser re- 
¿medio saludable para tu alma, será juicio y 
castigo.” Lotario, turbado por la reverencia, 
cómiMed sin proferir una palabra: los seño- 
res de su comitiva, advertidos por las mis- 
mas amenazas, imitaron el egemplo de su 
príncipe. Pocos dias despues «se difundió una 
enfermedad contagiosa en el campamento 
frances, y murieron de ella Lotario y casi to- 
dos los que habian: comulgado con él. Este su- 
ceso estraordinario, atribuido á la ira del 
ciclo, aumentó cl espíritu religioso del siglo. 
Carlos, hermano menor de Lotario, le suce= 
dió; pero vivió poco, y su herencia fue nuevo 
motivo de guerra entre los príncipes de la die 
nastía Carlovingia. z NS 
Cuando Carlos el Calvo supo la muerte 
de su sobrino, convocaba un parlamento en 
Poissy. Dispuesto á aprovechar aquella oca- 
sion oportuna de engrandecerse, y favorecido 
por los consejos belicosos del arzobispo Hinc= 
-maro, hizo que los obispos de Francia le de- 
clarasen rey de Lorena, condujo sus tropas á 
este > y se apoderó de ¿Ll 
Su hermano el germánico y el empera- 
dor Luis, sostenidos por el sumo pontífice, se 
armaron para disputarle aquella conquista: 
Lotario habia tenido de su segunda muger 

Valdrada un hijo, llamado Hugo, y dos he 
jas: la primera casó sucesivamente con el con- 


“. 
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de de Provenza y con el marques de Tosca- 
Ma. La segunda dio su mano á Godofre, prín- 

-Cipe normando, que conquistó la provincia de 

- Arima. Hugo, al frente de un partido poco 
Mumeroso aunque valiente, Anta en valde. 

á Carlos el reimo de Lorena. ste monarca 
Perdió el año siguiente á su esposa Hermen- 
tondis y coronó á su concubina Richilde, hija 
del conde Beauvais y de una, hermana de 
Ten therga, rema que fue de Lorena. El papa, 
empleando las armas espirituales contra la 
Uusurpacion, amenazó escomulgar á Carlos, 
Sino cedia inmediatamente la Lorena al le- 
gítimo sucesor, que era el emperador Jauis. 
Carlos respondió á esta amenaza con modera- 
cion, pero sin prometer obediencia. Los pre- 
ados franceses y el arzobispo Hinemaro, mas 
atrevidos, escribieron cartas violentas al so- 
berano pontífice, y le amenazaron con el ana- 
tema. Solo el olispo de Laon, sobrino de Hi- 
-nemaro, abrazó la causa de loma; Hincma-. 
ro hizo que fuese juzgado, condenado, de- 
puesto y que se le sacasen los ojos. El papa 1n- 
dignado rompió entonces abiertamente con 
Carlos, y le mandó con imperio que se some- 
tiese y enviase los obispos de Fraucia al tri- 
bunal de Roma. Carlos, acordándose del in- 
menso poder que habia ejercido su abuelo 
Carlomagnó en Roma misma, le escribio: 
"Sabed que los reyes no son lugartenientes de 
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los papas, sino soberanos en sus tierras. Des- 
preciamos los decretos de Roma, y haremos 
castigar severamente á los que se 'atrevan á 
intimárnoslos.” Esta disputa no tuvo por en- 
tonces consecuencia. ie ES] 
-— Repartimiento de la Lorena entre Carlos 
el Calvo y Luis el Germánico (870). Luis el 
Germánico y Carlos celebraron una conferen- 
rencia en Mersen, y arreglaron el reparti- 
miento de Lorena entre los dos; y habiendo 
sabido despues que el emperador OS ven 
cidos los sarracenos, era víctima de una tral 
cion y estaba prisionero en poder del duque. 
de Benevento, marcharon entrambos hácia 
Leon con el pretesto de consultar al papa; 
ro con el designio verdadero de aprove- 
charse de la desgracia de su sobrino para es- 
tender su poder en Htalia. nu 
- Carlos enamorado de su nueva esposa la 
dejó ejercer un poder absoluto sobre su ániz 
mo: gobernado por sus consejos colmó de faz 
vores á su hermano Bozon, le confió el go- 
bierno de Viena y el ducado de Aquitánia, le 
dió el empleo importante de gran macstre de - 
los porteros de palacio, y le hizo tan pode- 
roso que pocos años despues se le vió en la 
primer clase de los ambiciosos y rebeldes que 
consumaron la desmembracion de la monar- 
qua El helos de Bozon escito IFenvidia de. 
os hijos del rey: el mayor, llamado Carlo- 


) 
ES 


Mano, se rebeló dos veces contra su padre, y 
ambas fue perdonado; pero su tercer rebelion 
fue castigada, no solo con dureza, sino con 
crueldad, Carlomano se habia aprovechado 
Para tomar las armas del tiempo en que su 
ns viajaba por el Mediodía de Francia. 
“l inflexible Hinemaro encargado de la regen- 
cia del reino, peleó conira el príncipe rebel- 
de, le hizo prisionero, mando encerrarle y 
Juzgarle; y siendo condenado, le concedió la 
vida, pero ordenó que se le sacasen los ojos. 
Dos monges compadecidos de la suerte de 
que infeliz, le salvaron de la prision y le 
levaroní á Alemania , donde Luis el Germá- 
nico le dió una abadía. Los señores france= 
ses, indignados de aquella venganza atroz, re- 
solvieron en fin abolir un uso tan bárbaro; y 
desde esta época, en los juramentos presta= 
dos á los señores superiores 0 4 los reyes, 
añadieron la cláusula he no permitir que nth- 
guno de ellos sufriese aquel vergonzoso su 


-plicio. 


Luis el Tartamudo, rey de Aquitánial87 X). 

os pueblos no se manifestaban mas pacífi- 
Cos y obedientes que la familia real. Aquitá= 
Dia, tantas veces pa , sufría impa- 
cientemente el yugo de los francos. Carlos 
creyendo que la presencia de un príncipe en- 
Erenaría las turbulencias, nomibró á su hijo 

vis rey de Aquitánia. Los gascones tomaron 
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las armas contra el aa rey, y Cligieron por 
caudillo á uno de los antiguos duques de la fa- 
milia merovingia. A O E REGAR 
Su nombre era Lupo Léntulo y peleó con 
felicidad por la independencia de los suyos. 
Su hijo Sancho se hizo célebre triunfando de 
los sarracenos, mereció que estos le diesen el 
renombre de Matara, o azote, y fundó en 
aquella parte de la Guiena un estado que duró 
cercg de dos siglos. Sancho 1 su hijo, fue pa- 
dre de Sancho el encorvado, que tuvo tres 
hijos. Uno de ellos, nombrado conde de Fe- 
sensac, fue orígen de los Armaghac y de una 
ilustre familta, que subsiste aun y que afirma 
descender de la primera dinastía de los 
francos. : ] 
Los carlovingios se degradaban con mas 
rapidez gue la familia de Glodoveo. El em- 
perador Luis, aunque estimable por su valor 
y piedad, era despreciado por la debilidad de 
su carácter. Sus vasallos echaron de palacio á 
la emperatriz su esposa, porque era esteril. 
El duque de Benevento, e con los grie- 
gos, le habia hecho traicion y tenido prisio=. 
nero, y no consintió én darle libertad hasta 
que hubo pagado un rescate ignominioso y de. 
mucho valor. Luis el germánico, el mas dis- 
tinguido de los nietos de Carlomagno, no fue- 
siempre respetado de su familia. Carlos el 
gordo, su hijo, se rebeló contra su autoridad, 
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pero se vió obligado á someterse , y por des- 
«gracia de sus pueblos, el remordimiento que 
sucedió á la rebelion trastorno. para toda la 
Vida su débil cerebro. ds 
Victoria contra los nofmandos (873). En 
este tiempo los normandos, cansados al pare= 
cer de su vida errante, se do 
en Anjou. Carlos y Salomon reunidos, los 
vencieron, los sitiaron en la ciudad de An- 
gers, los obligaron á capitular, y les hicieron | 
Jurar que no volverian á invadir á Francia; 
Pero no tardaron en violar este juramento, y 
Continuaron por muchos años sus depra= 

laciones. , ] .s 
Otro azote, mas comun en Africa que en 
Europa, se añadió entonces al de los bárbaros 
pra desolar 4 Francia, que vió sus Campos 
levastados por innumera les nubes de lan= 
Sostas. Le 
Judicael, duque de Bretaña (874). En 
“Ste mismo año o de la rebelion y de la. 
narquía, mas bien cubierto que estinguido, 
Se manifestó de nuevo en Bretaña. El rey Sa- 
0mon fue atacado por sus primos, que le hi- 
Cieron prisionero y le privaron primero de los 
Ojos y despues de la vida. Los rebeldes se dis- 
Putaron con furor su herencia: cada señor se 
eclaró independiente y soberano, y así aquel 
pus perdió el nombre de reino, Despues de 
drgas guerras civiles, Bretaña toda reconoció 
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por duque á un señor tdo Judicael, que 
pereció combatiendo con los normandos. 

Carlos el Calvo emperador y rey de Ita- 
lía (875). En el año de 875"se añadió un 
nuevo cetro á los que Carlos debia la for- 
«tuna; pero no dió nueva fuerza á su carácter 
ni aumentó su poder. El emperador Luis ter- 
minó entre pesares su corta vida y su. reino 
inglorioso. 04d el Calvo, mas pronto que 
sus rivales, le sucedió. : : ; 
La debilidad ó ferocidad de los príncipes 
francos, la barbarie de los pueblos del Norte, 
la opresion de las naciones vencidas habia he- 
cho necesaria en el siglo V la intervencion 
de la Iglesia en los negocios políticos, y de 
aquí nació el poder temporal de los obispos 
en todas las naciones cristianas de Occidente. 
Pero este poder no bastó bajo los débiles su= 
cesores de Carlomagno á mantener la justicia 
én la sociedad. Los prelados á pesar de las 
virtudes y del saber que distinguieron á mu- 
chos de ellos, eran, digámoslo así, hombres 
aislados, sometidos á la accion de los nobles, 
partícipes del poder feudal, muy á propósito 
para corromperlos, sumergiéndolos en la ig- 
norancia y en los vicios de la profesion mili- 
tar. Los reyes y los pueblos oprimidos volvie- 
ron los ojos 4“Romá, centro pérpetuo de la 
unidad religiosa, y que entonces lo era de las 
grandes ideas políticas y de las pocas luces 
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que habia en dió es que en solo 
tres generaciones hubo tan gran revolucion, 
que cuando el papa ciñó á Carlomagno la co- 
rona imperial, fue el primero de sus súbditos, 
Y cuando Carlos el Calvo ascendió al imperio, 
AS ya la tiara una influencia delas 
e sobre la política de los reyes: influencia: 
ue salvó la civilizacion; que restituyó la uni- 
ad política en Europa, que mino el feuda- 
1Smo: influencia en fin bidamo á la violen- 
Cia, sino á la conviccion general de cuán útil 
tra sustituir á los poderes débiles y” efímeros 
que dividian el mundo cristiano, fundados 
odos en la fuerza y en la opresión, la auto- 
tidad única y fuerte del Sumo Pontífice, fun- 
da en la creencia de los pueblos y en las 
Máximas santas del Evangelio. A la verdad, 
Sste nuevo poder no se ejerció siempre ni con 
misma habilidad ni con igual justicia. Sien- 
10 uha autoridad meramente política, estuvo 
CSpuesta como las demas de su clase á la ver= 
satilidad de las pasiones humanas, á diferen 
Ca de la autoridad religiosa independiente de 
s caractóros de los hombres y de las vicist- 
tudes de los negocios, y eterna é invariable 
como su divino “autor. Pero si se estudia aten- 
tamente la historia de la edad media, se co- 
Doccrá queen general la influencia del poder 
temporal de los pontífices en el orbe eristia= 
20, hizo al bien inapreciable de remediar con 
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las máximas de justicia en que. se fundaba, 


las calamidades que la violencia de los unos, 
la esclavitud de los: otros, y la ignorancia de 
todos, habian causado á la sociedad Europea: 

Para que se conozca cuán grande y pron- 


ta fue esta revolucion, basta leerla carta es- 


crita por el papa Adriano 1 á Carlos el Cal 
yo, acusándole de la usurpación de la' Lores 
na y de la persecucion contra su hijo rebelde 
Carlomano: “tú no temes, le dice, destrozar 
tus propias entrañas: tú imitas al avestruz 
de que habla. el santo libro de Job: tú endu- 
reces, como cl, tua corazon contra tu hijo Car- 
lomano, como sino hubiese nacido de tu san- 


gre; tú le has ad de sus derechos y ar-, 


rojado de su patria; pero él implora nuestro 
auxilio, y en a de nuestra autoridad 
apostólica queremos enfrenar tu osadía. Te 
mandamos, pues, por tu propia salvacion, 


«que restituyas á tu hijo tu alecto y sus hono- 


res, por lo menos hasta que nuestros legados, 
tomando conocimiento de la causa, la hayan 
juzgado. Merece el perdon apostólico por tu 


obediencia: nuestras reprensiones no cesarán. 


hasta que hayas expiado tus crímenes ” Car- 
los respondió á esta carta con altivez y ente- 
reza. Cuando Adriano se vió amenzado por 
el duque de Benevento, coligado con los grie- 
gos y sarracenos, escribió al rey. afectuosa- 
mente, abandonó la causa de Carlomano, que 


a 


- Umplió la promesa: habia fal 


A (ADT): - 
en lá realidad era injusta, y le prometió que 
St moria el emperador Luis no reconocería 
Por sucesor á otro príncipe simo áéL > 
Sin embargo no fue este pos el que 
ecido ya cuan- 
murió Luis. El papa Juan VHL, su suce- 
Sor y amigo del rey, le llamó á Italia y le 
ofreció la corona imperial. Por otra parte los 
tuques, condes y marqueses italianos , reuni- 
dos en Pavía, y mas ansioso de tener un pro- 
Tector que decididos aterca de su eleccion, 
(espasieroK al mismo tiempo la corona de 
Mtalia á Carlos.cl Calvo y á Luis el Germá- 
Mco, resueltos á darla al primero que llegase 
Como si fuese el premio de un Eco de 
Carrera. Luis el Germánico mandó á sus bi 
JOS que pasasen á Italia; pero Carlos se anti- 
Cipó, atravesó el San Bernardo, é hizo su en- 
trada en Roma el diez y siete de diciembre 
e 875. El papa le recibió con res peto, le co- 
ronó solemnemente el dia de Navidad y escri 
ió al sínodo de Pavía que: “con el consenti- 
Miento de los obispos, ministros de. la santa 
Jelesia , y del senado y pueblo romano, ha- 
ta elegido emperador á Carlos.” El sucesor 
“e los césares mostró á la santa Sede obedien= 
“la y adhesión ilimitada: 0 lo cual el pon= 
ífice le elogió sobre todos los príncipes de su 
amilia, ja q 
El mida emperador, con la actividad que 
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le distinguia, salió pronto de Roma y fue 4 
las orillas del Pó, donde los lombardos le pro- 
clamaron rey. Queriendo asegurar: la tran 
eu dd de A á Italia, dé los. ducados 
de Hspoleto y Friul, 4 Guido y Berengano, 
señores poderosos de Francia. Dispersó con 
sus tropas á algunos nobles rebeldes que el 
papa escomulgó; y dominado siempre por su 
muger, confio el gobierno de Lombardía, y 
por decirlo así, el vireinato de Italia á su cu- 
ñado Bozon, cuya ambicion insaciable se au- 
mentaba á cada nuevo empleo. cd 

Despues de haber dado estas disposicio- 
nes, volvió con su ejército á Francia, donde 
habia entfado 4 mano armada Luis el Ger- 
mánico llegando hasta Atigni, y. ejerciendo 
su venganza con talas crueles en los paises por 
donde pasaba. Todos los anuncios eran de una 
guerra cruel; pero desde la batalla de Fonte- 
nay los franceses degenerados no séntian ar- 
dor sino para el saqueo, y no gustaban yd 
de batallas. Apenas supo Luis que Carlos “se 
acercaba , pasó al otro lado del Rin: y volvió 
á sus estados. El emperador convocó en Pon+ 
thion un parlamento, que vino á ser un con- 
cilio, porque desde algunos años los no)les y 
pes ignorantes y no reconociendo mas 
derecho que el de la fuerza, no concurrian 4 
estas juntas donde se hablaba en lengua lati- 
na que no entendian, y de leyes y justicia que 
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no querian entender: y así solo concurrian 
Obispos á las asambleas nacionales. | 

El emperador, enteramente adicto enton- 
cesá la santa Sede, propuso al parlamento en 
ejecucion de las órdenes del papa, dar la dig- 


nidad de primado de Galia y Germánia al 


arzobispo de Sens; pero el intratable Hine-' 
maro y los demas obispos franceses resistien- 
do á la autoridad real y añadiendo el despre- 
Cio á la osadía, no quisieron levantarse cuan 
do el emperador introdujo en el concilio á su 
Muger, que acababa de ser coronada: en fin, 
condenando la ambicion de Carlos, exigieron 
de él con imperio que cediese la Lorena á 
Luis el Germánico. | Acs 
Muerte de Luis el Germárico, y division 
de su reino entre sus tres hijos (876). Carlos 
MO consintió en ello: Luis, informado de es- 
tas disensiones favorables á su causa, subleyó 
toda Alemania contra Francia, armó sus con- 
des y. marchó hasta Franfort; pero murió en 
Ssta ciudad. Este príncipe, único heredero de 
Wa parte de las virtudes de su abuelo, fue 
Morado sinceramente en Germánia, y logró la 
ma de rey generoso , justiciero, hábil, pia- 
doso é ilustrado. Su muger Ema, venerada de 
10s grandes y querida del pueblo, le habia - 
lado tres hijos, Carlomano, Luis y Carlos el 
Sordo que repartieron su herencia. E 
El emperador, aprovechándose de la tur- 
1 
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«bacion que causaba en Alemania la muerte sú- | 
bita de su hermano, concebia esperanzas de 
quitar á sus sobrinos sus posesiones. Primero 
acometió á Luis rey de Francia oriental, qué - 
se hallaba mas cercano, y le acusó ante la 
asamblea de los francos de haber violado 
sus juramentos. Luis ofreció probar con trein- 
ta testigos y por los medios entonces acos- 
pd , que él y sus hermanos no habian 
roto la tregua. El juicio de Dios se declaró en 
favor suyo, y sus testigos salieron triunfan=. 
tes de la prueba. Mas no por eso abandonó 
Carlos sus designios. Al frente de su ejército, 
legó á las orillas del Rin, y en la llanura de - 
Andernach se dió una batalla sangrienta: la 
vanguardia d Carlos, compuesta de tropas 
valientes, pero'mal dirigidas, fue desordena- 
da, y cayendo sobre el a principal, lo 
hizo partícipe de su derrota. ¿ste combate cos- 
tó la vida á muchos condes y á algunos obis- 
pos y abades que los o persiguieron y 
mataron en la fuga. Carlos vencido entró en 
negociacion, y se arregló el pa del 
imperio entre los príncipes carlovingios. Car- 
lomano reinó en Baviera, Pannonia, Mora- 
via, Carintia y Bohemia. Luis en la Francia 
oriental, esto es, en las dos orillas del Rin, 
Franconia, Turingia, Westfalia, Sajonia Y 
una mitad de Lorena. Carlos el gordo en Ale- 
mania: así se llamaba entonces el territori0 
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compuesto de Suiza, pais de los grisones, Sua- 


asolando á Ttalia, y los normandos á Francia: 
y si hubiesen-sabido obedecer á un solo gele, y 
nh luear de- devastar hubiesen conquistado, 
Como los francos, lombardos es ¿ha 
brian formado «nuevas posesiones en Occiden- 
te. Su division fue el único obstáculo que les 
impidió engrandecerse. Italia estaba acostum- 
brada á ser sometida y repartida entre los bár- 
. Baros. Galia, despoblada, oprimida, saqueada 
Y dominada or los nobles, ni era libre, ni mo- 
Márquica, a Su. gobierno era una aris- 
tocracia anárquica: sola Germánia coúservaba 
Cl carácter guerrero de los antiguos francos; 
Y gobernada cada provincia por sus príncipes, 
ue siempre formidable como una plaza de 
guerra y como-un semillero de soldados. El 
Nombre de Francia, que despues fue tan ilus- 
tre, se aplicaba entonces casi esclusivamente 
al pais situado entre el Océano, el Mosela, el 
Soma y. el Loira. París, que fue mas tarde 
émula de la antigua Roma, y capital de gran 
TOMO XV. 20 
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parte de Europa», todo era:el pequeño espacio | 
que: se llama hoy: la ciudad. Esta ciudad es- 
tabaamas cubierta que defendida por dos bra= | 
zos del Sena, por. malas murallas guarneci- 
das de torres y por dos puentes fortificados, 
que no impidieron que fuese tomada” y sa= 
queada por los normandos. Sin embargo, como 
a magnificencia romana y gala habian des- 
aparecido mucho antes del reino, París tenia en 
aquella época cierto esplendoz comparada con 

Jas demas ciudades, ó por mejor decir, luga- 
nes de Francia. Abon, opispo y poeta, la ce- 
Tebró en sus versos. "Dichosa ciudad, decia; 
un rio te estrecha suavemente entre sus bra- 
zos, y circula noblemente alrededor de tus so- 
berbias murallas. Sin embargo, esta dichosa 
ciudad fue muy -despreciada de Carlomagno, 
que tenia aversion á los neustrios, y confia 
ba muy poco en: sus armas y en su afecto. 
Así: los historiadores: de «este «gran reinado 
hablan muy poco de París, y solo recuerdan 
que aquel príncipe envió á esta ciudad sus ca- 
pitolares, y que Esteban, conde de París, los 
publicó en la asamblea de los parisienses en 
Edo los escabinos ó regidores. Cuan- 
o los grandes invadicron el «poder real, Y 
aniquilaron las libertades del pueblo, se vió. 
al conde Conrado, y á Gofelin, abad de San 
German de los Bandos , concertarse para ha- 
cer traición á Carlos, y reunir sus vasallos y 
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. Sus armas para favorecer las de Luistel Ger- 
—mánico. Cuando Eudes y Roberto, hijós de 
Roberto el fuerte, gobernaron vel ducado de 
Francia, primero como duques: despues como 
reyes, aumentaron el poder de sus señoríos 
«Usurpando las dignidades y tierras del clero 
la - haciéndose temibles , no solo como > 
Señoresfféino tambien como abades. Hugo el 
grande, por sobrenombre el abad, y Hugo Ca- 
peto, eran tan ricos en abadías como en tier= 
ras patrimoniales. En este tiempo los condes, 

uques, abades y obispos tenian palacios y 
cortes que competian con los:de los reyes. En 
reve A pequeño número de hombres libres 
que no tenjan señoríos cayó en la semiescla- 

- Yitud del terruño; cuando la turba innumera= 
ble de esclavos que componian la masa del pue- 

o era mirada como un rebaño de viles ani- 
males, y los señores: los prendian, mutilaban 
6 mataban á su voluntad. Este orden de co- 
sas, en que todos querian mandar y nadie obe- 

ecer, arruinaba la industria y aniquilaba'la 
agricultura y el comercio: y así, en el espacio 

c un siglo fue asolada la Francia Mos e 
años de hambre, á los cuales siguió un nuevo 
y funesto contagio, llamado entonces el de los 
ardientes. Estas calamidades y las inyasio 
de los bárbaros dejaron despobladas muchas 
Ciudades. Carlos se vió obligado á 0 Ed 
Por algun tiempo la silla episcopal de Bur- 

Ñ Y: 


(308) 


desolada y: sin po 


ninguna reciprocida 


; qe : ourges, ed toda Guiena estaba 
SO blación. Cuando en 866 lo= 
gró el rey que los normandos se retirasen en 
virtud de. EE vergonzoso, en que Y 
lad se obligaba á-pagar una 


Mi.> 


composicion por cada normando muerto en la. 


guerra, echó una imposición sobre los man- 


sos libres de seis dineros, y sobre loMributa= 


rios, de tres: sujeto 4 diezmo las mercaderías; 
estableció una contribucion sobre los sacerdo+ 
tes, y se cobró de los francos la antigua con- 

. BA Ñ ó » + 1 
tribucion de guerra llamada heriban. Solo los 
esclavos que nada poscían quedaron sin pas 


gar. Puesá pesar de tantos tributos costó mu-w 


cha dificultad juntar la suma de cuatro mit 
libras de plata que los bárbaros exigían. Este 
hecho prueba evidentemente hasta qué pun= 
10 habia disminuido el feudalismo A obla= 
cion de los hombres libres: pues que ibi 
yá habido en Francia siquiera treinta mil 
ciudadanos, se habria pagado con mucha fai 
cilidad la deuda de los normandos. El reino 
Pa A pero algunos hombres eran ricos: 
y en nuestros dias hemos visto cn Polonia, 
monarquía feudal, un ejemplo de la concen- 
tración de las riquezas, y del contraste sin= 
gular de miseria y lujo que presentaba la Fran- 
cia antigua bajo los reyes carlovingios. 

Así, en medio de la pobreza general, el 
poeta Abon reprende á los parisienses el lujo 


: > , (3o: ) : 
de sus vestidos, el oro a la púrpura que. 4d 
Cubrian , la magnificencia de sus cinturones 

st sto orgulloso, Sus deshonestidades, los 
tes á que se entregaban y la infamia de 
Ancestos. :«Arroja de tí, dice, ó desgra- 
la Francia, todos estos vicios , fuente de 
lantos crímenes y desastres” Ed su paena 
hace completa descripción del irage de los pa- 


VIA 


risienses: llevaban zapatos dorados, sujetos con 


Correas, y sus botines eran edazos dertela ro- 
aos de cintas cruzadas. Su túnica Ó vestido, 
dePual Pendial a espada sostenida por un rico 
Lahalí, y atado con correas blancas barnizadas, 
estaba cubiérto de una gran capa cuadrada, 
de color blanco 6 azul, corta y abierta por 
los lados, pero que bajaba por delante y. ló- 
tras hasta los pies. Era uso general de los. ha- 
tantes de esta ciudad llevar en la mano un 
aston de madera de manzano, adornado. de 
“na empuñadura de oro Ó de platadA pesar 
e los esfuerzos de Carlomagno, las. costum- 
Dres se corrompieron mas cada día, y las t- 
-Mieblas se aumentaban gradualmente, Ningun 
noble, “y muy pocos eclesiásticos, sabian leer; y 
tn el reinado de Carlos el Calvo, Frotier, obis- 
Po de Poitiers, y Tuldrado:obispo de París, 
no hallando en sus diócesis sacerdotes que'su- 
piesen abrir un libro, encargaron al monge 
0h que egseñase de. memoria al clero al 
Bunas orapiones y fórmulas de lecciones y ser= 


e 
e 
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“pones. Tal era al fin del siglo XI el estado 
eplorable de esta monarquía. Los últimos 
dias del emperador Carlos no fuerón menos 
tempestuosos que los primeros de su reinado. 
El papa imploró su socorro, avisándole e 
los sarracenos invadian de nuevo á Italia, juñe 
taban grandes fuerzas en Tarento, y desde 
allí llegaban con sus correrías hasta las puer- 
tas de Roma. Carlos pasó segunda vez los Al- 
pes al frente de sus tropas. El papa salió á | 
recibirle, y coronó á la emperatriz en “Poyto- 
na. Mientras que sus ejércitos reunió recha 
“zaban á los sarracenos, y que un parlamento, 
convocado en París trataba de los medios de 
asegurar la tranquilidad general, Carlomano, 
rey de Baviera, hizo una invasion en Italia 
con el designio de apoderarse de Lombardía; 
pero el terror pánico que 4 un mismo tiempo 
se apoderó de él, del emperador y del Pontí- 
fice, obligó á cada uno á retirarse á sus esta- 
dos. Otros peligros mas reales amenazaban á 
Carlos en Francia. Los señores de este pais, 
irritados y animados por la flaqueza del emY 
perador, le censuraban porque les imponta pe* 
sados tributos, porque no daba disposiciones 
ara rechazar á los bárbaros, porque ensalza- 
Tos deestó á la clase de nobles, dejaba las 
stumbres nacionales para adoptar las de Hta- 
ps y prefería el trage de los griegos al de los 
rancos. Habian formado una gran conspira- 


- 


: Mevaban ae 
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cion para destronarle: ll el ingrato Bozon, 
olvidando al mismo tiempo sus deberes y los 
beneficios de Carlos, 'se habia puesto al fren= 
te de los rebeldes. El emperador aceleró su 


marcha para pelear con él y reprimide; pero 
Al pasas el monte Cenis fue asaltado dia : 


violenta enfermedad y llevado á la aldea de. 
Brios . donde murió á los cincuenta y cinco 
años de edad, treinta y ooo reinado y dos 
espues de coronado jemperador. La corrup- 
cion o su cadáver obligó á los que le 
errarle en Verceil. Siete años 

despues fu trasladado á San Dionis. La bre- 
vedad y violencia de su, enfermedad, y él odio 
del pueblo contra los israclitas, hicieron creer 
al vulgo que Sedecias, judío de nacion, mé- 
dico del tey, y que era tenido por mágico , se 
rabia dejado sobornar por los enemigos de 
Ca los, y envenenado á este príncipe. El rei- 
) de Carlos ocupa ámp ¡o y funesto lugar 
los anales de Francia, * no merece nIn- 


guno en los fastos de la gloria, No tuyo hi- 
- Jos de su segunda muger Richildi; pero Her- 


Mmentridis le habia dado muchos, de los cua- 
les solo vivian dos cuando murió: Luis el Tar- 
tamudo, que le sucedió, y Judith, casada con 


el conde de Handes. 


á sá 


TÍ Eon 
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RCA PÉTULO SR VAL 
| Aa segundo el Cirtamuido, Luar 
di tercero: Cartomaro. Cartas cero 


.. i el gordo, Intorregno. 


y 


Luis el Tartamudo , rey de Francia. Corona- . 
cion de Luis IT. Alranza de Luis el Tarta- 
mudo con Luis de Germániék Luís I1T y. 
- Carlomano, reyes de Francia. Luis de 
_Germánia, rey de Baviera : Carlos el gor- 
do, rey de Lombardía. Carlos el gordo, rey 
de la Francia oriental. Carlomano, rey de 
Francia. Carlos TIL el gordo, rey de 
Francia. a : 
bid 11 el Tartamudo, rey de Francia ( 
Todos los enemigos: de Carlos el Calvo se 
reunieron para disputar el trono á su hijo. 
" :Aosu frente se distinguia el ingrato Bozon, 
hermano de la emperatriz Richi he. dos Ber- 
nardos,. uno. marques de Lenguadoc 6 de 
Gocia, y otra, conde de Auvernia, el abad Go- 
selin, poderoso por sus riquezas, - y famoso 
en aquel tiempo de degradación, por haber 
defendido valerosamente la ciudad de París 
contra los normandos. Todos estos señores, 


4 
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- Aspirando ida E independencia , Su- 

evaban sus vasallos y una gran parte de la 

Prancia en'favor de,Luis eljóven, rey de la 

rancia oriental, llamado Luis de Germánia, 
Para distinguirle de su padre el Germánico, 
al cual pensaban venderle el cetro mas bien 
que dárselo: Para 
+ Bozon tenia pretensiones mas altas. Dies+ 
to, ambicioso, atrévido, gobernador,de Pros 
Venza y virey de Lombardía, enviquecido 
coh los Beneficios de Carlos, y favorecido por 
el pontífice , solicitaba la córona, ó al me- 
Mos separar de ella una parte considerable 
Para formar en el ectioka un relmo sepa- 
-Yado. Ya habia tenido el atrevimiento de ro- 
rá Hermengarda, hija del emperador Luis: 
ósta princesa, no menos ambiciosa que él, le 
excitaba continuamente á subir al trono no 
- Querjendo ser esposa de un súbdito. : 
Por otra parte, el arzobispo Hincmaro, 
teuniendo en defensa de Luis 1 los ajo 
es señores de la: Erancia septentrional, Lo= 
tena , y Neustria -sostenia la causalegítima: 
mas no “pudo conservar la corona á Luis sin 
degradariegy así le recomendó que lo sacrifi 
case todo por: aplacar á los príncipes; nom: 
te que entonces se daba á los grandes. , 
El roy, docil 4-sus consejos, distribuyó 
Con profusion dones, promesas, Aer y em- 


Pleos; dió ¡¿á Goselin la ahadía: de san Dio- 
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- —nís: y sin Pe proporcionó motivo cor 
estas prodigalidades á las quejas de los des 
contentos , que le acusaron de hater por sÉ 
mismo decretos que no podia promulgar sino 
con la anuencia de las asambleas nacionales. 
Ya habian entrado todos los rebeldes arina- 
dos en la provincia de Champaña; pero Luis, 
el negociaciones al combate, halló 
dio de satisfacerlos á costa de la autoridad 
real, ascgurándoles la posesion de todos los 
privilegios que habian usurpado, y confir=. 
mando el decretó de Quierzy que hizo heredi- 
tarias las magistraturas. ; 
Coronación de Luis IT (877): Richide, su 
madre, le trajo el testamento de su antece- 
sor y los ornamentos reales. 'T' odos los. seño- 

- Yes se reunieron en su corte y reconocieron su 
débil autoridad. El arzobispo Hincmaro le 
coronó en la ciudad «de Reims el 18 de di- 
ciembre de 877, y Luis tomó en sus' actas el 
título de exe por la misericordia de Dios 
por la- eleccion del pueblo. ve 20 
-Ttalia estaba entonces mas alborotada 
ue Francia con discordias civiles. El papa 
uan VIE se inclinaba á reconocer por empe- 
rador al nuevo rey de Francia; pero Lam- 
berto, duque de Espoleto, y Alberto, mar- 
ques de "Toscana , sosteniendo las pretensio- 
nes al a de Carlomano , rey de Ba- 
viera , marcharon rápidamente, forzaron las 


* 
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Puertas de Roma, AcaciorE al clero, hicie- 
Yon prisionero al Sumo Pontífice, y obliga- 
ron al pueblo á prestar juramento á Carlo- 
| ss decos de la suble- 
Vacion de Lombardía contra ellos, hubieron 
e salir de Roma con la mayor parte de sus 
tropas. El papa, aprovechándose de ga ausen- 
cia, sale de la prision, manda cubrir los al- 
ares de silicios y cerraiiblas iglesias, publica 
"A manifiesto en que enumera circunstancia- 
amente los ultrages que ha recibido , con= 
YOca un sínodo, y fulmina contra el duque de 
Espoleto- y el marques de "Toscana sentencia 
“e estomunion. E 7 
Alianza de Luis el Tartamudo con Luís 
e Germánia (878). Temeroso de las armas 
€ sus enemigos, huyó de Halia ¿*y evitando 
Os destacamentos que se oponian á su paso, 
Se refugió en Génova, se embarcó, y tomó 
terra en Provenza, celebró la pascua de Pen- 
Wcostés en Arlés, pasó por Leon, llegó á 'Pro- 
Yes, y convocó en esta ciudad un concilio, al 
tual invitó:4 los cuatro principesicarlovin- 
Bios. Mas solo asistió á él el rey de Francia, 
que fue coronado y Piar y rot papa el 
7 de setiembre de 878. Algunos autores dicen 
que recibió despues la corona imperial, y 1 
an, en apoyo Le su opinion , un acta del con- 
cilio, Pero ninguno de los historiadores de 
Aquella épaga, incluso Hinemaro , mi el papa 


en sus cartas, 
o 
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dan á Luis mas título. que el 


El sumo Pontífice presentó en este concl- ; 
lio una donacion de las ME de san DioniS 
E 


y desan German de los P; 


dos, hecha po 


Carlos el Galvo á la santa sede; pero el conci- 
lio desechó el documento como nulo, porque 


carecia. 


> la aprobacion del parlamento, ne- 


cesaria para esta clasgide enagenaciones. Juan, 
desterrado de Italia, que habia sido prisio= 
nero en Roma, reinaba en Francia, y dictaba, 
aun mas que el monarca, las decisiones de la 
asamblea nacional. Uno de sus decretos fue 
que OS pudiera sentarse en pres 


sencia 


e un obispo sin “su permiso. Luis el 


Tartamudo deseaba que su esposa Adelaida, 0 
q s) 


Alix, fuese:coronada; pero e 


papa, no reco” 


nociendo la validez de este segundo matrimo- 
nio , no consintió en ello; y por eso una parte 
de los mobles franceses miró como bastardo 4 
Carlos el Simple; hijo de Adelaida y Luis. Da 
autoridad , hasta entonces muy poderosa, del 
famoso agzobispo Hincmaro, se eclipsaba ant0 
la: del be Juan, á pesar suyó , restituyó 4 
a 


la sil 


bia depuesto 2 


Laon el obispo. que Hinemaro ba- 


privado de la vista. En este 


x 


ismo año Hu we hijo de Lotario ,.rey de 
e de Va rada , se apoderó de mu- 
chas ciudades. de aquel reino al frente de un 
numeroso partido: El papa le deciaró ¡legíti- 


k tansformando: en existencia feu 


es rad 
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mo, le escomulgó,, rias á sus partida? 
tios. Tambien escomulgó á Bernardo, mar? 
a de Gocia, que fue depuesto de sus bene 
cios. Gotfrido, conde de Mans, para evitar 
a misma condenacion , entregó al gey los cas- 
E los y ciudades que habia usurpado ; pero á 
Condicion que se le darian en feudo 'para “po- 
seerlos hereditariamente. Con“estos actos dé 
debilidad le monarquía desmejmbrada se iba 
| al: J uan VIIL, 
lespues “de haber restablecido el orden “en 
rancia , volvió 4Htalia. El rey queria acom+ 
Aarlé ; pero el mal estado: de su salud nosé 
O permitió. Encargóse á Bozón esta comision; 
Y mostró tanto celo y devoción “al sutno Pon- 
Ífice, que Juan le-adoptó por hijo, le prome- 
10 una corona, y consiguió del rey de Fran- 


hi que éasáse á su hijo Carlomano yd 


Ya de Bozon. Despues de la partida del pa= 


DA, Luis creyó necesario, para afirmar su au- 
edad vacilante, adquigir, á A 
10:que fuese, el apoyo de Luis de ermániz 
“ey de Sajonia y de la Francia Oriental, que 
“ra el mas terrible rivales. Luis de Ge 
Uel mas terrible de sus, rivales. Luis deter 
a dispuesto por su parte á hacer “una 
Aanza quele parecia útil le escribió que “la 
Posicion respectiva de entrambos, exigia qué 
d tniesen íntimamente. Solo tenemos un me- 
10 para contener la turbulencia de nuestros 


vasallos , defendernos contra los estranjeros, y * 


comprimir á los Ea y y €s vivir un” 
dos como cristianos y hermanos. Es necesari0 | 
ue todos vean en nosotros,no dos principes | 
sino uno solo. Os envio un caballo + mas no” 
table por su fuerza que porssu belleza, part 
probaros.que prefiero en todas materias la utl 
Fidad al lujo. Os suplico tambien que acepte? 
- ese solio que os. envio, y deseo que lb 
bajo él vuestro, consejo, para que el espectácus 
lo de este presente imponga respeto á. los mal 
intencionados, recordándoles.la amistad que 0$ 
profeso. A. estos. dones añado aromas y medi 
cinas , deseando que prolongutn vuestra vida 
tan cara para mí como la mia propia.” Con 
semejantes disposiciones no era dificil hacer la 
az: los dos reyes se reunieron en Mersen, Y 
pep un tratado porel cua! dividieron en 
tre sí la Lorena. Sin embargo, no todos 105 
rebeldés estaban reprimidos en Francia. Bas 
nardo, marques de Gocia, dirigiendo bajo su 
estandartes los principales señores de las pro? 
vincias “meridionaléS, reusaba someterse á M 
autoridad real... e in POE 
Luis, reuniendo los vasallos que le era? 
fieles, marchó: contra él al frente de su ejér” 
cito; pero al llegar á Autun cayó gravement? 
enfermo. El arte de los médicos no fue suliz 
ciente á sanarle, y se le creyó envenenado. > 
esta sospecha era infundada, las costumbré 
del tiempo la hacian problable. El rey, vien” 
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do próxima 'su: muette, hizo venir. su. Je 
| e 
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“alamidad de su patria. En el reinado de 
Mus II se consolido: el poder de los condes de 
| 


Anjow, fundado por un bretón” amado: Yw 
gelgero, cuyo hijo Fulgues el Rojo: se, hizo có 
lebre peleando: contra les normandos. Luis'el 
"Tartamudo y Carlomano, rey de Baviera, pre” 
tendieron el trono imperial; pero-como ir 
gimo de ellos lo poseyó en el tiempo cuya his* 
toria hemos descrito, puede decirse que en es? 
tos dos ó“tres años estuvo vacante: 5 
== Luis LEE y Carlomano, reyes de Fran 
cía (879): Con la muerte d e el Tarta” 
mudo quedó Francia entregada:á las turbu- 
jas que multiplicaba la ambicion de los 
indes, la degradación del trono, -la servr 
dumbre de los pueblos y las invasiones de 103 
- bárbaros. Cuando reinaba Carlomagno, los du 
ques de Aquitá ia, Bretaña, Frisia, Bavit? 
ra Friul, ESp oleto y Benevento eran los 
únicos que sevatrevian algunas veces 4 insul'” 
tar el poder del! cetro y resistir:el yugo de la 
leyes. Pero despues, en los tristes reinados de 
Luis el Piadoso, Carlos el-Calvo y Luis Db 
los duques, obispos, condes: y abades, y 105 
obernadores de provincias, distritos y ciuda” 
de “violaban descub elas leyes, Y 
reunian en su partido- pietarios y tribu 
tarios quese ponian bajo su dependencia pY 
ra ser protegidos. Echaban contribuciones 5% 
bre las villas; oprimian la: poblacion rústicó: 
reducian á esclavitud losoplebeyós, reusabal 
“muchas. veces dar al monarca las tropas qu” 
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debian conducir-:4.su ejército, 6 dejaban sus 
estandartes. despues de haberse presentado en 
05 reales: 6 en fin, sl polola su. exis- 
incia., el rey:se veía ob igalo á comprar sus 
Servicios con nuevos privilegios d: vergorizosas 
Concesiones ; de modo que las arismas victorias 
Cran tan costosas, y desgraciadas para el trono 
Como las derrotas. Los vestigios de' la discipli- 
MA y táctica. romaná, puestas Cn. vigor. por, 
Varlomagno habian desaparecido. enteramen-. 
ie. La nobleza. turbulenta .,, desdeñándose . de 
combatir á pie, solo oponia, 4. los bárbaros, 
“a pospolita fogosa y desordenada y valicnaz, 
“Y sin disciplina; y la infantería, compucs”, 
it de tributarios oprimidos y. de labradores, 
*selavos', arrastrada mas bien que conducida 
combate , indiferente al éxito de él, por=, 
ue ni tenia derechos ni pátria, «presentaba, 
Ie enérgicamente Simondi; al cuchillo de 
Os-normandos víctimas, no enemigos.” Sin 
“mbargo , en medio de este caos anárquico , y 
“un pais en que el pueblo esclavizado¿£on-, 
iba tantos soberanos como duques, Col des, 
Vizcondes , barones, absposia vades ,: vida= 

Mos: y: nobles, se. respeta 


do Movingia: se sentia vagamente la necesidad 
O / 


«trono: á tados. estos señores, ambiciosos. : 


“e poder y dinero, parcora la corona un 

Vinculo central, y ¡mecesario;, y, NO, obstante y el 

MSMO, rey que deseaban conservar y. pero cuz 
TOMO XIv: ET 


a aun la dinastía 


A | 
yos derechos eran en parte: electivos, en par 
te hereditarios, venía á ser casi siempre elo- 
mento de discordia, y no agente de tranqué” 
lidad. Casi todos los vasallos, á escepcion de 
los grandes señores que aspiraban á fundar 
monarquías, deseaban un rey de la familia 
Carlovingia; pero cada uno pretendia gober- 
narle, y escoger, dentro de la misma familia, 
el príncipe mas conveniente para sus intereses 
de modo que en vez de unirse para defender 
el imperio francés contra los bárbaros, 10 
desmembraban con sus divisiones, y reunial 
para destruirle todos los furores de las guer- 
ras civiles: 4 las calamidades de las naciones 
estranjeras. PAIR e iód 

- En la época que describimos estaba divi- 
dida la nobleza en dos facciones para dar uN”. 
sucesor 4 Luis HI: los gefes de la primera, que 
eran Bozon, habentados de Provenza é lta- 
lia, Hugo el Abad, el camarero mayor Teo” 
dorico, y Bernardo, conde de Auvernia, sos” 
tenian las pretensiones de Luis HI y de Cars 
lomano, hijos del último rey. Por otra parto 
Conrado, conde de París, el famoso abad (07 
selin, que despues fue obispo de esta ciudad: 
Bernardo; marques de (zocta, y otros muchos 
señores y abades , se declararon en favor de 
Luis de Germánia, rey de la Francia Orien- 
tal, creyendo, no sin apariencia de razo 
que solamente la union de los franceses era cd” 
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- Paz de salvar la monarquía, y que era mejor 
dar el cetro á un monarca ya poderoso *y de 
edad madura, que confiarlo. kids manos de 
dos príncipes jóvenes, de los cuales el mayor 
Mo ténia mas que diez y siete años. Este par- 
tido se reunió en Meaux, y ofreció la corona 
4 Luis de Germánia, que la acepto. Habia en- 
trado entonces en Lorena, de que habia ce2 
dido parte el año anterior á 0 el Tarta- 
mudo; pero ahora, en desprecio de sus jura- 
“mentos , queria quitarla á los hijos dea uel 
ape Él bastardo Hugo, hijo de Valdra- 
Ya, le disputaba esta conquista. Goselin , Gón- 
rado y sus vasallos se presentaron á Luis de 
Germánia en Verdum, y le prestaron ho- 
Menage y juramento. Al mismo tiempo, los 
| partidarios de Luis UH y Carlomaño se reu= 
Mieron; y aunque Luis Wi era el único á quien 
SU padre habia designado por sucesor, la jun- 
ta, temiendo disgustará Bozon, cuya hija es- 
taba casada con Carlomano, dió Ja diadema 
á entrambos. IIS is 
Considerando despues que la fuerza de 
las armas no bastaria probablemente para 
Sostener á los dos príncipes jóvenes contra los 
Clércitos numerosos del rey de Franconia, se 
resolvió con buen suceso, abrir negociaciones; 
Y el obispo de Orleans, acompañado de dos 
Condes, fue enviado á Luis de Germánia pa- 
*% prometerle la cesion definitiva de toda Lo- 


al 
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- rena:siconsentia enno disputar el trono de | 
Francia á los hijos del Tartamudo. El rey de 
Franconia, contra eel se habian suscitado 
nuevas lides al otro ladó del Rin, aceptó la 
oferta, firmó la paz y se retiró á sus estados, - 
con grande indignacion del conde de Paris?" 
del ón Goselin * y sus artidarios, que id 
veían abandonados y vendidos. 20010 
Estos acudieron inmediatamente á Fran= 
conia á buscar asilo en el palacio de Luitgar 
da, muger de Luis de Germánia, princesa al= 
tanera, cuya ambicion era favorable á sus mi- 
ras, y alentaba todavía las esperanzas engas 
adas. Luitgarda censuró agriamente la des 
bilidad de su marido, que desta perder el 
cetro ofrecido. Luis, dominado por ella, si= 
guió sus consejos, y dió socorros á Conrado 
y á Goselin. Ausiliados por sus tropas, y sos= 
tenidos por sus promesas, volvieron á Fra 
cia el conde y bala la asolaron, y des- 
pertaron las esperanzas de su partido. Pero p' 
el rey de Franconia tuvo que renunciar á los: 
designios ambiciosos de su muger; porque su- 
o que su hermano mayor Carlomano, rey de 
aviera, estaba enfermo de apoplegía, y que 
Arnoldo, hijo bastardo de este principe, sin. 
esperar su muerte, solicitaba apoderarse de 
reino. Luis de Germánia marchó contra dle. 
dispersó sus tropas, y halló 4 Carlomano vivo. 
aun, pero moribundo , el cual puso bajo la 
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proteccion de su hermano sus estados y su Las 
A O 4 A a OS a 7 AS E Ma E! 
Mila, Al mismo tempo Hugo, hijo de Val- 


rada, con numerosa sabilla de gente vulgar, 


Ll 


hacía rápidos "progresos en Lorena, Luis de 


- Germáma pa el Rin, le acometió, le ven- 


ÍÓ, y roco 
los hijos de Luis 1, “aprovec ú 


bró á Verdum. Los o de 
ándose de la 


| ia que le permitian las" turbulen= 


Ñ 
AT 
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s de Germánia, hicieron reconocer en toda 
Ej RS $ y dd ze : d ” . TU 
ancia occidental la autoridad de Luis 1 
Y Carlomano, que*fueron consagrados y co- 
Tonados por el obispo de Sens. es 
Sin embargo, al mismo liempo que se los 


RÓS E ; e RA A ; Ey 
-Ceñia la diadema, Ja ambicion de un vasallo 


- Poderoso le quitaba una de las mejores 
del reino. Bozon, cuñiado de Luis el TVarta- 


artes 


Mudo, y suegro del nuevo rey Carlomano, era 


£Umas insigne de los barones franceses por su 


valor y habilidad: a fable'con el pueblo, con- 
escondiente con los obispos, protector de to- 
Yoslos nobles arruinados, se habia hecho ama- 
ble á todos los que le conocian, escepto a Su 
Muger; pero habiendo enviudado, casdycon 
Mermen arda, hija del emperador Luis Uy 
de Ingel JErga: Hermengarda, nacida en el 
solio, y habiendo sido prometida á Constanti- 
20, emperador de los griegos , no podia sufrir 
la humillación de ser súbdita, y su activa 
Ambición escitaba sin cesar al impetuoso Bo- 


“00 4 apoderarse del trono de Ttalia Siendo 
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gobernador de aquel reino de Provenza, del 
Delfinado y de una parte de Borgoña, era su 
pa en poder á casi todos los monarcas Car- * 
ovingios; pero este poder no bastaba para sa= 
tisfacer el orgullo de Hermengarda ni de su. 
madre Ingelberga: exigian que fuese rey, y ya 
habian conseguido escitar los ánimos de los 
normandos á favor suyo. Pero un ejército que 
envió á Italia Carloniiho; rey de Dan 
impidió sus designios. En vano sostuvo € " 
q pontífice: las pretensiones de su hijo 
adoptivo. Roma cedió al terror que le insp- 
raban las ármas de los bávaros: Carlomano, 
cercano al sepulcro, fue proclamado rey de 
Lombardia, y Bozon solicitó otra corona. El 
vigor y prudencia de su gobierno le habian 
hecho amado de los obispos, condes, nobles y 
pueblo de Provenza y Borgoña. Todos le mi- 
raban como apoyo tutelar y muro inexpugna-- 
ble contra los ataques de sarracenos y nor- 
mandos, cuyas tribus feroces asolaban con tan 
ta frecuencia las demas provincias de Francia. 
é Halia. Estos señores y prelados, movidos 
vor tan fuertes consideraciones, y escitados pof 
de ardientes instancias del pontífice, se reu- 
nieron en Nantes , villa pequeña situada entre 
Viena y Tournon, y eligieron á Bozon, rey 
de Provenza. Le escribieron pidiéndole que 
aceptase el cetro, y recomendándole que jus? 
tificase la eleccion con su piedad. Bozon, 
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humillándose para elevarse, - prometió, 4 los 
obispos gobernar: segun sus consejos, oráculos, 
decia, de sabiduría divina. Al mismo tiempo 
confirmó y amplió los privilegios ios 
por- los señores, y prometió mantenerlos. Las 
firmas puestas al pic del acta del concilio de | 
tantes bastan para manifestar cuál era la es- 
tension de este nuevo reino, llamado unas ve- 
ces reino de Arles y. otras de Provenza. En di- 
chas firmas se ven Tos nombres de los arzobis- 
ed obispos de Leon, Tarentaña, Aix, Va- 
encia del Ródano, Grenoble, Vairon, Die, 
Maurienne, Gap, T olon, Chalons sobre el 
Sena, Lausana, Agde, Macon, Arles, Besan- 
zon, Viviers, Marsella, Orange, Ayiñon, Usez 
y Riez. El infeliz estado de la salud de Car- 
lomano, la posicion, incierta aun de los reyes 
de Francia, las pretensiones de Luis de Ger- 
mánia, y las invasiones de los bárbaros, impi- 
dieron á los príncipes carlovingios turbar la 
empresa de Bozon y oponerse á esta desmen- 
bracion del imperio, aunque losdos reyesfrance- 
ses no carecian ni de actividad, ni de valor, ni 
de destreza; por loque puede creerse queenotras 
cireunstancias hubieran reinado con gloria. 
Estos príncipes despues de haber conclui= 
do un tratado de alianza con Carlomano, rey 
de Bavierd y detalia, al cual contemplaban 
todos y le dabán una corona en la, margen le 
sepulcro, regnimaron con reprensiones el celo 
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de, sus vasallo; despertaron-el ardor frances 
con su ejemplo, reunieron tropas, y consiguit- 
ron contra los normandos en las orillas dé 
Viena una brillante victoria. Este suceso obli- 
gó a Luis de Germánia á hacer paces con ellos - 
eos de una conferencia en que se celebró 
el tratado, se le dió posesion de la Lorena: Y. 
los hijos de Luis 1] conservaron, sin. contes? 
tacion, los demas estados de su padre. Otro 
ejército normando habia invadido Jos estados 
del rey de Sajonia. Este príncipe les dió batas | 
lla cerca de Thin, y los derrois. Despues em- | 
rendió tomar por asalto esta ciudad; pero hia- 
Pando caido prisionero en el combate su: hijo 
natural, Luis, por salvarle,» suspendió el ata- 
que y entró en negociaciones. Mientras se de- 
liberaba acerca de los artículos-de la capitula- 
ción, los normandos se escaparon: por la no» 
che, y al rayar el dia «solo encontro el rey.el 
cadáver de su hijo. A: estas pérdidas se siguió 
un desastre mucho mayor. Otras cuadrillas. de 
normandos, procedentes de Dinamarda, asola- 
ron á Sajonia: el ejército que Luis de Germá- 
nia envio contra estos hintaada vfue destroza- 
po o muerte de dos condes, dos.obispos, diez 
Bel ho oficiales de la casá real y el:cuñado del 


Luis de Germánia, rey de Baviera: Calr 
dos el gordo, rey de Lombardía (880). Viste 
musmio ano murio Carlomanoyveyide Baviera, 


did da A 
Segun los cronistas de aquella época, fue: el 
mas valiente y hermoso príncipe de su tiem- 
po: Euis de Germánia entró en posesion: pací- 
fica de la herencia de su hermano, dejando á 
se bastardo Arnoldo el ducado de Carintia, y 
"prometiendo á Carlos el gordo, rey. de, Ale- 
'mania, que no le disputaria ni el reino: de - 
Lombardía ni la dignidad imperial. Así Luis 
reunió bajo su cetro á Germánia, Franconico, 
Sajonia, Lorena, Baviera, Pannonia, Esclá- 
y "tonta y, Bohemia: 0 II ¿gine 
- Carlos el górdo habia disputado la Borona 
“de Italia á su hermano Carlomano. Despues de 
“Muerto este, pasó los Alpes é hizo reconocer 
sus derechos en Lombardía. El papa lé insta- 
baá que fuese 4 Roma para ser coronado; 
- ¿Pero volvió 4 Alemania llamado de otros ne- 
socios. Los dos reyes de Francia, por consejo 
de los señóros franceses arreglaron este año el 
Tepartimiénto de:sus estados. Carlomano rei- 
nó en Aquitánia, y Luis Ul en Neustria: Poco 
- despues se convinieron los príncipes carlovin- 
glos en-celebrar una conferencia en Gondre- 
ville, ádonde todos concurrieron, escepto Luis 
de Germránia detenido mas allá del Kin por. 
el mal estado de su salud; pero envió sús ple- 
—Mpotenciarios. En esta conferencia todos los 
Príncipes concluyeron un tratado de alianza, 
y A reunir sus armas para rechazar 


A 1 , 
los normandos, destronar á Bozon, y arro- 
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jar de Lorena á Hugo el bastardo. Este fue: 
vencido y auyentado en un combate sangrien- 
to. Despues de esta primer victoria, reunidos 
Luis 11T, Carlomano y Carlos el gordo, di- 
rigieron sus fuerzas contra el nuevo rey de: 
Provenza y Borgoña: Bozon, temiendo con- 
fiar al trance dudoso de una batalla su trono: 
y su fortuna, ocupo los montes con una parte 
de sus tropas, y puso las otras en las fortalezas 
de sus estados. Los reyes caylovingios forza= 
ron las puertas de Macon y sitiaron á Viena; 
pero*a reina Hermengarda, tan intrépida 
como ambiciosa, defendió valerosamente con= 
tra ellos la ciudad durante dos años. La len- 
titud del sitio movió á Carlos á dejarle y se- 

ararse de los sitiadores para irá Roma, don- 
de el papa le coronó y consagró emperador el 
dia de Navidad. | 0 bicis 0 

-——Bozon, acometido por todas las fuerzas 
de la familia Carlovingia, fue poderosamen- 

te socorrido en este riesgo por una invasion 
formidable de normandos. Estos bárbaros, 
acudiendo en número mayor que los años an- 
teriores, se hicieron fuertes en Gantes, y re- 
forzados por numerosas tropas procedentes de 
su pais, se derramaron como un torrente pol 
el Artoix, Picardia y Neustria: tomaron y. 
quemaron las ciudades de Tournay, Gour- 
trat, Sanomer, Cambrai, Ternana, Amiens Y 
Corbie. Francia asolada “sufría entonces la 


e 
Misma suerte que la Galia cuando en 406 fue 
invadida vor los bárbaros. Luis HI informado 
C este triste acontecimiento, dejó el sitio de 
lena y acudió á defender á París y demas 
territorios que riegan el Soma y el Sena. Ape- 
nas lloeó, marcho contra los bárbaros, les dió 
atalla en Saucornt, los derrotó completamen- 
te y les mató siete mil hombres: Luis de Ger- 
Mánja por su parte dirigió sus tropas contra 
Otro ejército normando que habia enfado en 
Imega; pero en vez de servirse noblemente 
de la espada para combatir, compró con un 
tributo la retirada de los enemigos. Esta paz 
solo fue una tregua pequeña. De alli 4 poco 
Volvieron estos mismos normandos, talaron 
as orillas del Rin y del Mosa, y entregaron 
úl las llamas á Colonia, Aix la Chapelle y Tu- 
iers. Ningun baron ni guerrero franco se atre- 
Via á oponerse á sus furores: los paisanos, m- 
tenados de la cobardía de los militares, vien- 
O abrasados sus tugunos, Sus, campos des- 
-truidos, sus mugeres insultadas y sus hijos 
evados en cantiverio, buscan su salud en el 
tsceso desu desesperacion, se forman en cua- 
villas, toman armas, pelean con rabia, pero 
Sin caudillos ni disci Li y son destrozados 
Por los hárbaros, que dica en ellos espan= 
losa carnicería, Este desastre dió vergonzoso fin 
reinado de Luis de Germánia, que murió 


“a Francfort La fortuna habia aumentado 
| 


te 


: cicbubio. Ys y po ás ds y 4 “dad 
- sucesivamente sus dominios; pero su debilidad 
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degradó su poder é infamo su nombre. 


=> Carlos el gordo, rey de la Francil 


oriental (882): Cuando Luis murio, el empe- 
rador estaba en Halia: Carlomano, rey de 
Aquitánia, continuaba el sitio de Viena, Y 
Luis 1 rey: de Neusiria, se hallaba opuesto 
á los normandos que le acosaban con ardor pes 
todas partes. Sus cuadrillas, victoriosas de la 
tropas germánicas, se apoderaron de Treveri5 
y a, contra Metz, donde los lorenen- 
ses, á las grdenos del obispo de aquella ciuda 

y del conde Adelatte, procuraron detenerlos Y 
pelearon con ellos, pero infelizmente: porque 
fueron vencidos, y el obispo quedó muerto ed 
la batalla. La Lorena afligida ofreció su cetró 
á Luis Hi: mas este príncipe, temiendo el 
enojo del emperador, rehusó la corona, ds 
era digno de lleyar y que prometio defender» 
y así envió á aquel reino un cuerpo de tropas 
mandadas por su camarero mayor Teodorico 
Entretanto Carlos el gordo tomaba posesion 
de los «estados de su hermano Luis de Ger- 


mánia. | 


El valor y actividad de Luis MI daban 2 
Francia justas y brillantes esperanzas, cuando 
la muerte le arrebató. Murió en Tours á la 
edad de veinte y dos años, y fue enterrado CP 
San Dionis. Era valiente, justo, generoso, m0” 
derado en su ambicion, pero impetuoso en sus 
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Amores. La violencia de esta: pasion fue, segun 
se dice - causa de su muerte. Los historiadores 
€ aquella época cuentan, quejenamorado ar- 
ICntemente de la hija de: un señor, Mamado 
ermont, habiéndola encontrado, solicitó en 
Vano que le escuchase, fue tras ella , y su.ca= 
ballo, pasando rápidamente por. una puerta: 
Baja, le rompió la cabeza y las costillas. Los. 
Obispos y señores neustros, despues de celebra= 
lAs sus exequias, prestaron juramento de lfide- 
dad á su hermano Carlomano, rey:de Áqui- 
tánia, el cual, dejando su ejército junto á: las 
Murallas de Viena, pasó inmediatamente 4: 
tomar el mando de las tropas que estaban cer- 
ca del Loira. 7 PG a PEGA ¿ q + 
Carlomaro, rey de Fl rancia (883). Potros 
tas «despues «de la partida: de Carlomano, 
lena, habiendo perecidos sus: defensores ¿por 
d hambre, los combates y los afanes, de-una 
Suarnicion constantemente sobre las armas, se 
Vió obligada á rendirse. Hermengarda, justas. 
Mente célebre por haber lidiado dos años con- 
Ya tres ejércitos y tres reyes, Consiguió una, 
“apitulación honrosa, y se retirósá la ciudad. 
e Autun; bajo la proteccion del gobernador, 
que erá su cuñado Ricardo. Lía corte de Roma 
bandonó la: causa. de Bozon, ywel emperadox 
arlos el gordo retuvo. pristonera 4 Ingels 
“ga, emperalfiz viuda, madre de Hermen- 
garda y suegra de Bozon, 4-cuyos manejos 
| 
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ambiciosos É actividad atribuía el desmembra- 


miento de 
perio. Hed +0n 

Las diversas partes de la monarquía de 
Carlomagno estaban entonces resida Baja 
autoridad del emperador Carlos y de los dos 


rovenza, hecho á costa del 1m- 
E 4 . y Es 


reyes Carlomano y Bozon. Este solicitaba ré- 


conciliarse con el gefe de la familia Carlovin- 
gia, y el rey de Francia, que era su yerno, fa- 
; ur » 14 


vorecia sus negociaciones. 


Los normandos, temiendo la «reunion: de 


todas las fuerzas francesas contra ellos, .ofre- 
cieron la paz á Carlomano: su gefe HastingS 
pedia de se le diese una parte de las provin- 
cias del Norte que habia conquistado, para 
residir en ella. Carlomano, jóven, altivo y 


belicoso, respondió que no firmaria tratado 
alguno hasta haber arrojado á*os estrans 


eros de Francia. Esta negativa puso finá 
la conferencia, y ambas naciones tomaron las 
Arias o O pra da, 
El emperador Carlos convocó una dieta 
general en Wormes, donde se reunió de orden 


suya el ejército mas numeroso que los fran” 


cos, hasta entonces indóciles y divididos, ha- 
bian visto marchar bajo unas mismas bande- 
ras desde veinte años antes. Dividió este ejér- 
cito en tres cuerpos: Arnoldo el bastardo, du- 


ue de Carintia, mandaba el primero com- 


puesto de tropas bávaras: los francos orientá- 


y 
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les, que formaban el segundo, tenian umgefe 
franco lamadosharigie y famoso ya por sus 
azañas en Sajonia: el emperador dirigía el 
tercero, en el cual brillaban las enseñas de to- 
- dos los señores del imperio. Tan grandes pre- 
parativos anunciaban nobles esfuerzos, y ha- 
cian esperar victorias decisivas; pero la debi- 
lidad del «principe, la discordia de los gefes, 
a desconfianza é indisciplina de los soldados 
destruyeron en breve aquella esperanza qui> 
mérica. Los normandos habian reunido sus 
cuadrillas en las riberas del Mosa, y estaban 
acampados cerca de Harlon á las órdenes de 
sus dos reyes Godofre y Sigefredo. Estos bár- 
baros, confiados en sus fáciles triunfos y €n la 
aqueza de sus enemigos, se entregaban al sa= 
17 y á la crápula, y descuidaban la guardia 
le sus puestos. El emperador, habiendo to- 
mado todas las disposiciones para sorpren- 
derlos, marcha pda contra ellos y los 
"odea; pero en mengua del siglo y de la na= 
cion, muchos señores codiciosos y desleales, 
que seguian. correspondencia secreta con los 
Cstrangeros, les habian advertido el: peligro 
que les amenazaba. Carlos halló á los Dárba- 
OS prevenidos, los acometió, y despues de 
oce dias de combates contínuos, no logró que 

- a la: victoria. Los normandos, te- 
endo mas el número que la fuerza de los 
Cnemigos que les rodeaban, tenian solicitud 

pop 
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pbr:sus víveres, laícual debia presagiarial.em? | 
pro segura y.completa victoria; pero Cara 
os m1 tema el genio que prevee ni la firmeza! 
eue-persevera. Sigefredo vino:á hablar con elo: 
y ole ofreció la: paz, Gscondición: de pagarle un, 
tributo, cederle.el territorio de Harlon, y dar 
á-Godofre-la provincia de¡Frisia y la mano. 
de: Gisela, hermana: de Hugo el bastardo; com 
las»réentas del obisijado de; Metz en dote; A' | 
estas condiciones: Godofre prometió reconocers 
se vasallo del 4mpério, y. abrazar. la: religion 
cristiana: Carlos lacepto estas. (1gnominiosas; 
oposiciones sacrificando el honor de Franz 
cia:al cobardo:déseo del «descanso. Apenas la 
conclusion de: este' tratado reveló la «deplorar 
ble flaqueza del. emperador, sucedió al respes 
to el menosprecio, los lazos dela. obediencia se. 
relajaron; y en-todas partes empezaron á ma=- 
nifestarse rebeliones. * dto d LN 
201 Carlomano,. rey. de Francia, indignado 
dela: pusilavimidad del emperador, recla- 
mó la! cesion de la mitad de Lorena: el bas? 
tabdo Hugo volvió. 4 tomar las armas. para, 
apoderarse de :esta «provincia: : los turingios: 
se 'subleváron; y. los condes. de. Htalia”, insulz, 
tando la autoridad del imperio y de la santa, 
Sede, se hicieron. independientes en sus ser 
ñoríos. Carlos, informado. de estos desórdes 
nes.) pasó apresuradamente, á, Halia; per 
yaijel' pontífice habia muerto y envenenado» 


N 
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segun dice, por uno de sus Parientes, que 
teniendo por demasiado lento el efecto del 


“veneno le mató á martillazos. Marino le 


Sucedió. en la. santa Sede; y vióá ltalia aso- 
ada por las invasiones de los sarracenos: La 
_ Anarquía, la licencia, la traicion de los se- 
Mores y la debilidad de Carlos entregaron 
Aquel Dd 4 la cuchilla de los mu- 
Sulmanes. Los normandos no tardaron. en 
aprovecharse de la fuga de Carlos y del aban- 
dono en que dejó «la mayor parte de .Fran- 
Cia y abrasaron las ciudades de Leon , No- 
pe y Soissóns. Apenas se acercaron á Reims, 
uego el célebre abad Hincmaro, llevan- 
do consigo el cuerpo de san Remi, y mu- 
rió en Epernay, oprimido de los años y mu-= 
cho mas de los pesares. Francia perdió en él 
-€l único hombre de estado que poscía , y el 
“único historiador que la daba gloria en aque- 
la época de A aradndia: redactaba los ana- 
es de san Bertin, única luz que ilustró to- 
davía la historia. Esta luz se apandes0n ' 
Hinemaro, y no dejó otra guía en. as, tl 
Micblas de aquel caos, que los indigestos ana- 
los de Fulda y Metz, y algunas correspon- 
dencias , dignas por:su aridez y oscuridad, 
e la ignorancia y barbárie del siglo. La sai- 
gre de Carlomagno no conservaba ya. vigor 
Sino en las venas. del. jóven. rey Carlomano. 
úste principe abandonado de los austriácos, 
TOMO XIV. 22 
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de los franceses orientales, del emperador y 
“del rey de Provenza, se atrevió áhacer fren- 
de él solo á los normandos que invadian 4 
Francia por todas partes. Convocó los fran- 
ceses á las armas; pero los mas de los seño- 
res reusaron unirse á sus banderas 6 las de-. 
sampararon, sea por cobardía, 6 porque el 
rey no quiso comprar sus secorros con los 
vergonzosos sacrificios que exigian su orgu- 
Mo y su codicia. No teniendo á sus órdenes 
mas que un:.corto número de condes valien- 
tes e marchó atrevidamente contra los 
bárbaros, los acometió de improviso, los de:- 
rotó con muerte de mil de ellos, y persi- 
guió á los fugitivos hasta a Poco 
tiempo despues desembarcaron los norman- 
dos en mayor número; subieron porel So- 
ma y se apoderaron «de Amiens. Carlomano, 
víctima de la traicion, y: obligado á ceder” 
al número, logró que se alejasen'los bárba- 
ros pagándoles doce mil libras de plata. Para 
asegurar la ejecucion los siguió en su reti- 
rada con su pequeño ejército: Un- funesto 
acaso termino el reinado y la vida de: este 
príncipe. Jn el intervalo de los combates se 
entretenia cazando: un jabalí :acosado y Lu- 
riosole derribó é hirió mortalmente. Los ana- 
les de Metz dicen: que pereció atravesado por 
el venablo de: un miontero suyo que queria 
salvarle y dar muerte aljabalí. El rey, para 
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ne 


libertar 4'éste hombre de tóda acusación, afib— 


mó “antes de “morir que solo kiábia sido' he- 


Yido por los colmillos de la fiera. El carác- 
tér noble y bélicoso de Carlóniano daba jus- 
Tas esperanzas á los franceses , y honraron su 
memoria Con lágrimas “sinceras. Este prin- 
cipe no dejó hijos. Carlos el simple, su het- 
mano é hijo de Luis el tartamudo, solo te- 
“nia entonces cirico años, y en medio de tan- 
tos peligros no podia Francia confiar las rien- 
das del estado á un niño, ni esponerse á las 
tempestades de una menor edad. Estos mo- 
tivos obligaron á los-obispos y señores á ofre- 
cer la corona > emperador? Carlos el gordo; 
el cual reunió bajo su flaco cetro todo el vasto 
imperio de' Carlomagno y: á exce cion de la 
Provenza y de una parte dela Borgoña, que 
conservaba todavía Bozon. 0 
“Carlos TIT elgordo, rey de Francia (884). 
“La fórtuna aumentó los estados de Carlos: 
Mas no supo conservarlos porque le faltó pru- 
dencia y valor Carlomagno y Cárlos el gor- 
do poseyeron “el A , el primero 
con suma gloria; y el segundo "com igno- 
A A 
“Apenas Carlos fue reconocido rey de Fran- 
cia, “supo que los normandos, “rota la paz, 
volvian 4 comenzar sus incursiones. Hugo el 
“abad ¡“el mas poderoso delos. señores HrAiÍ- 
ceses, titor de Earlos el siniple; y tio de Euú- 
| . 
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des, conde de París, quedó: encargado e 
el emperador de abrir negociaciones con los. 
normandos y echarles en cara su falta de fé 
Los bárbaros respondieron que habian con- 
tratado con el rey difunto y no con su su- 
cesor: y que si Me nuevo: monarca de Fran- 
cia queria la paz , debía com rarla con se- 
gundo tratado. Incitábalos el deseo de adquí- 
rir nuevas sumas de oro, pagado por la de- 
bilidad al enemigo á quien era menester re- 
chazar con el hierro. a a 
Los normandos adelantándose siempre, 

se apoderaron de Lobayna y Coloma y fa- 
vorecieron los movimientos de Hugo el bas- 
tardo, que volvió á hacer guerra en Lore- 
na. Carlos reconoció entonces, aunque tarde, 
los funestos resultados de la cesion de Ho- 
landa y Frisia, hecha á Godofre, rey de los 
normandos. El emperador era cobarde y as- 
tuto: su pusilanimidad , obligada á combatir 
contra enemigos valerosos, prefirió, para li. 
brarse de ellos, la traicion á la audácia, y 
el puñal á la espada, El duque Enrique de 
Sajonia, enviado poRtál para tratar con Go- 
dofre, le convidó á una conferéncia en Be- 
taw., isla del Rin, donde habia hecho apos- 
tar hombres armados que asesinaron al bár- 
baro y á toda su comitiva. Hugo el bastardo, 
víctima de otra:perfidia semejante, fue preso 
en Gondreville y le sacaron los ojos. Este 


y e? > y . ( 3 41) : 
infeliz, , hijo de Lotario e 
drada , fue encerrado en e 


tor de una erónica de aquellos tiempos, cuenta 


que él mismo corto el cabello al príncipaHPa- 


los fueron las sed hazañas del indieno 
sucesor de Carlomagno. - AROGEAA 


jóven y de Val- ' 
ado monasterio de | 
rum. Hegiro, abad de este convento, y au-, 


La fama de una venganza tán cobarde . 


y cruel llegó á los reinos del norte, é inflamó 


enira 4 sus belicosos habitantes. Los nor= 
mandos acudieron de todas partes y tomaron ' 
as armáB? entraron en Francia á sangre y. 
fuego, y no hallaron oposicion alguna. Su. 
principal ejército, que segun algunos autores 


ascendia á ochenta mil hombres, y segun 


otros á cincuenta mil, tomó 4 Pontoise y ro- 


deó á Paris. Segefredo, rey de los normandos, 
entró en la ciudad para conferenciar con el 
conde Eudes y el obispo Gosclín: pidióles que 


dejasen pasar por la plaza las o que de-' 


seaba conducir 'á4 Borgoña: y como 10s parisien- 


Ses se negasen á abrir sus puertas, el inso2” 


lente bárbaro les respondió “el acero sabrá 


romperlas.” La flor de los guerreros mas vá- 
lientos de Neustria defendía la ca ital, cuyo 
recinto se reducía entonces á-la isla: Yodo el 


vasto terreno situado mas allá de las dos ri= 


eras del Sena solo canal selvas, lagu- 
Mas y campos cultivados: las murallas y puen- 


tes de la ciudad estaban guarnecidos con fuer- 
| Ñ 
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pa reones, Eudes, , hijo des Roberto:el fuers: 
era gobernador 7 conde de, París. El¿ su 
+ hetpano Roberto, el conde Ragnario ¡y Ales 
dre ue había sido. gobernador. de Pong 
1 sucltosá sostener lahonra del. nO) 
1, 1y, A, perecer antes que. rendirse; 
rbaros , inflamaban. con ¿suyintrepidez. 


á los bár 
y ejemplo ¿gl valor de los parisienses: y. mu-- 
), ALAS: que, tados.,; el. obispo ¡Gaselin : y SU, 
sob sino el. abad ¡E bre. Éstos dos, prelados, lez, 


ber 


vando., sucestyamente : el cla Ya la. mitra, 
se,pr :esentaban; E tanta. | 
cháycomo:. en el. templo, ye kan an ¡entes en 
la, pelea: como. jen, la “oracion. Jin; Jste 
ros. alaques . salio. adelantándose. á. sus. 
compañeros, deja MAS fue hegido, de: ¿Una fos 1 
cha. y. su. escudero ¿cayó muerto: ¿4 sus pies, 
Eli qua Ainza. El emperador per 


manccia en Aalia 2 Krancia: alligula,sehalla-, 
basin. gucrr :4 María sacometida por: todas, 
ries > separa de l cresto, del: nde as YO 


deada:; de eyacula feroces y ¡empeñadas. en 
avruinarla, privada;en, fin detoda...comuni=! 
cacion y, Socorro. porsetecientas. barcas de los. 
enemigos que cerraban. el paso del Sena, re=:! 
sigtia,: spla gl 1 los; nuevos oia des: 
Galia... Pee ati E y ' 
Los. io ALU ndo LS 
biam, de ec los vencidos. algunos prin=*: 
cipios de táctica Llevaban: en su, ejército Miu: 


(343) 
chas máquinas de guerra, y de entrambas 
- Partes se hizo uso en el ataque y defensa de: 
arietes, balistas y catapultas; opusiéronse' 
torres fabricadas por los normandos 4 las de 
das: murallas de París; lanzábanse unos á 
Otros fuegos y dardos encendidos: los sitiados: 
y sitiadores se inundaban recíprocamente de 
pa inflamada: los normandos se'acercaban á> 
los muros bajo galerías cubiertas que los pa-: 
risienses incendiabam -muchas. veces 0 des=: 
truian lanzando sobre 'ellas piedras y vigas.: 
Los sitiados hacian frecuentes salidas man- 
dadas por-su valiente conde, y llevaban el 
lerror al campo enemigo: otras veces las mu- 
*allas desplomadas y las torres caidas abrian- 
ancho paso á los bárbaros vencedores ; pero 
al momento, reunida toda la poblacion de 
arís , herdica por desesperación , arrojaba, 
dorribaba y daba muerte á los que acometian: 
las mugeres ayudaban á los hombres en sus. 
afanes. Cuando la: noche habia terminado el” 
combate, al dia siguiente aparecian cerradas 
las brechas, los muros reparados, las torres 
reedificadas, y los franceses preparados á nue- 
vos asaltos. Los normandos volvian al ataque 
con obstinación, y pasaban: otravvez las mu- 
rallas, cegando los fosos con: los cadáveres de 
Sus caballos y aun de sus prisioneros. ínton-" 
ces el obispo Goselm , invocando la ira celes- 
te contra tan, feroces enemigos, prometía á- 
| 


* 


- 
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los enistianos el auxilio de Dios, y se arroja- 
ba con la cruz 'en la mano en medio de las! 
bárbaros. Favorecido de sus sacerdotes, que 
peleaban entre los soldados, libraba del peli-- 
gro su iglesia y su patria. Su sobrino Eble, no. 
menos intrépido, mató con su mano en una sa- 
lida á muchos bárbaros, persiguió á los ven=" 
cidos, puso fuego «4 las tiendas ene- 
migas. Este sitio memorable duró mas de 
tres años. El abad Abon compuso un poe- 
ma del sitio y salvacion de París. Esta ciu- 
dad, que mereció por su valor ser capital: 
de Francia, y la poblacion mas célebre del 
mundo moderno, hubiera gozado dela gloria: 
debida á su heróica constancia, á haber hada o 
tantos prodigios de valor en otro siglo, y á 
haber tenido un Homero menos ignorante y. 
desconocido. En todo el imperio era célebre 
el valor y pericia del conde Eudes, y la cons- 
tante firmeza de los parisienses, y todos se 
indignaban de la cobarde inaccion del empe- 
rador. Carlos en fin, despertando al grito ge- 
neral, envió á Francia un cuerpo de ejército: 
á las órdenes del duque Enrique de Sajonia. 
La llegada de estas tropas causó al principio 
algun temor en el campamento de los norman- 
dos; pero Sigofredo, imitando la perfidia de 
Carlos, convidó á una conferencia al general 
franco, y mandó á sus soldados que le asesi- 
nasen. Cien espadas se levantaron contra Jín- 


y 


X 
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Fiquez pero el intré do guerrero se abre paso 
por en medio de- ellos con sable en mano, y. 


- Sereune con los nda favorecido de una sa- 


lida que hicieron los parisienses para salvar- 
le. Sigefredo desalentado quiere levantar el. 
sitio: los normandos atribuyen su prudencia 
á cobardía, prorrumpen en “murmuraciones, 
pi pesar.de su caudillo, dan nuevo asalto 4: 
aciudad. Eudes los rechaza y destroza: dos: 
de sus príncipes perecen en la accion: muchos 


bárbaros se ahogan en el Sena; y Sigefredo 


con las reliquias de su ejército se volvió'á 
Brisia, donde en breve murió asesinado , de=: 
jando cubiertos de gloria -4 París y á sus de- 
fensores. Este mismo año perdió Éndes:á su 
tio Hugo, el abad, que se. habia hecho fa- 
MOSo por: sus hazañas. Así esta familia se 
elevaha poco á poco por su valor sobre la de 
os carlovingios, á. la cual sucedió. La fuga 
de Sigefredo no habia libertado 4 París de 
todos los peligros que la amenazaban. La es- 
Casez y A calidad de los alimentos y el 
gran número de cadáveres infestaron el aire; 
y una peste cruel inmoló mas víctimas que el 
themigo. Adémas, no. todos los: normandos 
Se retiraron con su gefe; muchos cuerpos nu- 


“merosos de estos bárbaros rodeaban aun la. 


Ciudad, cortaban sus comunicaciones , tala- 

Dan sus campos y recibiar contínuamente nue- 

Vos refuerzos. Eudes, cuya constancia erá Sur 
| 


0 A 

_perior:á: todos los peligros y: afanes, atrave- 
só con tanta felicidad como: osadía los cuar= 
teles: del enemigo, acudió á donde estaba el 
emperador, lezadvirtió, del inminente riesgo' 
que amenazaba:á:la capital «por su:indolen=' 
cra, y volvió: 4:anunciar d:sussconciudadanos 
el socorro: prometido, por Carlos. Pero al vol= 
ver halló un numeroso ejército normando que: 


sexóponta á- su tránsilo. Los ¡parisienses:ins- 


truidos por: las señales de quese; acercaba: su 
general, hicieron á las ordenes: del “abad: 
Eble una vigorosa salida. Hudes:, favorecido" 
por: este tumulto; llevando su:caballo á rien= 
da suelta con tania ra] 
atraviesa el campo: de los» bárbaros, se abre 
para-lo súcesivosun brillante camino al trono, 
y entra: por slas puertas: de París, que vió' 
aparecer con: élcotra +vez- la: fortuna y los 
triunfos. Las promesas de Carlos iban á:rea- 
lizarse ,. segun parecia. Enrique de Sajonia” 
llegócon el ejército; pero cayó en un lazo que 
leshabian tendido-los normandos, cubriendo 
dofigéro césped unos fosos profundos: Enri- 
que»y muchos: de sus capitanes:se abismaron 
en 
lasitropas aterradas se-desmandaron y y la es- 
peramza de los. parisienses desaparecio. 

¡Los bárbaros, animados por este suceso, 
se arrojaron con furía á las murallas y dieron 
umviolento asalto: ya habian pasado los mu- 


¡dez «como femeridad, 


os: y fueron muertos por los bárbaros: 


Fl 


e 


> 
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- Vosty esparcido:el terror en las calles; pero la 


ds, y¡llenaron los fosos. de, sus cadáveres. Al; 


mismo tiempo Budes, poniéndose al frente de., 
sus. mejores soldados, salió: de las murallas, . 


Múmeroso, alistado: en ea y epa ii del: 


ve,cón, prontitud 4 Htalia, dejando su nombre, 


Su cetro, suejérgito y el imperio, manchados - 


A O 3 
-con oprobio eterno. Despues que partió, 16s. | 
normandos pidieron con insolencia que París. | 
dejase libre el paso á su escuadra, pero los | 
! prepocil se negaron á ello. Entonces los | 

árbaros, con perseverancia y osadía cast in- | 
creibdes, arrastrarón sus setecientas barcas. 
por tierra en un espacio de dos millas; y las | 
volvieron á botar al agua mas arriba de la 
ciudad. Entraron' despues en Borgoña, la sa- 

earon, y sitiaron á Sens. Pero esta ciudad, 
imitando el noble ejemplo de París, se defen- 
dió valerosamente, € hizó inútiles sus esfuer=" 
zos. Carlos, huyendo de los normandos, habia 
perdido todo derecho 4 la veneración y amor 
de sus vasallos. Su autoridad, espuesta al des- 
precio, fue insultada: ningun príncipe era 
menos á propósito que este pusilánime empe- 
rador, para“ ocupar el trono fundado por ud 
héroe. Maltratado por la naturaleza, su enor-. 
me cuerpo 'no podía sostenerse sobre sus pier-. 
nas torcidas: entregado á lá crápula, no 'co-. 
nocia mas pasion que-las mas desen fran. 
glotonería: cuando en: su juventud se rebeló 
contra su padre, se le había creido energú- 
meno, se le escomulgó, y los remordimientos” 
trastornaron su juicio: Carlos, incapaz, segun . 
se decia, de perpetuar su nombre, como lo era 
de hacerle famoso, habia' inspirado grande 
aversion á su muger Ricarda, de la cual se. 
manifestaba muy celoso. Semejante principe 
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do hubiera podido conservar. algunos años, el 
cetro, á no haber confiado el ¿gobierno el 
Imperio á un hombre que no carecia de lu- 
ces. Su favorito y primer ministro era Liut- 
Nardo, obispo de Verceil. Los principes y 

grandes de. Jtalia, que prelendian entonces 
hacerse independientes, se reunieron para de- 
rribar á este. prelado, unos con. intrigas y 
Otros. con .violencia. Berengario, Apo de 
Eriul , y hombre ambicioso y audaz, despre- 
ciando la autoridad de Liutwardo, le imsul- 
tó públicamente y saqueo su diócesis. Los cor- 
tesanos mas diestros sabian que Carlos era tan 
desconfiado y crédulo como cobarde, y acu- 
saron al ministro de trato adúltero con la em- 
peratriz. El emperador, sin examinar si estas 
sospechas eran fundadas, mandó prenderá su 
sposa, la desterró á un monasterio, le orde- 
MO que se justificase, y echó de la corte á 
Liutwardo. La emperatriz protestó que era 
Mocente, y aun es para probarlo que, 
tn todo el tiempo qgueshabia estado casada 
con el monarca, abia conservado su virgini- 
dad. El emperador, privado de los consejos y 
lel apoyo de su ministro, manifestó en breve 
úl todos la flaqueza y mezquindad de su alma. 

labia convocado una dieta.general en 'Eribus, 
villa situada sobre el Rin no lejos de Magun- 


cia. Los grandes de Germánia acudieron a. 


ella; no para obedecerle, sino. para destro- 
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- mgrle. A desde que sus ambi- 
_¿ciosos vasallos miraron como" honrosa la' ré- 
'belíon y la obediencia como una ignominia: 
“Toda Germánia se sublevó' en favor de Ar- 
noldo , escluido del trono pOr su nacimiento 
ilegítimo, pero digno de ocuparle por su yá- 
«lor. Carlos busca en vano quien le defienda: ni 
aun halló quien le adulase. En pocos dias se 
vió abandonado de sus oficiales, soldados, sir- 
vientes, y aun de su misma hermana Hilde- 
garda: Epalacioda señor de Europa se con- 
virtió en un desierto. Toda piedad se alejó de 
Carlos, y se halló sumergido en la mayor mi- 
seria. Este príncipe , ejemplo memorable de 
las vicisitudes humanas, hubiera perecido de 
hambre, si el arzobispo de Maguncia, movido 
de la caridad, mo hasbibad cuidado de prapor- 
cionarle la subsistencia Carlos, por: consejo 
de este prelado, se sometió al bastardo AR 
noldo; que le concedió algunas tierras en Alé- 
mania para que viviese como simple particu- 
Jar. Diez meses “despits de este convenio falle- 
ció el desgraciado principe, dejando el imp 
rio conmovido y arruinada su dinastía. Fue 
enterrado en una isla del lago de Costanza. 
Carlos'el gordo careció de todas las: pren- 
das de un buen rey, mas no delas virtudes 
de hombre y de cristiano, si hemos de juzgar 
por los elogios desinteresados que le prodigd 
ron algunos escritores: Regino, abad de Peunt 
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dice de él: «Carlos era un príncipe religio- 
Sísimo, y sumiso á los preceptos de la Iglesia, 
Daba muchas limosnas, y se ocupaba ince- 
santemente en la oracion. Pañienda toda su 
confianza en el favor divino, miró su última 
tribulacion como una prueba que purificando 
Su alma le preparaba la corona eterna. Los 
anales de Folda cuentan que se vió abrirse el 
cielo para recibir su alma, y mostrar á los 
pueblos que el monarca mas despreciado de 

ellos era el mas agradable á Dios. » 


o 
CAPITULO XVIL 
Iuterreqn | sal de Cabos, ha | 
, Sradapjo > Cantos el. Snple b Pron. 
berto Y Pradapfo. ; 


Interregno. Eudes, rey de Francia. Guerras 
de Eudes con los normandos. Victoria de 
Arnoldo, rey de Germánia, contra los nor- 
mandos. Victoria de Eudes contra Carlos 
el Simple. Carlos abandonado de Arnoldo. 
- Arnoldo, emperador : su muerte. Carlos el 
Simple, bs de Francia. Conquista de Lo- 
rena por Luis, rey de Germánia. Lamber- 
to, emperador. Rolon, dugue de Norman- 
día. Tratado de paz entre. Rolon y Carlos. 
Guerra entre Carlos y Conrado, rey de 
Germánia. Enrique de Sajonia, rey de 
Germánia. Rebelion contra Carlos el Sím- 
ple: Batalla de Soissons. Radulfo, rey de 
Francia. Prision de Carlos el Simple. Gue- 
-rras de Radulfo con los normandos y aqui- 
tanos. Victoria de Radulfo cortra a nor- 
mandos en el Artois. Victoria de Radulfo 
contra los luúingaros. Muerte de Carlos el A 
Simple. : e - 


1) NTERREGNO (886). La muerte de Carlos el 
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Apia dió orígen en Francia é Italia á las 
iscordias mas violentas. No quedaba ojro 
descendiente legítimo y directo de Carlomagno 
que Carlos el simple, hijo-de Luis I y de 
Adelaida: pero este punape era un niño in- 
capaz de sostener sus derechos; y la legitimi- 
dad del matrimonio de su madre, disputada 
Bo sus competidores, no habia sido reconoci- 
a por el pontífice. Muchos príncipes y seño- 
res, descendientes de Pipmo, Carlomagno, 
Luis el piadoso y Carlos:el Calvo, por línea 
femenina, se disputaron entonces con ardor 
el cetro de Francia, al cual tenia tambien 
pretensiones el bastardo Arnoldo, rey de Ger- 
mánia. Algunos de ellos peleaban ya de mu- 
chos años antes por el trono imperial, y enz 
tregaban á Italia á todos los furores de la guer-. 
ra civil. Berengario, duque de Friul, desean- 
do terminar estas contestaciones, ofreció. á 
Guido, duque de Espoleto, cederle la corona * 
de Francia, con tal que renunciase 4 toda pre- 
tension sobre el cetro de los cósares. Guido 
aceptó la proposicion, atravesó los Alpes, y 
Veeó á Erancia, donde, le- llamaban muchos 
señores poderosos; pero halló competidores 
formidables. Tales cran Hodulfo, hijo de 
Conrado, el antiguo conde de París, y gober- 
nador dela: Borgoña transyurana; Luis, hijo 
de Bozon, que st perdido á su padre el 
año anterior, y que esperaba dominar en 
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Neustria como ya dominaba en Borgoña; He- 
hato conde de Vermandois, descendiente de- 

ernardo, hijo de Pipino, rey de Italia, el 
cual fue despues harto famoso por la parte 

ue tuyo A iN discordias civiles y en la cai- 
da de la dinastía carlovingia, y” Arnoldo y 
los germanos, que sostenian contra Guido la: 
causa de Carlos el simple. En fin, los inten- 
tos ambiciosos de Guido fueron atajados por 
Eudes, el mas temible de sus competidores, 
que en la opinion comun descendia de Childe- 
brando, hermano de Carlos Martel. Este orí- 
en era dudoso; pero la gloria de Eudes y la 
- gratitud de los franceses le llamaban al trono, 
y le hicieron subir á él. Entretanto, mientras 
Berengario era proclamado sin obstáculo rey 
de Italia, Guido, á quien el papa habia ya 
coronado en Roma rey de Francia, llegó al 
frente de un ejército á la ciudad de Langres, 
é hizo que allí le consagrasen. Fulques, arzo- 
bispo de Reims, y los señores de ase se 
brea á favor suyo. Rodulfo se sostuvo 
en la Borgoña transyurana; Luis, hijo de | 
Bozon, en Provenza, y el conde Eudes en to- 
dos los paises situados entre el Sena y los Pi- 
rmeos. ; 

A. favor de tantas discordias y pretensio- 
nes de los príncipes por apoderarse de un ce- 
tro quebrantado, los normandos, cuyas ¡n- 
cursiones no reprimia ya ninguna fuerza, sa- 
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a hotrendamente las costas y el centro 
de Francia. Las ciudades estaban sin defensa, 
los campos sin cultivo, todos los ánimos aba- 
tidos, las leyes sin vigor, las propiedades sin 
- o : y nose conocian ya ni deberes, ni 
lerechos, ni vínculos. AR 
Esta: epoca ignominiosa de ruina y anar- 
qua produjo una gran revolucion : el esceso 
de las calamidades y peligros hizo que aun . 
riesen á la salud general; y la necesidad, la 
más imperiosa de las leyes, hizo nacer de aquel 
caos un nuevo orden de cosas: orden estrava- 
gante en sus consecugncias , que oprimió la 
tierra durante muchos siglos, y que podria 
llamarse justamente la confederacion de las 
tiranías y la gerarquía del desorden. Este fue 
el sistema feudal quegnutiló los cetros , encaz 
denó los reyes, cubr ó la tierra de ignoranciá 
y la inundó de sangre. Sin embargo, cuando 
este bárbato sistema se estableció, no «solo 
salvó á Francia de la destruccion inminente y, 
total, sino fue al principio favorable á la hu= 
manidad, que habia descendido, cuando murió, 
Carlos el gordo, al último grado de miseria 
peetudacos: Como el hierro destructor de 
os normandos amenazaba en todas partes, y 
no habia ni trono, ni fuerza central, ni ejér- 
cito considerable que pudiese detener a uel 
torrente, cada propictario estaba obligado á 
sn 


los que tenian intereses mas opuestos concur= Y 
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tomar las armas, á defenderse, y áno esperar 
su salud sino de su valor. Cada señor, des- 
reciando útilmente las prohibiciones de Car 
ls el Calvo, fortificó su castillo, y así libertó 
dé las sorpresas y del saqueo su familia, sus 
bienes y su pequeña corte. 0. 5 
Hasta entonces estos señores, pensando so- 
lamente en enriquecerse, habian arruinado ¿4 
* los hombres libres de su vecindad, gravado á 
sus tributarios con impuestos, condenado sus 
siervos al celibato, los campos á la esterilidad 
- el comercio á la inaccion. Abusando de las 
magistraturas que acababan de hacer heredi- 
tartas, solamente se habian ocupado en amon- 
tonar en sus propios dominios el fruto de sus 
rapiñas, conducir sus desgraciados vasallos á 
los ejércitos reales, y aumentar sus tesoros con 
el botin que hacian e enemigos. Pero las 
nerras intestinas sucedieron á las estranjeras. 
os reyes no podian ya ni conquistar, ni pro- 
teger, ni regalar nada. Entonces los duques, 
“ ¿ondes, obispos y abades, obligados á defen- 
derse por sí mismos, conocieron que no po- 
dian ser poderosos sino á proporcion del nú- 
mero A de los habitantes de sus seño- 


ríos, li 


ibres , tributarios ó siervos : así el inte- 
rés les mandó ser justos y clementes. Los se- 
ñiores menos poderosos, los propietarios menos 
ricos y los tributarios sin protector, implo- 
raban el ausilio de los grandes, ofrecióndoles 
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en paga sus brazos y/ servicios á título de va- 
sallaje; y la necesidad que unos tenian de 
Otros hizo durables estos vínculos. Los innu= 
merables reyezuelos que se habian repartido 


la Francia, gobernaron al principio como so-. 


heranos justos y paternales: mitigaron la ser- 

Vidumbre: arreglaron los tributos de modo: 
que no dañasen al aumento de la poblacion, ' 
agricultura é industria, y aun distribuyeron. 


- como feudos una parte de sus dominios : li- 


bertaron á los esclavos, y en cierto modo los 
convirtieron en ciudadanos para que fuesen 
soldados. Así, en pocos años, Maca, que 
antes estaba indefensa y casi reducida á un 
desierto, vió los muros de sus ciudades guar= 
vecidos de torres, las “aldeas armadas, cada 
montaña y altura protegida por un castillo y 
defendida por un fortín, y. la tierra poblada de 
soldados cultivadores. En vano M: de Mont- 
losier, en vez de justificar la desmembracion de: ' 
Francia por la fatal necesidad de los sucesos, 
sostiene quel nuevo orden de cosas no fue una: 
usurpacion de la nobleza. Es verdad que en 
todos tiempos habian gozado en Galia los 
popa desde antes de la invasion de 
os francos,+el derecho de juzgar-4 sus tribu= 
tarios y siervos; es verdad que éste derecho 
fue confirmado. por-Jos Merovingios; pero en 
estos juicios debian seguir las leyes naciona- 
los, romanas 6 sálicas, y conformarse á los 
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«decretos dados en las juntas generales, y pro- 
clamados por los reyes. Ademas, los hombres 
libres no eran juzgados sino por los duques 
y condes; magistrados que nombraba el rey, 
al cual se apelaba de sus sentencias. 0:14 
Pues todos estos lazos rompieron, todos 
estos derechos usurparon los señores bajo los 
débiles herederos de Carlomagno y de Luis 
el Piadoso. Arrancaron de sus flacas manos 
las magistraturas, y se hicieron jueces heredi- 
- tarios de los hombres libres. Desconocieron la 
autoridad dedos enviados dominicos: los capi- 
tulares y leyes antiguas cayeron en desuso, y 
les sucedió una legislacion tradicional de cos- 
tumbre, que variaba al infinito segun los lu- 
gares y el carácter del nuevo soberano: en fin, 
usurparon el derecho de labrar moneda y de 
hacerse guerra unos á otros. Cada duque ó 
conde, reconocido por señor de Jos vasallos 
nobles y menos poderosos, y que ejercian tam- 
bien autoridad soberana sebffitas vasallos in- 
feriores, no rendía al monarca sino el home- 
nage de vasallo, ni velas él mas obli- 
gacion que la de seguir sus banderas en caso 
de guerra durante cierto número de meses 0 
semanas. Variaron en toda Francia las obli- 
gaciones del vasallo con respecto al señor, y 
las prestaciones pecuniarias ú honoríficas, se- 
gun el carácter mas ó menos suave , mas Ó 
menos áspero de los señores, y segun la ma- 


E 
| 
| 
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yor ó menor docilidad y timidez de los súb- 
ditos. Tal fue la hidra monstruosa de mil 
cabezas que devoró la noble, grande y glo- 


viosa monarquía de Carlomagno. No es po- 


sible negar que este régimen era fuerte para 
la defensa; su duracion lo prueba: pero lo que 
es dificil de concebir es que acia 
admiracion de escritores ilustrados. $1 este 
sistema terrible y estravagante salvó acciden> 


talmente á Francia del furor: de otros mons- 


truos no menos peligrosos , como eran los : 


normandos, sarracenos y húngaros, no por 


eso dejó de dividir pára siglos un: hermoso 
reino en mil tiranías aglomeradas, y de su- 
jctar bajo el yugo de lilas á un pue- 
blo valeroso. Esta nacion -oprimtida no tuvo 


durante algunos siglos mas ciudadanos que 


á los nobles, cuando toda ella trabajaba, co- 
merciaba, combatia y derramaba su sangre 
por los señores altaneros, rencillosos, y 0cu- 

ados siempre en destrozar la patria con sus 
discordias perpetuas. Sea como fuere, esta 
época es una de las mas importantes de la 


historia francesa. Desde entonces no gncon- 


“traban ya los normandos en Francia una pre- 


Sa facil; y sí todavía hicieron muchos daños, 
á lo menos hallaban en todas partes guerre- 
ros, peligros y batallas. Esta resolucion re- 
pentina de defenderse despertó en todas par- 
tes el valor frances. La fortuna , el poder y el 
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Arono mismo fueron premio del valor, de la | 
osadía, de la habilidad; y si no se puede dar | 
á esta edad de Francia el nombre de heróica, 
fue por lo menos la aurora de los tiempos de 
aventuras y caballerescos, en que la nobleza fran- 
esa ilustró la patria con su gloria, y prepa- 
E 2 conocerlo, por la altiva independencia 
que solo queria para sí sola, los tiempos en 
que se estendiese á todos los demas ciudadanos. 
-Eudes, rey de Francia (888 ). La incer- 
tidumbre entre tantos pretendientes que aspi- 
raban á la corona no podia ser duradera. ue 
des triunfó. de sus rivales. En aquella época 
en que los peligros se multiplicaban y no ha= 
bia ciencia militar, las prendas corporales de- 
bian tener la preferencia sobre las del ánimo. 
-Eudes brillaba entre sus contemporáneos 
por su alta estatura, an belleza de sus fac- 
ciones, por la magestad de su.continente, y 
por la fuerza de su brazo. Era atrevido en sus. 
empresas , audaz en los combates, y prudente 
en su política: era duque de Neustria, conde 
de París, y habia salvado la capital : era fi- 
nalmente. el héroe de Francia: La mayor par 
te de los señores franceses le dieron sus v 
tos: fue proclamado rey por ellos, y el arzo- 
bispo de Sens. le consagró. Aceptó el cetro; pe- 
ro declarando que solo le recibia para entre- 
garlo 4 Carlos el simple cuando fuese capaz 
de llevarlo. 
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«Esta aparente modestia le ganó el afecto 
de muchos; pero fue causa de la diversidad 
de opiniones que hay con respecto á él entre 
los analistas de aquella época. Unos le consi- 
deran solo como regente, y otros como mo- 
narca; pero los hechos resuelven la cuestion. 
Oxiste una medalla, acuñada entonces en Lo- 
losa, con ésta inscripcion: Odo, gratía Det 
Rex: y Baluzio inserta “muchos capitulares. 
que le” dan el mismo título. Fue reconocido - 
en una parte de Aquitánia : la otra quedó in- 
dependiente bajo Aa autoridad de Ranulfo, 
que tuvo algun tiempo el nombre de rey, y des- 
pues secontentocon el de conde de Poitiers. Los 
normandos poseyeron largo tiempo á Burdeos 
y Saintes. Sancho, duque de Gascuña, no se 
sometió ; pero los sarracenos ocupaban dema- 
siado sus armas para que interviniese en los 
negocios de Francia. A | 
-— Hermengarda, tan hábil y activa en las 
intrigas, como intrépida en la guerra , ganó 
de tal manera los ánimos de todos, que su 
hijo Luis fue reconocido por rey de Provenza 
ein ¿ con el consentimiento de todós 
OS nd carlovingios. Su tio Ricardo, 
dueño de la otra parte de*Borgona , hizo ho- 
menage por ella al rey Eudes, que logró así 


conciliarse la amistad del poderoso Balduino, 


conde de Flandes; el mismo que en su juven- 
tud robó á la hija de Carlos el Calvo. Eudes 
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vencio en fin el obstáculo mas terrible que se 


oponia á su elevación; mas para superarlo, sa- 
crificó, no muy decentemente, la dignidad de su 
corona. Se presentó en la dieta de VWVormes á 
Arnoldo, rey de Germánia, gano su afecto 
con grandes deferencias, y se reconoció su va- 
sallo; resolucion vergonzosa, solo escusable, 
pero imposible de ser justificada por la anar- 
quía y debilidad de la Francia occidental, 
y por el poder, entonces formidable, de los 
francos orientales y de los germanos, que 


- conservaban aleuna union, disciplina, y ca- 


rácter belicoso de los francos de Carlomagno. 
Sea como fuese, la convencion de tantos ve- 
yes y señores para reconocer el cetro de Eu- 
des, desanimó hasta tal punto á su rival el 
conde de Espoleto, que aunque ya coronado, 
como digimos, se retiró sin combatir, y volvió 
á pasar los Alpes sin ser perseguido. 
Rodulfo, gobernador de la Borgoña Trans- 
yurana , remó pacíficamente en Saboya y Sui- 
za , y en los paises de Ginebra y de los Gu- 
tones. Así quedó por entonces tranquilizado 
todo el imperio, escepto Italia, que fue teatro 
de nuevas lides entre Arnoldo, Guido y Be- 
rengario. 0 | 
Guerras de Eudes con los normandos (890) 
Intretanto los normandos continuaban aso- 
lando á Francia, y lo que prueba cuán des- 
poblado y débil estaba entonces el reino es que 


los bárbaros ¿en vez de reunir contra él ejér= 
citos innumerables, semejantes á los que Ger= 
mánia presentó tantas veces contra el imperio 
rOMANO, corrian atrevidamente la Galia fran- 
cesa con cuadrillas mal armadas, que rara 
vez llegaban á veinte mil hombres. Al verlos, 
todos huían. Los campos quedaban sin culti- 
vo, las ciudades desiertas, y solo se conser- 
-—vaban, en medio de bosques solitarios , algu- 
nos monasterios y castillos, en que los abades 
y señores concentraban las últimas reliquias 
de la riqueza nacional y del valor francés. 
Eudes, que debia la corona á su espada, 
conocia que no le era fácil asegurarla sino 
con nuevas hazañas. Llamó á log franceses á 
las armas contra los bárbaros: pero los seño- 
res, 6 indóciles ú ocupados en sus lides per- 
sonales, no respondieron á su voz. Fuele 1m- 
posible juntar infantería, y solo mil ginetes 
acudieron á sus estandartes. El rey marchó 
al frente de una tropa tan pequeña para pe- 
lear con los normandos, que estaban entre el 
Marne y el Ásme. Encontrólos en el bosque 
de Montfancon en número de mil nueve- . 
cientos hombres. Parecía temeridad atacar á 
un enemigo tan superior en fuerzas. Eudes se. 
atrevió á ello: la astucia y el valor suplieron 
por el número. El rey dividió en peloráiiés 
sus mil caballos, y los ocultó en los bosques; 
y desde allí , dada la señal, acometieron por 
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«todas partes, y' dando terribles gritos á los 
. normandos, los cuales se creyeron atacados por 
un ejército. El intrépido monarca se arroja á 
. los enemigos y penetra en medió de sus filas: 
- y mientras su espada derriba á los que le re- 
sisten, un caballero normando, acometión= 
dole por la espalda, le dá un hachazo en la 
cabeza: el yelmo resiste: Eudes se vuelve y 
mata al bárbaro: los normandos aterrados” 
huyen, y los vencedores hacen en ellos gran 
carnicería. Esta brillante hazaña obligó al 
conde de Flandes á reconocer por rey al hé- 
roce *frances, aumentando el número de sus 
partidarios. Otras tribus normandas, se pre-. 
sentaron pogo despues y sitiaron á Ailleaux 
Cuando el rey volaba á socorrer esta ciudad, 
tuyo que marchar al otro lado del Loira para 
reprimir una sedicion escitada por el pu 
de Aquitánia. Meaux capituló, y los habi- 
tantes salieron de la plaza: pero los bárbaros, 
en desprecio de la capitulación, persiguieron 
á los fugitivos, los asesinaron, y abrasaron 
la ciudad. Orgullosos con este triunfo atroz, 
se acercaron despues á. París. Eudes volvió 
contra ellos: pero le era mas fácil atreverse 
á sus enemigos que gobernar á sus vasallos. - 
Los señores franceses mo le favorecieron, y 
hubo de entablar negociaciones. Los norman- 
dos recibieron tributo y se retiraron al Océa- 
no cargados de botin. Durante dos años de- 
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vastó la provincia: de Picardía otro ejército 


- normando. Arnoldo, al frente de los francos 


orientales y de los germanos, acometió á los 
bárbaros cerca de Amiens, y los derrotó: 
pero apenas volvió á sus estados, se reunie- 
ron, marcharon contra Eudes y le sorpren= 
dieron. El rey hizo vanos esfuerzos para rea- 
nimar el valor de sus tropas: no. pudo impe- 
dir que se desmandasen. Los vencedores pe- 
netraron como un torrente en Champaña y 
Lorena. Troyes, Verdum y 'Pul fueron sa= 


- Queadas. / 


si ó : 

Victoria de Arnoldo, rey de Germánia, 
contra los normandos (891). Por otra parte, 
las tribus normandas que ocupaban á Nor- 
mandía penetraron en Bretaña. Apenas su- 
qe esta invasion los duques bretones Ju- 
licael y Alano, suspendieron sus sangrien- 


- tas discordias, y se reunieron para marchar 
contra el enemigo comun. Judicael, mas ar- 


diente, llegó primero, acometio á los bárba- 
ros sin esperar á su aliado, los desbarató y 
murió peleando. Alano sobrevino en aquel 
momento , y completó la victoria : de quince 
mil normandos solo escaparon cuatrocientos. 
Alano, despues de, este triunfo, quedó sin 
rivales, y fue universalmente proclamado du- 
mue de Bretaña. Este principe, antes de pe- 
lear, habia ofrecido á la iglesia de Roma 
la décima parte de su botín. 
| 
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| ls mantenian siempre en 
Lorena; un ejército aleman se atrevió á pre- 
sentarles batalla, y fue vencido y destrozado 
con Aide los reales. ¡ 
Arnoldo , apresurándose á reparar este 
reyes, marchó desde las orillas del Rin, añ 
enemigo, y le halló en un campamento, cci- 
cano al Dile, donde se habia atrincherado y 
fortificado con fosos, barricadas y costas de 
árboles. La nobleza y los hombres de Ger= 
mánia adoptaban poco á poco las modas 3 
preocupaciones de los francos occidentales: así 
todos querian pelear á caballo, y cuando !le- 
gó Arnoldo á los reales de los bárbaros no. 
halló en sus tropas bastante infantería para 
asaltar los atrincheramientos. En esta situa- 
cion crítica reunió los señorés y guerreros; Y 
dirigiéndoles la palabra con el ascendiente de 
un caudillo que e habia conducido muchas 
veces á la victoria, les dijo: “Francos vale- 
rosos, que amais vuestra patria y vuestió 
Dios , considerad que estamos enfrente de 
los paganos, de esos enemigos feroces que 
han derribado vuestros altares y vertido la 
sarígre de vuestras familias. Hoy podeis le- 
vantar vuestros templos, vengar á vuestro 
Dios, lavar vuestras injurias, hacer que ex- 
pien el asesinato de vuestros Fo rOR OO Y 
castigar á estos ladrones que han ultrajado 
vuestras esposas , degollado vuestros hijos y 
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asesinado vuestros sacerdotes. Yo, el prime- 
to de todos, hajaré de mi caballo y marcha- 
té delante de vosotros con el estandarte del 
imperio en la mano. Guerreros, imitad mi 
ejemplo : seguidme, soldados: acometamos á 
os bárbaros : no es sola nuestra injuria la que 
vamos á vengar, sino tambien la del Dios 
Omnipotente, que modera á su arbitrio la 
suerte de las naciones, de los reyes y de los 
ejércitos.” A. estas palabras respondieron con 
ardientes aclamaciones y con el choque de los 
escudos. Todos, viejos y jóvenes desmontan: 
todos se exortan mútuamente á la pelea: to- 
dos juran seguir y defender al rey y elear á 
pie; solo exigen que un cuerpo de caballería 
de reserva les cubra el flanco y los proteja 
contra toda sorpresa. Arnoldo, sin dar lugar 
á que se amortiguase su ardor, los conduce | 
con rapidez al combate : los normandos opa: 
nen á su furia resistencia ostinada, y du= 
rante todo el dia se cubre la tierra de cadá- 
veres ensangrentados, de armas destrozadas: 
de entrambas partes esperan y proclaman la 
victoria. Pelean cuerpo á cuerpo: todos ó pe- 
tecen 6 triunfan sin abandonar el lugar que 
ocupaban. Muéren innumerables soldados. Al 
fio, la fortuna se decide por los francos : las 
triucheras son tomadas: dos reyes bárbaros 
Perecer: diez y seis de: sus estandartes caen 
tn poder de los vencedores: los normandos 
| 


i 
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buscan inútilmente su salvacion en la fuga: 
“ casi todos perecen á la espada de los fran- 
cos ó ahogados en el rio. do 
En: esta misma época Hermengarda, pro- 
tegida por Arnoldo, reunió en Valencia del 
- Ródano los obispos de Provenza y Borgoña 
ue declararon Ad 
del cetro y de la consagracion real. | 
Victoria de Eudes contra Carlos el sún- 
ple. (892). Eudes, rey de Francia, se veía en- 
tonces obligado á sufrir las usurpaciones de 
los grandes, y á capitular: con los bárbaros, 
á quienes podia, si le hubiesen auxiliado los 
suyos, acometer, y destruir. La anarquía des- 
“ preciaba el trono, minado por ella, y cul- 
paba al príncipe por los reveses que causaba 
por la insubordinacion. Arnoldo era obedeci- 
lo y auxiliado, y así venció; cuando los neus- 
trios, no queriendo dar tropas. al valeroso 
Eudes, 6 abandonando sus banderas, le 
echaban en cara sus derrotas. Una parte de 
los señores, indócil á sus órdenes y envidiosa 
de su elevacion, se sublevó á favor de Car- 
los el simple. El conde Vatgario se puso al 
frente de los rebeldes, y se apoderó de Laon- 
Eudes, informado de este moVimiento, mar- 
chó rápidamente contra Vatgario, le derrotó, 
le hizo prisionero y mandó cortarle la cabe- 
za. Entonces se vió, para ignominia del siglo, 
al obispo de Laon, por congraciarse con € 


jóven Luis, su hijo, digno 
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rey, negar al reo el sacramento de-la peni= 
tencia, único consuelo que imploraba en su 
- Calamidad. Sin embargo, el rey.no pudo con= 
solidar su triunfo. Obligado á reprimir-la 
Aquitánia, sublevada de nuevo, volvió á pa= 
sar el Loira, y apenas se alejó de Neustria, 
E ulques, arzobispo de Reims, Herberto, con= 
de de Vermandois, y Pipino, conde de Senlis, 
proclamaron rey á Carlos el simple, que á 
asazon tenia trece años. 4 : A 
Hiciéronle venir de Inglaterra, donde se 
habia refugiado con su madre Adelaida, y 
se le coronó en Rieims.:Al mismo tiempo los 
gefes de su partido escribieron á todas las 
cortes de Europa, y solicitaron su apoyo á 
favor de una revolucion, que era la causa 
de los reyes y de la autoridad legítima, pues 
Carlos era el único descendiente directo del 
rey Pipino. La mayor parte delos príncipes 
que reinaban entonces fundaban su derecho 
en su descendencia de la dinastía Carlovingia 
por las mugeres, y estaban poco dispuestos á 
respetar la legitimidad que se les exortaba á 
defender: Arnoldo era Al único que vacilaba. 
eseaba que no pudiesen ser atacados en lo 
sucosivo los derechos de sus hijos al trono: 
in embargo, al principio disimuló su pen- 
Samiento, NS severamente al pre ado 
e Reims, echándole en cara que infringia sus 
obligaciones, y esperó para decidirse ES 
TOMO XIV. 'l 24 
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tencia de la fortuna. Kudes lá tuvo en su fa- 
vor, salió al encuentro del ejército de Carlos, 
peleó con él, y lo disipó, dice el pocta Abon: 
“como el sol disipa las tinieblas.” Carlos, 
abandonado, se refugió á la corte del rey de 
Germánia y solicitó su proteccion, sometién- 
dose á reconocerle vasallage, Arnoldo vacilá- 
ba aun; “pero el fogoso arzobispo de Reims, 
fijó su irresolucion, representándole que no 
debia perder aquella ocasion de reunir bajó 
su autoridad los miembros esparcidos del 
Imperio, y que sirvieido de tutor á Carlos, 
reinaria en Francia como reinaba en Ger* 
- Carlos abandonado de Arnoldo (894). Sid 
embargo, Arnoldo no pudo qe entonces seguit 
con eficacia sus ambiciosos designios. Otros ne 
gocios llamaban su atencion: Guido, duque 
de Espoleto, y su hijo Lamberto, privados de 
toda esperanza de reinar en Francia, reyoció 
ton su renuncia al trono de Italia, acometie? 
ron á Berengario, ya reconocido en Roma po! 
emperador, soborharon sus tropas y le hicie- 
ron huir cerca de Plasencia. Arnoldo, protéc- 
tor entonces de los príncipes vencidos, prome- 
+16 á Berengario sostenerle coritra Guido, Y 
midió sus socorros de modo qué se arruina? 
sen los dos compitidores, para elevarse sobre 
sus rumas, pe ETT de 
«Al mismo tiempo. se sublevó Zuentiwoldo, 


e. 


(371) 


duque de Moraosa: El rey de Germánia mar 

-chó contra él, le sometió y le restituyó. su 

amistad. Zuentiwoldo: habia sido uno de sus» 

Cossio y padrino de un hijo: bastardo de 

Arnoldo, el cual pa razon tenia el mis- 
e 


mo nombre que el duque. Arnoldo llevó des=: 
o sus tropas hácia los Alpes, de 4 tam 
lia, se apoderó de una parte de Lombardía, 
y volvió á las cercanaís de Ginebra con el de=, 


- signio de sorprender á Riodulfo, rey de Bor= 
-goña; pero este principe defendió con tanta 


lelicidad como intrepidez su trono y sus mon= 
tañas. A O a É 
- Poco-tiempo despues el rey de Germánia 


ARTE 


eonvoco un concilio en Tribur, en el cual pue 


blicó un decreto que mandaba á todas: las 1gle> 
sias respetar la de Roma. 2-20 00 
+ Despues reunió una dicta en Wormes, á 
la cual asistió Eudes. Este príncipe, tan dies- 
tro en las negociaciones como activo: en: la 
guerra, hizo inútiles los esfuerzos de Foulques 
y de la reina Adelaida, y. volvió á ganar la 
amistad del rey de Germánia, que le prome 
tió no dar á Carlos ningun socorro contra él; 
Con esta condicion, Eudes reconoció: por rey 
de Lorena á ZLuentiwoldo, hijo bastardo de 
Arnoldo. 19 ón lod a 
“Arnoldo, emperador : su muerte (896): 
Tomadas estas disposiciones; y oicióideial 
tratado, el reg de Germánia declaró pública 
, En 


. AS x 


-. 


(372) 


mente su pretension al trono de llos. césares: 


Entro en Italia y llegó á las puertas de Roma 
donde los partidarios del duque de Espoleto 


tenjan prisionero al Pontífice. El ejército ger- 


mano habia hecho rápidas y largas marchas: 


sus gefes pedian descanso; pero los soldados no' 


querian otro sino el asalto. En medio de esta 
contestacion sucedió que una liebre, huyendo 
del campamento, se refugió en la ciudad : los 
germanos la persiguen : su ardor, su carrera 


y sus gritos amedrentan á los romanos: estos * 


huyen, sus adversarios escalan la ciudad, rom- 
pen las puertas, y se apoderan de Roma. 
o EF e libre dió á Arnoldo la corona, é 
hizo que el puehlo le prestase juramento re- 
detiado del modo siguiente: “Yo juro por to- 
- dos los Santos Misterios, que salvos mi ¡E 


mi ley y la fidelidad que debo al paa For-" 


moso , mi señor, soy y seré fiel toda mi vida 
al emperador oi ” Lira ya: pues, recos 
nocido:cn Romael señorío temporal del sumo 
Pontífice. El nuevo césar marchó algunos dias 
despues contra Espoleto, donde se habia refu- 
giado Ágiltrudis, madre de Lamberto, y viuda 
de Guido. Atribuíase'4 su ambicion la prision 
- del. para y la proclama del pueblo romano 

- que habia ele ido emperador á Lamberto an- 
tes de la espedicion: de: los germanos. Agiltru- 
dis viéndose sitiada y sin medios para resistir 
á un enemigo tan poderoso , opuso la perfidia 


(373). 

á la fuerza, capituló y dió un veneno al em- 
perador. Arnoldo no reció en el momento; 
pero se puso paralítico y murió al año si- 
e e 

Carlos el simple, rey de. Francia (898). 
Este príncipe, activo y valeroso, fue el último 
emperador de la sangre de Carlomagno. Du- 
rante Su ausencia en Italia, Carlos el simple 
habia vuelto á Francia favorecido por las 
tropas del duque de Borgoña y de los señores 
de Champaña. La guerra civil 1ba á devastar 
de nuevo la Europa; »ro Eudes la preservó 
de esta desgracia. Fatigado de la indocilidad 
de sus súbditos, de la infidelidad de sus ahia- 
dos y de la indolencia de sus tropas, cansa- 
do de pelear y vencer sin soldados, y de rei- 
nar sin autoridad, hizo paces con Carlos, guar- 
dando para sí los paises situados entre el Sena 
y los Pirineos, y dejándole los que están si- 
tuados entre el Sena y el Mosa. de 
-—Sobrevivió solo un año á este tratado, y 
Fue enterrado en san Dionis. Su hijo Arnóldo 


fue proclamado rey; peromurió á los pocos . 
dias, y toda Francia reconoció la autoridad - 


de Carlos el simple. Eudes, á pesar de su am- 


bicion, era dominado por “un sentimiento, - 


Muy raro siempre, y casi desconocido en aquel 


Ag 


o bárbaro , cual es el amor de la patria, 
Supo en sus últimos momentos, que el famo- 
so Rolon, héroe de los normandos, proseguia , 


A 


«sus victorias en Francia, y se habia apodera 
«do de la provincia marítima y occidental que 
aun hoy lleva el 1 | 
conquistadores. Queriendo, pues, evitar que 
Francia se debilitase de nuevo con otra guet- 

+ra civil, sacrificó: los intereses de su familia 

«4 los de su patria, y recomendó, segun se dice, 
«con grandes instancias á su hermano Rober- 


to que no disputase el trono 4 Carlos el sim 


«ple, como tenia intencion de hacerlo.» Rober- 
to juró: respetar la voluntad del moribundo: 
mas no cumplió su juramento. 
Apenas Carlos se vid con el cetro en las 
manos, quiso ise que lo merecia, y ui- 
+tarle el trono de Lorena á Zuentiwoldo. Fa- 
«orecia sus designios “el duque Requier, mi- 
nistro de Zuentiwoldo y traidor á su sobera- 
no; pero desde los primeros pasos manifestó 
Carlos que si era valiente y ambicioso, cares 
cia” de Brita pe merecia por la debilid 
de su carácter el sobrenombre de simple que 
sele dió. Esta corta guerra, vergonzosa para 
entrambos partidos, pues uno y otro huyeron 
sin pelear, se terminó con una tregua de dos 
A ER BEA 
Conquista de Lorena por Euis, rey de 
Germánia (900). Al mismo tiempo, muerto 
el emperador Arnoldo, subió al trono de Ger- 
mánia su hijo Luis, que reinó bajo la tutela 
de su cuñado Oton, dicte de Sajonia. Man” 


“nombre dé aquellos fieros + 


yA - ( 375) | 

21 sitritoslacpoldo dugu de Bavieta, 

y del cual. se cree descendiente la actual di> 
nastía bávara. Este general. entró en Lorena, 
y el año de.9oo dió una batalla contra Zuen= 
triwoldo, que pereció. en ella. El resultado de 
esta victoria fue la. de' sumiston completa de 
toda Lorena al cetro de Germánia: 
+ Carlos y Luis, únicos descendientes direc= 
tos de Carlomagno , poseían entonces la.ma- 
po parte del. imperio. El primero reinaba en 
rancia, y -el segundo en Germánia y Lore- 
va. El resto de los grandes dominios que ses 
Ñoreó el fundador del imperio, estaba dividi 
do entre cuatro príncipes pe descendian por 
—mugeres de la familia caulovingia: Rodalfo, 
rey de la Borgoña transyurang; Luis, hijo de 
Bozon, rey de Provenza; Lamberto, hijo de. 
Guido, y Berengario, que disputaban entre sí 
alirono della can cl ta 
En Francia no se negaba á Carlos la aus 
toridad real; pero las pretensiones de los grán- 
des vasallos á la'independencia 1ban restrino 
siéndola poco á, poco. Los. barones destrózas 
ban continuamente el pais con sus: discordias 

y guerras privadas: despojaban las iglesias d 

sus bienes, se apoderaban de las abadías, y 
robaban unos á otros, por sorpresa ó violén= 
cia, las granjas, los vasallos, los. castillos. y 
las ciudades. Herberto, conde de: Vermendois,. 
peleaba contra Balduino, conde de Flandes. 


ly 


: (376) E sil 
-El rey, Mulata por Foulques yHar- 
zobispo de Reims ; concedió su favor y socor- 
ro á ec Fulques escomulgó á Baldelé 
no, y las tropas reales y del Vermandois t0- 
maron á Arras." Los condes y vasallos se 
creían entonces obligados á tomar parte en las 
rencillas de sus señores. Lillers, vasallo: de 
Balduino, vengó la injuriazde-su gefe, co- 
metiendo un horrible crímen. Asesinó alevo= 
samente al arzobispo. 000200 0 
++ No bastaban tantos alborotos y calamida- 
des. En esta época de anarquía se estendió por 
Europa un nuevo azote que la llenó de san= 
ga , desorden y espanto. Algunas tribus be- 
icosas y selváticas, procedentes de las ribe- 
ras del Don, pasaron á la: Europa central, 
llamadas por E emperador Arnoldo, que qui- 
so castigar con estos bárbaros una rebelion 
de-los habitantes de Parmonia. Estos pueblos 
feroces tenian el nombre de húngaros ú ogres- 
Fijáronse en la provincia, que su fiereza ha- 
biaspacificado , es decir, reducido al silencio 
de los sepulcros, y numerosas cuadrillas de 
sus compatriotas vinieron á reunírseles y a po- 
pa aquel pais, que recibió de ellos el nom- 
re de Hungría. des húngaros, semejantes ch 
todo á los hunnos, por la deformidad de sus 
facciones, por' la crueldad de sus ánimos y por 
su modo errante de vivir, estaban en todo 
tiempo armados y á caballo. No podian tole- 


disii (377). ha 
rar la quietud. La' guerra era su elemento, las 
matanzas sus espectáculos, y el saqueo su ocu- 
pacion. Los romanos y galos afeminados, no 
se aterraron tanto á la vista los hunnos, 
como los francos y germanos á la de los hún- 
garos. Los hijos degenerados de los guerreros 


- de Carlomagno, en vez de creerse perO con 


Sus gruesos arneses y sus bien templadas ar= 
mas, huían cobardemente de estos guerreros 
selváticos, medio desnudos, mal montados, y 
ue-solo tenian: arcos y flechas. Al primer 
choque derrotaron Jos húngaros el ejército de 
Luis, rey de Germánia; y no, encontrando ya 


4 


ninguna tropa que se atreviese á resistirles, 


—Corrieron y saquearon sin obstáculo á Bavie- 


ra, Suavia, Franconia y Sajonia, quemando 
las. ciudades, tobando los monasterios, ultra= 
jaido las mugeres, asesinando á los hombres, 
y llevándose cautivos á los adolescentes. Aun 
oy asustan en Francia á- los niños llamando 
alvogre, renovando con fábulas el terror, ¡por 
desgracia demasiado verdadero é histófico 
los antepasados. El órden; la' buena fe y el 
amor de la justicia, paz y humanidad pare- 
tian entonces desterrados de Luvopa: y áun 
Roma, capital del mundo cristiano, era tea= 
tro de continuos desórdenes y Crímenes. —-: 
Lamberto, emperador (902). Luis, rey 

de Provenza, deseando apoderarse de Ftalia, 
acometió vigorosamente á Berengario; pero 


(378) j 

hceho. prisionero á. traicion. por los. mismos 
“que habia amado en su socorro, fue entres 
gado á su bárbaro, enemigo, que le quito, el 
imperio y le mandó sacar los ojos. El vence 
dor Berengarlo obligó á los. romanos á que le, 
proclamasen em perador, y al pontífice Juan IX 
a que le consagrase ; pero. apenas salió: de 
:oma, el papa, rompiendo el yugo que.se le 
había impuesto, llamo á Lamberto, duque de 
'Espolcto, y le dióla corona imperial. Despues 
*  Teumó un gran concilio en Rayena, en el cual 
el. alero romano declaró nula la consagracion. 
de . erengario y, confirmó la de Lamberto... + 
ASE NICO depuesto continuó sosté= 
niendo sus derechos con las 2A1mMAs, -y Teno Cn 
Lombardía veinte y dos años; pero la. anar 
quía habia hecho, patente los bárbaros todas 
ls puertas del imperio; los húngaros, asolada 
¿ AE pasaron los Alpes, entraron en 


7 


Jtalia, quentaron 4 Aquileya Verona y Ber? 
ga1o,, y se aproximaron á Pavía. Alf, casti- 
gada en fin su.temeridad, Se vieron espuestos 
a su ruina, al parecer inevitable. Berengario; 
informado de su marcha, reunió un nume- 
roso ejército, cuyas columnas rodearon de 
todas. partes 4 los bárbaros. Los húngaros, 
TUSstSS entre enemigos atriucherados, no puz 
chicron al principio ni acometer ni huir: se rd 
Haban sin víveres y oprimidos del «cansancio. 
Ln este cstremo pidieron paces , prometiendo 


ó | (379) 
abandonar á los vencedores su:inmenso botin: 
Borengario rehusa sus proposiciones, y no les 
4 mas opcion que entre la muerte y la escla= 
vitud. La desesperación los puso furiosos: ar= 
rojátonse sobre los lombardos y destrozaron 
el ejército del rey, que hubo de comprar su 
retirada con un cuantioso tributo... 
> Rolon, duque de Normandía. (911). En 
este tiempo esperimentaba: Francia desastres. 
mo menos crueles. Erico, Areco, Guerlao y el 
'amoso Rolon, caudillos de- llrnorinialdos! 
saquearon durante cinco años enteros las cos- 
tas. del ducado de Francia, la Picardía, la 
ii la parte septentrional de Lorena, 
Torrentes de fuego y sangre eran-las señales 
desirte aa 
-++"Los franceses intimidados huían ante'ellos 
como viles rebaños: sola la ciudad de Char- 
tres defendió sus murallas. Su resistencia dió 
en fin:la señal de haberse despertado el valor. 
Nicardo, duque de Borgóra, Meg en socorro 
de la plaza sitiada, y al tiempo de acometer 
los bárbaros: Gáussaume, obispo de Char- 
tres, seguido de los sacerdotes y soldados, y 
llevando por estandarte la túnica de la Vír- 
gen que se veneraba en aquella ciudad, sale 
le las murallas, ataca por el flanco á los nor 
mandos y los' ahuyenta. Ricardo derrotó otro 
de: sus cuerpos cerca de Tonnerre. 
-—Rolon, cansado tragos é incendios, y 


AS 
? 


(380 ¡a 
- fastidiado de haa bonita de bandidos, 
queria reinar en un pueblo de ciudadanos; Y 
así dejó de correr por Francia como aventu- 
rero, y concibió el noble designio de fijar la 
inconstancia de su pueblo, y civilizarle. Imitan- 
do á los godos yafrancos, repartió entre sus 
compañeros de afnas las tierras que habian 
conquistado en las playas del Océano +. del 
Sena, y fijó su residencia en Bayesux. Enton- 
ces robó á Popa, hija de un baron frances, Y 
la recibió por esposa. Es probable que mu- 
chos guerreros le imitasen, y que muchas 
francesas tuvieron la suerte ed sabinas; 
pero estos lazos, formados por la violencia, 
produgerón poco á poco otros"mas agradables 
y duraderos entre vencedores y vencidos. +? 
¿o Esta época fue fecunda en grandes suce- 
sos. Sancho Abarca, rey de Navarra, venció 
en una gran batalla á los sarracenos, y con- 
solidó aquella monarquía naciente. Al mismo 
tiempo empezaron los condes de Aragon, cu- 
yos pequeños estados dieron orígen á uno de 
los reinos mas célebres de la edad media. Ro> 
dulfo, primerrey de la Borgoña transyurana, 
murió, y le sucedió pacíficamente su hijo Ko- 
dulfo, IL El: mismo año salió la corona de 
Germánia de la familia de Carlomagno, por 
- anuerte del rey Luis, que solo dejó dos hijas, 
Plácidia y Matilde, casadas, una con Conrá- 
do, duque de Francofía, y otra con Enrique 


1 


( 381 ) 


Al Pajarero, hijo de Oton, duque de Sajonia; 


La junta de obispos y señores queria coronar 
A éste, ya muy-anciano; pero él les hizo pre- 
sente que la edad no le permitia ya manejar 
M1 la espa ¡ el cetro: y prefiriendo el bien 
de su pata elevacion de su hijo, aconse- 
jó los germanos que eligiesen por rey á Con- 
ado, su antiguo rival, mas capaz por su es- 
ieniencia ; hazañas de mantener con esplen= 
dor el E y gloria de los franceses orien= 
tales. Todos adhirieron á este dictámen; na= 
die se acordó de los derechos de Carlos el sim=. 
ple, único descendiente que quedaba ya de 
Carlomagno, y se proclamó á Conrado rey de 
lRRmánia.. «ira a 
Tratado de paz entre Rolon. y Car- 
dos (912). Carlos, reinando sobre ruinas, 
mandando tropas tímidas y desalentadas, y 
rodeado de vasallos facciosos, que le escedian 
en poder, recibió con alegría la nueva ¡nespe- 


“tada de los designios pacíficos de Kolon, y 


le una tregua que ajustaron el héroe norman=- 
lo y el arzobispo de Ruan. Este prelado es= 
Peraba entonces convertirá la religion cris= 
tana al duque y á su pueblo. Roberto, conde 
de París, que ambicionaba el cetro, se coligó 
Mntimamente con Rolon, cuya amistad creía 
útil para sus proyectos: y el rey, que no podia 
Contrarestar a un enemigo tan formidable, se. 
creyó muy dichoso en tenerle por vasallo. Do- 
| , 


- lá los consejos interesados de Roberto, Y 
-amivando en aquellas circunstancias. la des” 
membracion de una provincia:como un medió 


de salvar cl reino, ofreció al duque de los nor- 


1 cercand 


mandos cederle la parte de Neu 


al mar y la mano de su hija Gisela, con t22 
«que él prometiese abrazar el cristianismo Y 


prestarle fé y homenage, Rolon exigió mas 
as la soberanía de Bretaña, cuyo duqut 
Alano habia muerto poco antes. El rey con- 


sintió en ello, y los condes bretónes, vencidos 


después de alguna resistencia , se sometieron 
+ El nuevo duque de Normandía cumplió 
sus AS y recibió el bautismo. Su padrr 
no fue el conde Roberto: los fieros sajones 
ostinados perseguidores del cristianismo, enc: 
migos ardientes del descanso y la- paz, fero- 
ces incendiarios de tantas ciudades, iglesias Y 
imonasterios, dóciles á la voz y ejemplo de sú 
gele, se redugeron sin oposicion á ser eristia? 


nos, ciudadanos y agricultores, á someterse Á 


las leyes, y á reconocer la autoridad de los se- 
ñores que Rolon nombró'entré los mas valien” 
es adoptando'el sistema feudal que estaba ed 
Mere Precip dor up lo nus 
-Rolon era súperior 4 su siglo, y la: pos” 
teridad le ha tributado la admiracion que ins" 
piró á sus contemporáneos. liste guerrero, do- 
tado por la naturaleza de estatura herdica Y 
ademan magestuoso, mostraba en medio de 


Un campamento bárbaro la urbanidad y man- 
SA ee las 

Cortes de Luropa: Arrojado de su pais por un 
Partido poderoso, y refugiado en eran. 
via, se cuenta que un sueño le prometió for- 
tuna y gloria en Occidente. Su atrevimiento 
adam sueño: 'se emboscó con algunos 
mbres intrébidos , logró brillantes victorias 

€n Inglaterra, Erisia y Galia, y escedió en 
valor á todos sus compañeros de armas en el 
famoso sitio de París. Favorecido por la con- 
fianza que en él tenian sus tropas, rápido en 
Sus movimientos, y: generoso despues * del 
triunfo, le sostenian en los reveses el amor 
del pueblo y de los soldados Apenas se esta- 
bleció en Neustria, llamó á todos los estran= 
geros que querian someterse 4 las leyes, y así, 
él que fue azote de Francia, vino á ser su de- 
fensa contra las nuevas invasiones del Norte. 
Despues de haber dado en feudo á sus capi- 
| Ajtames una parte de las tierras conquistadas, 
dió seguridad úlos habitantes del pais or lá 
Imparcial justicia con que borró toda distin 
cion entre normandos y neustrios. El comei- 
ció resucitó, desmontáronse muchas tierras: 
se levantaron: los muros y fortificaciones dé 
las ciudades: las embocaduras de los rios fue 
Yon defendidas con castillos. Sú vigorosa rec? 
Gitud reprimia á los señores y Pais á los 


pueblos: y estableció tan” buena policía, que 
| 


(384) 

- segun se cuenta, estuvo colgado dos años de 
una encina un brazalete de oro sin que nadie 
se atreviese á tocarle. El nombre de este prín- 
cipe inspiraba: tanto temor á los opresores Y 
tanta confianza á los oprimidos, que el grito 
Hau, palabra india de Rolon 6 Harold, 
fue, mucho tiempo despues de su muerte, € 

- acento de una queja siempre escuchada, y él 
orden, siempre obedecido por los magistrados, 
de acudir en socorro del obre y desvalido: 
Cuando el poder se hizo Antas autorl- 
dad mandaba que se obedeciesen sus órdenes, 
no obstante cualquier clamor de haro, es de- 
cir, cualquiera reclamacion, por justa 6 ne- 
cesaria que fuese. La mezcla de la civilizacion 
francesa con las costumbres belicosas de los 
hombres del Norte dió á los pueblos de Nor- 
mandía el carácter aventurero y caballeresco, 
que adquirió á los guerreros de este pais tan- 
tos principados: y tanta loria y fortuna de/ 


Italia, Sicilia, Grecia y Asia. El tratado de 
que hemos hablado se firmó en Santa Clará 
sobre el pte. Roberto advirtió 4 Rolon que 
debia prestar al rey el homenage estipulado, Y 
que segun la costumbre, era menester que s€ 
arrodillase ante el monarca. “Jamas, respon- 
dió el altivo normando, jamas besaré los p1e$ 
de un hombre, ni me postraré ante él.” En 
vano los señores franceses, acostumbrados 4 
estas demostraciones cortesanas, , quisieron 


| A j 
; blegar el orgullo del guerrero: todo loque 
pudieron conseguir á fuerza de instancias, fue 
Que un soldado. normando cumpliese por él 
esta formalidad, Rolon, seguido de sus beli- 
cosos capitanes, -se presento ante el trono, 
donde estat sentado Carlos rodeado de la 
nobleza fratcesa. Por orden del normando 
llega un soldado, se-arrodilla, coge la pierna 
del reriay la levanta tan alto y con tan poca 
destreza, que derribó al príncipe de la silla: 
Todos los bárbaros se rieron de esta caida qué 
escitaba la indignacion de los franceses; pero 
Carlos, que deseaba sobre todo la paz, no-se 
formalizó por dstaiojtaias” da rd 
Cinco. años despues falleció Rolon: su hijo 
Guillermo larga espada le sucedió bajo la tu- 
tela de Herberto, conde de Vermandois , que 
estaba casado con si hermana. Ya quedaba 
po sólidamente establecida la hereneta de 
ÍN los grandes feudos. Al mismo tiempo murie- 
Yon dos señores muy poderosos, Balduino, 
“conde de Elandes, y Voulgues, conde de An 
jou; les sucedieron sin-oposicion sus hijos. 
hol derecho de herencia en los hijos cons= 
tituía la verdadera nobleza, y. por eso los se= 
Ñores conocian ya la necesidad de distinguirse 
le los que tenian el mismo nombre de bau- 
tismo. En la época de que hablamos, los só= 
renombres de larga espada, Ficrabrás (bra- 
zos fieros), cabeza torcitla; corta hierro y 
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_ otros relativos 4 las cualidades físicas y mos 
“sales, eran ya comunmente usados. Algunos 
años despues, Enrique de Sajonia. supo. su 
eleccion al trono de (zermánia, cuando estas 
ba cazando con un halcon, y por eso se le 
llamó el Pajarero. Esta costumbre de los so- 
brenombres fue un poco anterior á la de los 
apellidos, ó nombres de familia. 
Guerra entre Carlos y Conrado (915). El 
reinado de Conrado, nuevo rey de Germánia, 
no fue largo tiempo pacífico. Árnoldo, duque 
de Baviera y Enrique de Sajonia se rebelaron 
contra él. Conrado los venció; pero estas diz 
«sensiones dieron esperanzas al rey de Francia, 
de aprovecharse de ellas para que. volviese á 
su familia el cetro de Germánia. Llamado 
como descendiente del fundador del imperio 
por los enemigos de Conrado, se apoderó de 
mee paso el Rin, entró en Germánia y 
tomó gran número de plazas. +. 
Enrique. 01 VEO rey de Germás 
nia (918). Conrado venció en otros pun- 
tos á los rebeldes; pero murió de las heridas 
ue habia recibido en un combate, y antes 
de morir, imitando la generosidad del an 
ciano Otou, envió á Enrique de Sajonia, SU 
rival, la corona que le habia dado el padre 
de este príncipe. ( 
¿Los e aprobaron su eleccion. Isn- 
rique el Pajarero reunió todos los votos, Y 


A a RAR 
Carlos el simple, eu cuyo debil carácter sola 
cabian veleidades de ambicion y gloria, le 
Testituyó sin resistencia las ciudades conquis- 
tadas, hizo paces con él, y en el tratado de 
Bona confirmó yergonzosamente y para sjem- 
pre la renuncia de la familia Carlovingia al 
trono-de érmánla AAA A 
Un rey tan débil contra sus enemigos no 
era á propósito para reprimir Á sus vasallos 
turbulentos que le despreciaban. Regnier, du- 
que de Lorena, y Roberto, conde de París, 
hermanos del rey Eudes, esparcieron en todas 
partes el es] ivito de la sedicion, Carlos había 
negado la abad deChelles á Hugo el blanco, 
hijo de Roberto, por darla á Attaganon, su 
y Alida, que á la sazon le dominaba entera- 
mente: hombre ambicioso, de talento, y aun 
bastante hábil; pero cuyo oscuro nacimiento 
€ insoportable vanidad daban motivo Á qué. 
los señores franceses no pudiesen sufrírle, 
ste hombre” haría inaccesible al rey: el 
ida: respondia á todos los que solicita= - 
an hablar con el monarca, que estaba en- 
cerrado con Haganon, Un duque de Sajonia 
recibió cuatro días seguidos esta misma res- 
Puesta, sin poder lograr “audiencia: é indig- 
nado dijo en alta voz que en hreve reina= 
ria Haganon en lugar de Carlos, 9 cacría 
con ¿l.. su E O ii 
a Rebelion contra Carlos el:simple“(920) 


(388): | 
- Este dicho se estendió é hizo tidículo al rey: 
No tardó en ser insultada su autoridad. En 
medio de una junta, celebrada en Soinssons; 
el conde Roberto, dirigiendo osadamente' la 
abra á Carlos, le reprendio su ceguedad+á 
avor del ministro, la imjusticia de sus favo= 
res y la pusilanimidad de su carácter. AL 
mismo tiempo: él y sus amigos, siguiendo el 
uso antiguo, rompieron las pajas que tenian 
en las manos, y echaron al suelo los pedazos; 
declarando así que renunciaban á la obedien- 
cia y á todos los vínculos que. los unian con 
el roy. Carlos procuró conjurar la tempestad 
con una sumisión que solo sirvió para alentar 
á los temerarios. Rina enmendarse, Y 
no logró mas que una tregua de siete meses. 
Apenas se cumplió el término, Roberto 
tomo las armas, se de dueño de Laon, y se 
apoderó de los tesoros del rey, 6 mas bien de 
los. de Haganon, «que estaban guardados en la 
plaza. Con este atbrmpro los votos de 
muchos señores que se reunieron á él, lepros 
clamaron rey, y obligaron á Hervé, arzobis-. 
po de Reims, que le consagraso. GA 
Poco despues murió este arzobispo enve- 
nenado, segun-seeree, por el conde de Ver= 
mandois,- que logro: aquella mitra para su 
hijo Hugo, de opa entontesade cinco años: 
Las leyes eclesiásticas eran tan mal respejas 
das.como das. .civiles. Ed papa, Juan A hubo 
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de confirmar este dolio y y confió la 
administracion de la diócesis á Abon, poeta 
Batalla de Soíssons (927). Carlos, re- 
- sueltoá defender su colona y su honor, fue . 
auxiliado en esta guerra por Guillermo, con- 
de de Auvernia y Raimundo, conde de To- 
losa. aFortalecido con sus: socorros, marcho - 
contra Roberto, y le dió batalle cerca de 
Soissons. Roberto, creyendo aquella jornada 
decisiva para! su fortuna, y descando escitar 
consu intrepidez el celo de sus artidarios, 
marchó 'al «frente de ellos, armado de todas 
armas; dejando fuera del peto su: barba cana 
e por la cual era conocido. Carlos 
edescubrey searroja á el, y le derriba muer- 
to-de una lanzada: Algunos historiadores ase= 
-guran que'el golpe fue dado por el conde Ful- 


berto que peleaba al lado del Rey. 
Sea como fuere, Carlos tuvo su enemigo - 
á sus pies; pero la victoria se le escapó. de 
las manos: Hugo el hlanco hijo de Roberto; 
reunió los' fugitivos, los escitó 4: la venganza, 
restableció: el :combate, y favorecido porel 
conde de Vermrandois, derrotó enteramente 
el ejército real. Esta victoria le adquirió el 
nombre de Grande. Despues:del: triunfo quí- 
sieron proclamarle rey los señores de su par- 


tido ; pero: este principe, hábil «y prudente, 


aunque jóven, se: a con. ser véncedeí 
de reyes, desdeñó: la corona, y. prefirió el es- 
tado de un duque poderoso de raid 
un. monarca debil, 'gefe ilasorió.de una aris- 
tocracia anárquica. Sin embargo, mo querien= 
do someterse al enemigo de su padre, acon= 


sejó á los señores de su partido. que diesen la 


corona á su cuñado Radulfo ¿duque de Borgo+ 
ña, marido desu hermana Ema. Cuéntase que 
eonsultando á.esta señora si tomaria el cetro 
para sí ó lo daria á su esposo Radulfo, Ema 
respondió. sinceramente, “que le agradaria 
mas doblar la rodilla á su marido que á su: 
hermano.” Radulfo fue elegido y: proclama- 
dele abispris edi 

% Radulfo, rey: de Francia: prision de Care 
los el Simple. (923). Carlos: no.supo hacer, 
respetable su desgracia. Fue. odioso á.- los 
franceses , comprando con humildes súplicas 


- sumistones el socorro de los. SUNDO gas sb. 


a proteccion de Enrique de Sajonia. Casi to= 
numeroso ejército germano se disponia 'á resti 
tuirlo al trono, y hacia vacilar en la cabeza 
de Radulfo. la corona usurpada., cuya auto= 
ridad aun no habían reconocido ui el duque 
de Aquitánia, ¡ni el de Normandía, ni otros 
muchos señores. poa | 
Ln peligro tán grande, Radulfo no de- 


dos-sus partidarios le abandonaron; pero yn 


$ ESO 
bió su salud á su gran valor tanto como á 
la astucia. de unaliado pérfido., que le liber- 
tó de Carlos por medio de una alevosía. La. 
hsrmana de Borat, conde de Vernrandois,. 
era viuda de Roberto!, hermano del rey Eu- 
des: este lazo unia al conde con el partido de 
Radulfo, y viendo á este nuevo rey amena- 
zado y ostigado por los normandos y germa- 
nos, fingió mudar de dictamen , se sometió 4 
Carlos, le juró la mas leal fidelidad, y ganó 
su confianza. Cuando se creyó enseñoreado de 
su ánimo, le propuso que viniese á Perona, 
capital de su condado, á recibir los homena- 
ges de sus vasallos. Carlos, á pesar. de su 
simplicidad, mostró justa desconfianza, va= 
<ciló y se quedo en sus reales; qe el traidor 
vino á buscarle, abrazó sus rodillas, y vien- 
do que el hijo que habia traido consigo espe- 
raba en pie el ósculo del rey, le golpeó fuer- 
temente, diciéndole que no debia recibir sin 
arrodillarse un favor tan¿grande de su sobe- 
rano y señor. Carlos, engañado por estas de- 
mostraciones pérfidas, se separó de su guar- 
dia, y siguio á Herberto á Perona. Apenas 
entró en la plaza, el traidor, quitándose la 
miscara, le detuvo prisionero, y poco des- 
ues le encerró en la fortaleza de Chatean 
Phierry. Jos 
La reina Ogena, sabida la desgracia de 
su esposo, huyo precipitadamente á Inglaterra 


3 
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consu hijo, Janis. que era de cortaredad, Por 
esta fuga se le dió despues el nombre de Luis 
de UÚliramar. Le | a 


A 


- Habia mucho tiempo que Italia; separada 


no MHamaban á los veyes franceses para SOCOr= 
ablaba al. 


Estos bárbaros los obligaron muy. prontó 
á arrepentirse «de: su confianza: con horribles. 
devastaciones; pero cuando cargados de hoz 
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tin se retiraban á Pamtonía, fueron acometi- 
dos, dispersados, y esterminados por Ro- 
gullo, rey dela Borgoña transyurana, socor=, 
rido eficazmente por Hugo, conde ú'rey de, 
Arles y de Provenza. Rodulfo, despues de 
esta -espedicion , volvió sus. armas, contra Be- 
rengario y “le venció. Berengario-escapg hu-, 
yendo de la batalla; pero poco despues fue, 
asesinado por sus. propios yasallos. Sl im pe 
rio estuvo vacante ireita y siete años, y E 0- 
dulío solo gozó la diguidad de rey de Lom: 
bardía que le quitó despues Hugo, rey de Ar- 
les, convertido de aa en enemigo, 
Victoria de Radulfo contra los norman= 

dos en el Artoís (926). El reinado de Ka- 
dulfo. fue una líd contínua: derrotó en Ar- 
tois un ejército normando venido. de Dina- 

Marca : poco despues una nueva rebelion del 
duque de Aquitánia le obligó á pasar el Loí- 
ra. Los pueblos de las provincias meridio= 
nales permanecian fieles á la memoria y fa; 
milia de Carlomagno. Se halla en Baluzio 
Wa cartulario, hecho en Brionde, y contiene 
estas palabras: “hecho el dia 5 antes de los 
idus de octubre, el cuarto año despues que el 
rey Carlos fue degradado por los franceses, 
Y Radulfo elegido contra ley. En el testa- 
mento del duque de Aquitánia se lee esta es- 
presion: -spectante rege, esperando el rey su 
'estibuciony 


Pero esta daclitad old príncipes carlo? 
vingios era á su nombre, no á su autoridad 
como solo poseían á Reims, Laon, algunas 
casas reales y alquerías en diversas partes de 
Francia, no ténian sino una vana apariencia 
de poder sobre señores, mas grandes que ellos 
por la yasta estension de sus posesiones-y que 
ejercian en sus feudos todos los derechos rea- 
les: y cra imposible que un rey de Francia, 
señor de Reims y de Laon pudiese hecerse 
obedecer largo tiempo de príncipes tan pode- 
rosos como los duques de Aquitania, Borgo- 
ña, Norntandía, y Francia, y los condes de 
Flandes y Anjou. Lorena, Provenza y la Bor- 
goñía transyurana eran ya reinos separados 
casi todos los vasallos del rey habian cesado 
de depender inmediatamente de él, y apro- 
vechándose de la: eleccion que se les habia 
permitido hacer, estaban bajo la proteccion. 
e los duques pa condes ya nombrados. Los 
condes de Poitiers, Auverma , Linnoges 
Chartres y Senlis fueron vasallos del duque 
de Aquitánia: otras ciudades dependian del 
duque de Francia, y aun algunas del conde 
de ecmándora No obstante cierto númeró 
de pequeños señores y hombres libres se obs" 
tinaron con altivez en depender inmediata 
mente del monarca; pero este: partido, ver 
daderamente realista, diseminado en toda 
Francia, se estingid poco á poco por la opte 


(395) 

- Sion delos grandes oraiadr anarquía ha= 
- tiamnecesaria- la: revolucion: porque era pre- 
cisó 6 que Francia fuese dividida en. tantos 

- Yeinos como grandes feudos contenia,' ó:que, 
para conservar el vínculo comun, diesen los: 
señores la corona á un varon, «bastante po- 
deroso por sí-mismo para defenderla. Esta 
imperiosa necesidad fue la que destronó , 
poco despues, «la dinastía Carlovingia , y 
elevó al trono la familia de los duques de 
rancia iosimres] par tar 


/ 
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Victoria de Radulfo contra los húnga- 
ros. (927). Mientras Radulfo marchaba á 
Aquitania y la sometía, un ejército húngaro 
Saqueó la provincia de Champaña. Rodillo 
Volvió 4 Neustria y arrojó á los invasores. 
++ Todos estos triunfos aumentaban su: glo- 
tia sin consolidar su poder. El conde de Ne 
mandois le habia pedido la ciudad de Laon 
tn: premio de-$us infames servicios, mas no 
Pudo lograrla; y traidor á todos los partidos; 
*Ompló la alianza con el príncipe á quien ha- 
1a coronado, dió libertad á Carlos, y le res- 
Utuyó á Reims. Vos 
1 Carlos:se yió de mo rodeado do nume- 
"osos amigos que volvian con su fortuna. Ra= 
ulfo hacia entonces la guerra en Lorena con- 
tra Rosgario, arzobispo de Tréveris, y Gil- 
tto, recien nombrado duque de qua 
! 


Baby. 
vincia. Carlos ta aprovechándose de 
su ausencia, sitiaron á: Laon , yose apodera- 
ron:de la ciudad: pero Ema; esposa de: Ra- 
dulfo, defendió valerosamente-el castillo en el. 
cual se habia encerrado. 0 
El partido monárquico , protegido por la. 
- santa Sede, comenzaba pi a con 
sistencia. El papa larzó excomunion contra to= 
dos los que se: opusiesen- al restablecimiento 
del rey: pero las esperanzas: fundadas sobre ' 
la cooperacion de Roma se desvanecieron.: 
pontífice fue depuesto por las intrigas de Ma- 
+ozia, viuda del celebre Guido, duque de ESA - | 
poleto, y casada entonces con Hugo, rey de 
Arles, hermano de su primer:marido : muger 
ambiciosa, audaz y deshonesta, que gober-- 
nó largo tiempo el pueblo: de Roma: Su ta- 
lento le dió poder, y. sus costumbres la hicte 
ron despreciable: «para oprobio del siglo, ela: 
y otra muger, llamada Teodora, tan per” 
vertida como Marozia, mandaron con dos 
minio absoluto en Roma, y dieron y quita- | 
ronula; tiara id didas pst 
La guerra continuó algun: tiempo entré 
Carlos y Radulfo-Aquí se apaga enteramente 
la antorcha de la historia en medio de la anar” 
quía: desaparecen hasta los anales de Fylda 
y de San Vaast. Solo se halla un corto núme” 
ro de narraciones oscuras , tonservadas en 1oS 
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pe; 
antiguos anales de la: Mlesia de Reims: Algu= 
nos años despues dió Frodoardo una guia, y 
esa no muy cierta para conducirnos en medio 
de tantas tinieblas. Pero:quizá hay bastante 
con saber que el duque adliama 12, unien- 
do sus armas á las de Radulfo, obligó á Her- 

erto á poner otra vez en prision al infeliz 
Carlos, y que Enrique, rey de Germánia, á 
favor de estas discusiones; volvió á conquistar 
toda la Lorena. E 

- Muerte de Carlos el simple (929). Ra- 
 dulfo, libre de la competencia de Carlos, 11S= 
Ppiraba á todos el respeto y temor que acom- 
pañan siempre á la victoria. Hugo, rey de 
Arles, que tenja pretensiones al trono de lta= 
la, vino á su corte, y solicitó su alianza. Ra- 
dulfo le confirmó la posesiore 


ot de Provenza á 
condicion que cediese el territorio de Viena al 
hijo del conde de Vermandois, Carlos, aun- 
Que no reinaba, vivia aun, y esta sombra de 
Monarca podia ser un estandarte peligroso. 
Radulfo y Herberto, mas rivales que amigos, 
trataban á su pristonero con aparente venera- 
cion, y aun le daban la esperanza quimérica 
€ restituirle al trono. En La , le prometieron, 
Para suavizar su desgracia, dejarle gozar 
tranquilamente del palacio y dominio de At= 
Uigny: pero solo la muerte pudo libertarle del 
“autiverio. ae SER 
í 
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"Terminó su sida E Roma á los cincuenta 
años de edad y treinta de reinado, de los cua- 
les pasó seis en prision. Este príncipe no dejo 
mas hijo que Luis de ultramar, 


¿RNA 


Mi antena del veirado de Pto 
delo de Borgoña. Luis cuarto 


lo Dóliramar: Lotaro,. Luó 
gumto el Indolerte. Hi dé la den 
ada nada de Los Cartovingiós ; 
Piso sa Pes 
Victoria de Radulfo contra los normandos 
del Loira. Guerra contra (Gilberto, duque 
de Lorena. Paz entre el r el y el conde de 
Wermandots. Luis IN de Ullramar, rey de 
Francia. Oton el Grande, rey de Germá- 
nía, Primer tratado entre Francia é In- 
- glaterra. Guerra entre Luís y Oton: der- 
rota: de Luis. Paz entre Luis y Oton, 
Asesinato del dugue de Normandía, y 
guerra que de el se sigue. Fin de la guer- 
ra de ERA suerra de los reyes 
de Francia y Germánia contra los duques 
de Francia y Normandía. Paz entre Lats 
y Hugo. Victorias de Oton en Italia. Lo- 


| A des 
tario, rey de Francia. Hugo Capeto, con- 
de de París y Orleans. Regencia de Grer- 
berga y Hedurigís. Coligacion contra el 
- duque de Normandía. Guerra entre el du- 
+ que de Normandía y el conde de Chartres: 
Paz can los normandos. Oton IL, empera- 


dor de Alemania. Invasion de Lotari0 7 


en Lorena: batalla de Paris? Paz entre 


Lotario y Oton. Luis F' el Indolente, re) : 


ode Francia. Fin de la dinastía de los Car- 
dovingios, E ES 


y Espia de Radulfo contra 1 norman- 
dos del Loira (930). Radulfo, único dueño 
del trono, acometió á los normandos de Loira 
que habian entrado en el Limosin, é hizo en 
dividida Provenza entre Hugo rey de Arles, 
A del rey Luis y nieto de 
Bozon, que disputaban aquel cetro; pero nio- 
euno de ellos lo poseyó. Bad 


Guerra. contra Gilberto, duque de Lo-. 


rena (931). Merbérto, siempre: bullicioso 
abrazo en vano el partido de Constantino; 
Radulfo entra en Provenza con su ejércitos 
Apia del terror de su nombre y seguido 
de la victoria; y obligó 4 los dos rivales, ? 
los señores principales del Languedoc, y Ub 
á los dugues de Gascuñía á rendirle homenagt 


que 
los terrible carnicería, En este tiempo estaba. 
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Sin embargo. esta marcha triunfal dió 
Oportunidad ás Enrique, rey de Germánia, y 
á su vasallo el duque Gilberto, para afirmar- 
se en la posesion de ' Lorena. Despues de una 
az. poco duradera entre Hugo el grande, Ra- 
ulfo y Herberto, la inconstancia de éste re- 
Dovó la guerra. El, Arnoldo, conde de Flan- 
des, y. Gilberto, duque de Lorena, se decla- 
taron vasallos de Enrique el Pajarero, se co- 
igaron entre sí, éhicieron guerra al rey de 
Francia. Radulfo y Hugo el Grande los ven- 
- Cieron, obligaron al rey de Germánia á per- 
Manecer en imaccion, y se apoderáron de casi 
todos los estados de Herberto. —' : 
Como en este tiempo la mayor:parte de 
los obispos eran señores de sus ciudades epis- 
copales, é intervenian en .todas las guerras, 
Radulfo depuso á los de Reims y Chalons, y 
16 sus mitras á otros prelados. - 
Paz entre el rey. y el conde de Verman- 
doís (935). Por A idraonaldó los reyes de 
Germánia y de la Borgoña transfurana, hizo 
dulfo paz con Herberto, á condiciones .mas 
ventajosas de las que este vasallo podia espe+ 
tar; y á pesar de ls prudentes representacio» 
Res e Hu el Grande, volvió:á aquel trai- 
dor todas las plazas quethabia, perdido. Esé 
Verdad que una nueva invasion de normandos. 
tn Berry y Turena, y de los húngaros en. Bor- 
goña, parecia justificar esta condescendencia. 
TOMO xIy. 26 
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Pero ya Francia no presentaba 4'los bárbaros 
una presa facil y tímida: La nacion habia des? 
pertado de su letargo y era: belicosa : el terre 
torio estaba leno de soldados y fortalezas: Y 
las milicias: derrotaron en todas partes:á Los 
enemigos. sur] atando a 
-Radulfo logró una victoria completa con- 
tra los húngaros; y esta hazaña fue la última 
de su vida y de su reinado: murió de tísis,Y | 
no dejó hijos: pb mereció y obtuvo 
el renombre de: político habil, guerrero: va- 
liente y capitan activo y feliz. Se mantuvo por 
la firmeza desu caracter. en un trono usurpa- 
do, obligó los mayores vasallos del-reinoá 
confirmar su elevacion , y los'ánimos mas 'tur- 
bulentos, á:sometérsele. No le era posible des- 
truir el monstruo de la anarquía; pero su ge- 
nio superiór logró ponerle freno: y esjusticia 
contarle en el corto número de grandes reyes 
ue brillaron con algun esplendor en aulas 
siglos de tinieblas... 02 pa, 
Luis 1Y de Ultramar, rey de Fran- 
cía (936:). Los recuerdos: y la fuerza de las 
habitudes monárquicas esplican la singulaf 
constancia:de los pres franceses en buscar 
y nombras un rey, aun cuando estaban ya ro- 
ciolianiá no lcd: pero aunque el tron0 
- conservaba todavía algun prestigio, la famt- 
dia: real iba: gradualmente perdiendo el suyo 
Tres veces se habia perdido la sucesion 2 


* 


—Radulfo. 8 


(403) | 
trono, y el cetro de AL ELIEO 1 suce- 
sivamente á las manos de Eudes, Roberto y 


Estos ejemplos escitaban la ambicion de 


los grandes, y todos se creían con méritos 


para aspirar al trono,que de esta manera ve- 
$ 48 


nia á ser mas bien obstáculo que e de la 


tranquilidad pública. Despues de 


a muerte 


- de Radulfo, pretendieron la corona Herberto, 
conde de Vermandois, descendiente de Carlo-. 


magno por Bernardo, hijo bastardo de Pipi- 
no, Pubs el Grande, duque de Francia, 
hijo del rey Roberto. Los antiguos partida- 


rios de Carlos el simple favorecian á su hijo 


desterrado Luis de Ultramar. Herberto, aun- 
que poderoso y valiente, era muy despreciado 


por sus alevosías para competir ventajosa= 
mente con sus rivales. o» 


hermano de la reina Ogina, hizo que 


Hugo el grande parecia, tanto por sus 


| DO como por su poder, el mas digno 


el trono, y en cierto modo lo probó rehusán- 


dole. Creía mas ip reyes que serlo. 


De acuerdo con Adelstan, rey de pits ¿5 
os ha- 


rones se inclinasen á favor de Luis. Entonces 


consiguió Adelstan dos grandes pruebas de 


- deferencia de Guillermo, duque de Norman- 


día; la eleyacion de Luis en Francia y de 
Alano en Bretaña. Herberto cedió por no ser 
poderosb á otra cosa: los señores reunidos pro- 


: A 

elamaron rey á Luis de Ultramar; y dieron 
á Guillermo, arzobispo de Sens, el encargo - 
de llevarle esta noticia y de acompañarle á 
Francia: pero Adelstan, teniendo los mis- 
mos recelos que Ogina, no consintió en la 
pas del jóven monarca sino cuando los 
arones le aseguraron su fidelidad con un ju- 
rámento pronunciado en nombre de todos los 

pueblos del reino. ES : 
Luis, restituido por los votos unánimes de 
la nacion, desembarcó en Bonlone, donde 

halló á4 Hugo el Grande y á.muchos señores, 
5 le prestaron homenage. Fue coronado en 
Laon- por Artaldo, arzobispo de Reims, en 
peine de veimte obispos. La vuelta del 
eredero de Carlomagno renoyó momentá- 
neamente el «antiguo afecto ja dinastía 
Carlovingia. La madre del rey 'se habia que- 
dado en Inglaterra, y el jóven príncipe tenia 
tanta necesidad como su-reino de ser gober- 
nado. Hugo el Grande fue su tutor y su pri- 
mer ministro. Marchó con Luis á Bor oña, 
al frente de un ejército, para someter á Hugo 
el Negro, hermano del rey Radulfo, que 
pretendia hacerse independiente. Podo el pro- 
vecho de esta guerra fue para Hugo el Gran- 
de, pues habiendo sometido á los rebeldes, 
obligó á Hugo el Negro á cederle la mayor 
paña del ducado de Borgoña. Este engran- 
ecimiento, que le hacía rey de hecho, mien- 
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tras que su pupilo lo era solamente de dere- 
cho, escitd E envidia de Luis, el cual, dan- 
do oidos á los consejos de cortesanos inhábi- 
les é imprudentes, procuró atraer á su parti 
do á Ebolo , conde de Poitiers, dándole el 
Velay y el Limonir, é hizo venir de In- 
glaterra á su madre Ogina. Hugo, alejado de 
la corte, y no pudiendo conseguir que el rey 
le oyese, solo pensó en hacer que le temiese. 
Herberto, con la esperanza de ser auxiliado 
por él, se rebeló. Los normandos invadieron 
la Bretaña y los húngaros el Berry. Luis, te- 
meroso, se reconcilio con Hugo, aterró á 
Huberto y le perdonó. Esta paz no fue mas 
qe una corta tregua: el conde de Verman- 

osis se rebeló de nuevo, y se coligó con los 
duques de Francia y de Lorena. Luis, con el 
auxilio del duque de Aquitánia y del conde 
de Poitiers, sostuvo por algun tiempo esta 


hd, que s termino en una tregua hecha por 


mediacion del conde de Flandes. - é 
Oton el Grande, rey de Germánia (938). 
Este año fue notable por la muerte de En- 
rique el Pajarero, y la elevacion de su hijo 
Oton al trono de Germánia. Oton favoreci- 
do con los dones de la naturaleza, conquistó 
la Italia, adquirió la dignidad gpirial vi 
sitó muchas veces en triunfo una parte de 
Francia, fue árbitro de los reyes, terror de 
los conquistadores, protector de los vencidos, 


asigoso did | 
- y á pesár de muchos defectos, mereció el re- 
nombre de Grande, en un siglo en que 10- 
das las grandezas se desplomaban á los gol- 
pos de la anarquía. Rodulfo IL, rey de la 


orgoña transyurana, habia vencido á Be- 


rengario y coronádose rey de Italia. Hugo, 


rey de Arlés, le quitó la conquista, le echó 
de Lombardía, y en el tratado de paz. le 


cedió la mitad de Provenza, que fue unida. 


á la Borgoña transyurana. 


Muerto Rodulfo, reinó su hijo Conrado. 
bajo la tutela de Oton: Hugo el Grande, du- 
que de Francia, solicitando tambien el apo-- 


yo de este príncipe, casó.con su hermana; y 
el duque de Normandía procuró tambien su 
alianza. Esta brillante clientela, adquirida 
por Oton al ita de su reinado, anun-= 
ciaba ya el esplendor futuro del nuevo mo- 
narca de Germánia.. h 


¿Primer tratado entre Francia € Ingla- 
terra (939). Para balancear esta liga terri= 


ble, formada contra el único descendiente de 
Carlomagno, se unió íntimamente Luis de 
Ultramar con enc Flandes, con Hugo 
el Negro, duque de Borgoña, con el conde 
NEO -. 
de Poitiers y con el rey de Inglaterra. El 
tratado de alianza entre Adelstan y Luis, 
firmado en 939, es el primer acto de. esta 
especie que «se halla en los «anales de las 


dos naciones. 
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Guerra entre Luis y. Otonz derrota. de 
Luis (941). Luis de Ultramar no pudo desva- 
necer- las tempestades siempre renovadas que 
los barones formaban contra su trono: pero 
luyo el «mérito: de arrostrarlas ; y así no 
puede contársele:en el número de los prínci- 
pes haraganes.: Casi siempre estuyo con. las 
armas en la mano, y Si no poseyó bastante 
genio para dominar:su siglo, á lo.menos bri- 
116 po su valentía. e dro. 
o En su primera lid contra Oton y sus alia- 
dos, el clero seunió 4 la corona:para defen- 
derla, yla excomunion que lanzó aterró a 
los enemigos del rey, que temieron la suble> 
vacion de los pueblos, y por eso hicieron 
-treguas con Luis. Otras circunstancias .le 
favorecieron tambien á Enrique; hermano de 
Oton de acuerdo con el duque de Franco= 
nia, hermano de Conrado, el antecesor de 
Enrique el Pajarero, escitaron una revolu- 
cion en Germánia, y ocuparon+lejos de Fran- 

cia. una parte de las fuerzas de Oton. 
«Luis, aprovechándosedle estosralborotos, 
se dejó: llevar, «despues de alguna vacilacion, 
por el raudal próspero y engañiador de la for- 
tuna, que parecía alentar su ambicion. Los 
Oreneses y su duque Gilberto le ofrecieron 
homenage, y rompió la tregua, aceptando 
esta soberanía, antigua herencia de sus abue- 
los. Al, mismo: tiempo el conde de Flandes, 
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auxiliando sús movimientos ; sorprendido y 
venció al conde de Ponticu, é hizo prisionera - 
á su esposa. Oton informado de estos sucesos 
pasó el Rin, saqueó á Lorena, y se vió obli- 
ado á volver á Alemania para reprimir sus 
rebeldes. El duque de Normandía volvió 4. 
tomar las armas contra el rey; pero una su- 
blevacion de los bretones, y la aparicion de 
la escuadra inglesa en sus costas, detuvieron 
su marcha. Luis asegurado por esta parte, 
tomó la ofensiva otra vez, se apoderó de Ver- 
dum y de toda la Alsacia, que al retirarse 
entregó á los dos duques de Lorena y Fran- 
conia: pero estos justificaron mal su confian- 
za, y sufrieron: por ser negligentes un gran 
desastre. A E 
Un sacerdote, á quien habian maltratado, 
dió aviso á' los generales: de Oton de que el 
campamento de losduques estaba sin guardias: 
El ejército germano acudió y le halló indefen- 
so. La sorpresa y el terror hicieron imposible 
toda resistencia. El duque de Franconia ¡que 
estaba cotiendo: tranquilamente en su tien-. 
da, fue degollado por las tropas de Oton. El 
de Lorena, buscando su metia en la fuga, se 
ton al atravesar el Rin, y todo su ejército * 


quedó muerto ó prisionero. | 

Esta derrota fue la principal causa de la 
fortuna de Oton y de las desgracias de Luis: 
Oton se apoderó de Brisac. Su hermano En- 


. 


| (409) 
rique y los franconios rebeldes imploraron su 
«clemencia: En vano Luis, para inspirar con- 
fianza á los loreneses, casó con Gerberga, 
viuda de su duque, y hermana de Oton y 
reunió sus tropas para defenderlos. Oton, pro- 
Siguiendo con actividad el curso de su victo- 
ria, esparció en todas partes el terror, y, re- 
conquistó á Lorena. Solo le: faltaban algunas 
marchas paravarrojar del trono á los francos 
al último vástago de Carlgmagno : pero Hugo, 
duque de Francia, mereció entonces el re- 
nombre de Grande, inmolando sus resenti- 
mientos privados á la salud de la patria y 
ú los intereses futuros de su hijo, deteniendo 
á los germanos, y volviendo al partido de 
Luís. El duque de Normandía imitó su ejem- - 
plo y se sometió al rey. 
“Paz entre Luis y Oton. (943). Solo Her- 
crto persistiaen la rebelion. Ántes habia 
hecho elegir arzobispo de Reims á su hijo 
Eudes, niño de cinco años. El rey, oponién- 
dose á este escándalo, habia' dado la mitra 
4 Artoldo; y el conde de Vermandois, in- 
dienado, procuraba derribar el trono de su 
"ey en venganza de la que ais injuria. 
hecha á:su hijo. Hugo el Grande, atsaliado a 
Por el duque de Normandía, le quitó la plaza 
e Reims, y Luis sitió 4 Laons. : 
Ñ Entretanto Oton) favorecido por estas dis- 
“ordias, ¡y siguiendo el consejo dá Herberto, 
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llegó. sin O Atigny, donde fue 
proclamado rey de. Francia PO vasallos - 

“amigo del traidor conde de Vermando1s: 
No pudiendo Luis resistir á:su- formidable 
enemigo, y no queriendo cederle, tomó la 
prudente determinacion de retirarse de Bor- 
goñia, donde convoco todos los señores que 
aun le quedaban fieles. El mediodia d la. 1 
Francia se armaba: los normandos se mos-= 
traban resueltos á defender al rey: Hugo eli 
Grande entablaba con buen éxito negociacio- 
nes, y persuadió al rey de Grermánia que rez 
nunciase á un cetro cuya posesion le serid. 
muy disputada, Oton hizo jurar 4 Hugo alí 
Negro, dute de Borgoña, que noempren- 
deria nada contra Hugo el Grande, y así ad- 

uirió la importante amistad del e ue de 
ena: Despues volvió á Alemania, habiendo 
dado el añad: de Lorena á:su hermano Jn” 
rique, Luis de Ultramar vió con placer ale-. 
jarse la tempestad. Aunque habia entrado: 
con tropas en Lorena, se retiró de este pais” 
en virtud de unas treguas que hizo con Oton: 
Un concilio que en esté. tiempo se reunió (2 
Soissons, sostenia: las pretensiones «del hijo. 
de Herberto al arzobispado dé Reims, y 
negaba á reconocer á Artaldo. El rey persi57 
tia en defender á éste, 4 pesar de las instan” 
cias de Hugo el Grande Fque se desavino con 
Luis. Así la guerra civil sucedia'á la estrane 
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gera. Hugo y Gerberto sitiaron á Laon: el 


rey acudió en defensa de la ciudad, pero fue - 
rodeado, vencido, y MO escapó de la muerte 


Sino huyendo con prontitud. Los señores. de 
Aquitánia le enviaron An y con ellas re- 
Racieron sus esperanzas. En este tiempo su 
Csposa Serberga dió á luz un hijo. Luis, co- 
nociendo el poder de la Iglesia sobre los prím= 
Cipes , imploró el “auxilio del papa. Este- 

an VIII envió á Borgoña al legado Dámaso 
Para exortar los pueblos á la. paz, y amena- 
Zarlos con la excomunion, sI se resistian a 
ellas, Al mismo tiempo escribió á Oton mo- 
viéndole á restablecer con su influencia la paz 

el Occidente. Oton consintió en ello; A pS 


que de Normandía le auxilid en esta media- 


Clon: en fin, el q habiendo recibido en Ruan 


el homenage de los normandos. y hrelones y 
el conde de Poitiers, tuvo. una conferencia 


rg ro en la cual se concluyó. 


> paz: y como no.se fiaban. mucho de Her= 
tro, le obligaron á que diese. en rehenes al 


"ey el mas jóven de sus hijos. 


ñ 


Asesinato del duque de. Normandía, y 
guerra que de él se sigue (945). La Jr 
idad*gque gozaba: entonces, Francia no duró 


Mucho. Era imposible en medio del conflicto, 


q los derechos régios y las pretensiones 
Os barones, conservar ni una sombra de 


"den ni de sol ION al atabarse una 


M 


* 
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guerra general empezaban á- respirar los 
able nacian las rencillas particulares d£ 
los señores, «y. destrozaban el reino con nue” 
Furdicordaraa o a 
-Axmoldo, conde de Flandes, no meno05 
díscolo que Herberto, tomó las armas contr 
el conde de Ponthien , y le quitó aleunas vr 
llas. Este imploró el auxilio del duque. de. 
Francia, su señor inmediato. Hugo, por mo” 
tivos que se ignoran, no quiso socorrerle, 71 
á falta suya el duque de Normandía tomó 2 
su cargo la defensa del conde: Arnoldo 10 
supo oponer á este enemigo formidable sim0 
la traicion, demasiado comun en aquel sig 
feroz y de pasiones violentas. El conde 4 | 
Flandes, fingiendo miedo al normando, >a 
- pide una conferencia en la frontera: Guiller- 
mo vá á ella con doce caballeros, y Arnpldo 
lova cuatro solamente. Despues de una corté 
«conversacion se separaron: los caballeros de 
duque atraviesan el rio en una barquilla: * 
duque, iba solo en otra con los marineroS 
Apenas sesepara “de la ribera , oye que le lla- 
man los cuatro caballeros flamencos. El bue” 
duque baja á tierra sin temor, y al Pia | 
los cuatró asesinos se arrojan sobre él y Je 1 
degiiellan 4 vista de Berenguer, conde de 
Remnes, dé Alano, conde de Dol, y de otroS 
muchos señores normandos, cuyo barco está” 


ba ya muy lejos de la ocillgpara poderle 50” 
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correr: Guillermo citada fae uni 
-versalmente llorado de sus vasallos, cuyo 
amor mereció por sus virtudes. Este prínci- 
pe infeliz, fastidiado del mundo y de+sus efí- 
meras grandezas, pensaba, cuando murió, 
en terminar el resto de sus dias en el retiro 
de un claustro; y despues de su muerte se ha- 

ó en sus vestidos la llave de su gabinete, en 
el cual guardaba el sayal religioso que tenia 
Intencion de ponerse. ES 

El niño Eicardo , su hijo, fue reconocido, 
Sin oposicion , heredero suyo por los norman- | 

Os y bretones, que juraron vengar su injuria 
Y castigar al asesino de su padre, Luis le pro- 
Metió su proteccion, y pasó á Ruan. Apenas 
legó á esta ciudad, mandó al ayo del prínci- 
de que lo trajese á su nl FRE CSE le 

Ctiene en él: el ayo recela: los ciudadanos 
Se alborotan : el tumulto llega á ser rea 
el rey se presenta en un balcon con € duque 
€n los brazos , y jura solemnemente que no le 
Mene en su poder sino para proteger su infan- 
cia. Estas palabras no sosiegan al pueblo : se 
Alborota, grita, amenaza. El rey, obligado á 
per, entrega el príncipe á sus vasallos, le dá 
A investidura del lied y y recibe su home- 

Mage. Entoncés la muchedumbre, pasando con 
Su versatilidad ordinaria del furor á la ale- 
pu y “de las sospechas mejor fundadas á 
mas ciega confianza, aprueba que el rey lle- 
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ve consigo al duque, y le dé education en su 

alacio. En este tiempo el aleyoso conde de 

landes aconsejaba al rey que hiciose á Tu- 
cardo inhábil para combatir y gobernar, atáp- 
dole el tendón del brazo, y agregase despues 
la Normandía á su corona. Luis no respondi0 
á éste indigno consejo sino jurando vengar la 
muerte de su duque, reumendo sus tropas Y 


marchando contra Arnoldo. Este le opuso so7 


lamente astucias y artificios. Sus enviados di- 


jeron que nadic era pias sino los cuatr% 


asesinos que cometieron el atentado sin orde? 
de su señor; y aun cuando se persistiese CP 
“atribuir al conde el delito, no era justo hace! 
á sus pueblos víctimas de su culpa: en fin, 
conde prometió al rey someterse ciegamento 
á su decision, expiar sus yerros con un tribu 
to, y asistirle con todas sus fuerzas en caso de 
Li emprendiese apoderarse de Normandít* 
sos consejos de Luis le movieron á reconci 
liarse con el conde, y retener á Ricardo pr” 
sionero : la generosidad cedió á la ambicio”' 
declárase guerra á los normandos, y el 1Y 
entró en su pais con un ejército. Algunos $” 
ñiores amedrentados le prestaron homenag% 
muchos vendieron su samision, y aconsejar” 
en secreto al duque que fingiese resignarse Co” 
sn desgracia, y Cesperase: mejores tiempo* 
Otros, mas generosos, buscaban asilo en 105 


s 


estados del duque de Francia. Luis, vencedor” 
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por un momento sin pelear, dió el gobierno 
de Ruaná Herluino, conde de Ponthieu. Cuando 
el rey de Francia, estraviado por funestos con- 
sejos, perdia sá honor creyendo aumentar su 
poder, recibió de los sucesos una nueva lec- 
cion, que no debió olvidar. J3l famoso Her- 
berto terminó su vergonzosa vida en el seno 
de los remordimientos; y toda la Francia su- 
po que, atormentado por su conciencia, es- 
clamó al morir: «¡Ay! doce fuimos los que 
Neimoitvaciongal rey Carlos.” Sus hijos 
“fueron condes del Vermandois, de Ham, de 
Chateau, Tierry , de Troyes y de Meaux : el 
menor era arzobispo de Reims. Luis añadió 
al primer yerro otros graves : para asegurarse 
de la neutralidad de Hugo el Grande, le dió 
todo el ducado de Borgoña, reuniéndolo al de 
Francia, y allanando el camino á la familia 
de los Capetos para elevarse sobre las ruinas 
de la Carlovingia. Despues de haber afirmado 
de esta manera su reino por algunos instan= 
tes, marcho: á Aquitánia, y obligó á Raimun- 
do, conde de Tolosa, á rendirle homenage. 
De allí volvió contra los hijos de Herberto, 
determinado á despojarlos de su herencia. Eis- 
ta conducta mostraba á las claras el temera- 
-Yio proyecto que habia formado de restituir 
4 la corona su antiguo poder, destruyendo 
-Sucesivamente á los riadas vasallos, pero su 
talento y sus fuerzas no eran proporcionadas 


% 
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á empresa tan grande. Hugo conoció fácilmen- 
té su intencion; y para frustrarla se coligó 
con Oton, que no deseaba ver tan poderoso al 
rey de Francia. Los normandos, escitados por 
sus emisarios, se rebelaron ; pero fueron ven- 
cidos por Luis y el conde de Flandes. Hugo, 
fingiendo favorecer al rey, sitió 4 Bayeux, 
que Luis habia prometido cederle; pero él rey» 
mudando de dictámen, le Eee | 
sitio. En este tiempo estaba Ricardo prisiones 
ro en Laon. Osmando, su ayo, persuadió á 
toda le-ciudad que-el niño estaba gravemente 
enfermo, y á favor. de esta falsa noticia se. 
descuidaron los guardias. Disfrázase de pala- 
frenero, oculta al príncipe en un saco de he=- 
no, carga con él, lo lleva fuera de la ciudad, 
monta en un caballo, y se escapa con su pre- 
ciosa carga era ilinido Couci, que pertene- 
cia á Bernardo, conde de Senlis, y tio d 
duque. Bernardo pasó inmediatamente á Pa- 
rís para suplicar al duque de Francia que 
protegiese á su sobrino. Hugo lo prometió 
erousu carácter, aunque noble, no carecid 
elos vicios del siglo. di prometió á Hug 
cederle la Normandía baja, y el duque de 
Francia, deslumbrado con este soborno, aban- 
donó por un infame interés al huérfano opw” 
mido. No obstante, muchos señores «acudicroR: 
con. el conde de Senlis á las banderas de EU- 
cardo: otros, mas hábiles, y disimulando $u$ 


evantar el 
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designios, emprendieron romper el fragil vín- 
tilo qué mia contra ellos á Luis y Hugo, 
QUe eran..sus enemigos mas poderosos. Para 
-—A6grar este objeto, Bernardo dl danés, que era 
- mno-de los señores, seguido de muchos con- 
des, se presento al rey , le aseguró de su 
-Aealtad:, y le dijo que-todos se: daban la en- 
horabuena. de ver da Normandía sometida á 
su-dominio;' pero que al mismo. tiempo se 
guaje amargamente de que el' duque: de 
Francia repartiese con él aquella rica provin- 
Cia: que esta division 1odignaba,á todos, y les 
obligaba, á su pesar, á buscar en el Norte, su 
Antigua palyia, nuevos y formidables socorros. 
2042 reysiatimidado porestas amenazas. y 
Queriendo calmar. su ira, mando al duque de 
"rancia que evacuase inmediatamente el al 
dado de Bayemws y desde este momento , fue 
Hugo -enemi nio No tardo en saberse 
Yue una escuadra numerosa de normandos 
lesembarcaba á las órdenes de Hargroldo. Ri- 
Cardo se reunió á. sus nuevos ausiliares :. su 
£jército y el de Luis se encontraron. Convi- 
Miérónse unos y otros en celebrar una confe- 
encia; pero cuando estaban en ella, algunos 
Soldados dieron. muerte al conde de Ponthieu, 
Causa primera de la guerra. Empéñase la ba- 
alla generals para la cual estaba preparado 
| Hagalo «y el rey no. Los franceses sorpren- 
dos, fueron derrotados: diez y ocho condes 
TOMO XIV. : e 
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perecieron enel combate: el rey: huyó; pero 


un normando: le cortó las riendas delcaballa 
y Luis, no pudiendo dirigirle, fue hecho pre 


sionero y conducido á Haigroldo; «que le eh= 


vió con escolta al campamento. La escolta, 
«compuesta de soldados sin disciplina, se. en- 
tretuvo en saquear por el camino: el rey se 
aprovechó del desorden para escaparse ; pero 


como estaba desarmado, un'soldado le perst- 


guió, y volvió á apresar á Luis, que no tenia 
espada para defenderse , se valió del oro para 
borale , y lo consiguió. El soldado pro= 
mete llevarle á Laon: Al pasar cerca de Ruan 
no'se atreve á tener escondido en su c sa al 
real cautivo; y le oculta en las lagunas de una 
isla del Sena. Entretanto, los que perseguian á 
los fugitivos llegan, prenden á los hijos y 4 
la muger del soldado, y le amedrentan de tal 
modo, que descubre la guarida y. Este 


príncipe ¿prisionero de Ricardo ahora, fue 


puesto en € «castillo de Ruan. En vano se es* 
peraba que Hugo el Grande marchase.en Su 
«socorro : el duque de Francia declaró que st 
cautiverio era jústo , y que no se debía poner 
en libertad hasta que restituyese, 4 Ricardo la 
Normandía. En vanó la reima Gerberga pidio 
“socorro á su hermano Qton. El rey de Ger- 
mánia le respondió que ennada le habian 
ofendido los normandos, y que Luis habia 
merecido su infortunio. o sd 
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Finde la guerra de pias 0 ) 
Gerberga, cuyos consejos ambiciosos habian 


estraviado al rey, se vió obligada á abatir su. 


orgullo, 4 ir 4 París, é implorar EN media= 
cion del duque de Francia. Haigroldo habia 
recobrado sucesivamente y sin obstáculos casi 
todas las ciudades de Normandía. Hugo pidió 
la Libertad del rey; y los normandos la con= 
cedieron, á condicion de que les diese en re- 
henes á Carlomano, su hijo segundo. Luis vi= 
no en ello, y fue entregado en poder de Hu- 
go, el cual, semejante á los E gober- 
nadores de palacio, le conservó cautivo algun 
tiempo en el castillo de Chartres, y no le per- 
mitió sali libre hasta que le hubo obligado, 
á pesar de las amenazas del rey de Inglater- 
ra, á ceder al conde de Chartres la ciudad 
Laon, único dominio id ya al he- 
redero de Carlomagno. Luis, acompañado 
de Hugo, fue á donde estaba el duque de 
Normandía, y juró sobre las reliquias de los 
Santos dejarle en quieta posesion de todas las 
tierras que habian sido de Rolon. El mismo año 
murió Carlomano, queestaba en rehenes por su 
Padre Luis, y Haigroldo se volvió 4Dinamarco.” 
Guerra de los reyes de Francia y Ger- 
mánia contra los duques de Francia y Nor- 
mandía (948). Luis conoció el peligro inmi- 
ente que corrian su cetro. y su familia: Hu- 
80 no queria subir al trono; pero bería á sus 
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hijos “el camino para usurparlo. Con el objeto 
de fortificar su casa con un aliado poderoso, 
solicitó casar al duque de Normandía con su 
hija Emá. El rey, temeroso de esta negocia- 
cion, se ligó mas íntimamente con el conde 
de Flandes, y logró el apo o de Oton, renun- 
ciando para siempre alertas El rey de 


Germánia, al frente de cien mil hombres, vi- 


no á reunirse con él, trayendo consigo: á su 
“pupilo Conrado rey de la Borgoña trans" 
yurana. El duque de Francia, acometido por 
una tempestad tan terrible, opuso la pruden- 
cia á la fuerza, evitó las batallas, y se redujo 
á defender sus plazas. Reims abrió sus puer- 
tas á Luis: el arzobispo Artaldo fue restable- 
cido en su Sede: Luis y Oton despues de ha- 
ber bloqueado á Senlis, y devastado el duca- 
do de Francia, entraron'en Normandía. Pero 
en las puertas de Ruan el valor de los nor- 
mandos hizo que sufriesen una derrota, y Un 
sobrino de Oton pereció en el combate. y 
rev de Germánia estimaba la traicion com0 
habilidad política segun las costumbres de 
siglo. Pidió una conferencia á Ricardo, y pr 
“ra atraerlo al partido de Luis, le prometió 
que se le entregaria al conde de Flandes 
homicida de su padre. Arnoldo, informado 
de esta alevosía que tramaban los reyes- sus 
aliados, se retiró inesperadamente con sus Lr0” 
pas en la: oscuridad de la noche. Este mov!” 
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“miento imprevisto, cuya causa era ignorada, 
hizo creer á los ejércitos del rey y, de Oton 
que los normandos venian á acometerlos; y 
sobrecogidos de un terror pánico, huyen: des- 
ordenadamente, son perseguidos por Hicar- 
do y sufren gran pérdida. > A 
¿l conde de Flandes, viendo la traicion 
ue se le hacía, se veconcilió con Hugo el 
Grande , y le dió por su alianza los me- 
dios de resistir á sus enemigos ,.y recobrar 
á Reims. Siendo entonces las fuerzas mas 
iguales y la fortuna mas incierta, los parti- 
os se cansaron de pelear y asentaron tre- 
guas. o A 
+ Poco despues, para terminar definitiva- 
Mente estas disensiones, se reunió un conci- 
lio en. Maguncia, al cual asistieron Luis y 
Oton sentados en un mismo trono. Tambicn 
concurrió á él un legado del papa. Luis de. 
Ultramar se quejó de las usurpaciones de los 
Grandes, de la opresion de los pueblos , de 
as injurias que su E a habia: sufrido, de 
Su primer destierro, de su cautiverio, de las 
A y poca lealtad del conde de 
rancia: concluyo sometiendo su causa á la 
Justicia del concilio y del rey de Germánia, y 
desafió á todo príncipe $ señor que pusiese 
duda enisas derechos 6 le acusase. El con- 
cilio-dió un decreto que prohibia 4: todos 
ofender: la autordad real, y escomulgaba al 
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conde de Flandes A caso de que no se pre- 
sentase al concilio dentro de un término seña= 
lado. Al mismo tiempo se leyó una carta del 
sumo Pontífice, que confirmaba el restableci- 
miento de Artaldo' y anulaba la eleccion de 
Eudes, hijo de Herberto, al arzobispado de 
Reims. Eudes fue escomulgado por el concilio, 
á pesar de que presentó letras contrarias, que 

“el antecesor de Esteban VIIL habia escrito á 
favor suyo, y que Herberto habia obtenido su- 
brepticiamente por sus amaños..- 

Paz entre Luis y Hugo (950). Luis, ha- 
biendo conseguido la que deseaba, volvió á 
Franc. Las milicias de los obispos se reunie- 
ron á su ejército y se apoderó de Reims. Pero 
despues de esta victoria, se volvieron á sus 
casas y dejaron en libertad al duque de Fran- 
cia para tomar la ofensiva. Peleóse:con varia 
fortuna; sin embargo Luis consiguió su triun- 
fo bastante señalado cerca de Soissons, cuya 
consecuencia fue recobrar:á Laon. Reuniose 
finalmente otro. concilio en Tréveris, al cual 
asistieron Luis y Hugo, y se hizo la paz por 
mediación de Oton.. 002 

 Hietoria de Oton en Italia (951). El vey 
«dle Germánia, cuyos designios ambiciosos Se 
dirigian entonces á, Italia, deseaba con since- 
ridad la paz de Occidente. Lotario,- rey de 
Italia, é hijo de Hugo, rey de Arles, murió 
en 991. Su viuda Adelaida, famosa. por Su 
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hermosura, su válor y sus infortunios, defen= 
dió intrépidamente la plaza de Pavía contra. 
_Berengario; pero al fin se siobligadas ren». 
—divso. y tuvo por prision el castillo de Gar- 
da. Halló medio de escaparse y de huir á la, 
fortaleza de Canola, donde fue sitiada por Be-, 
rengario; pero Oton, cuyo auxilio habia im- 
plorado, pasó los, Alpes, la libertó, «se ena- 
moro de dla la tomo por esposa, y obligó á 
Berengario á reconocerle por soberano... 
Al mrismo tiempo murió. Hugo el «negro, 
rival del duque. de Francia que lisaiaba 
constantemente la posesion de Borgoña. Luis 
de Ultramar estaba destinado á no gozar nun- 
ca ni de felicidad ni de descanso. Los hún- 
garos invadieron de nuevo la A ultánia : el 
rey salió contra ellos y los venció. En la mis- 
ma época, su. madre. Ogina, 4 la edad de 
“ochenta y cinco años, se enamoró perdida- 
mente de Herherto, conde de Meaux, é hijo 
de su perseguidor, se dejó «robar por él, y le 
tomó por marido. Esta aventura estravagan- 
te fue la última pesadumbre del rey: Persi- 
guiendo un dia cerca del rio Aisne á un lobo 
rabioso, su caballo cayó, y Luis murió del 
golpe que recibió en la caida á.los tremta y 
tres. años de edad y diez y ocho de reinado. 
Este príncipe tuvo dos hijas y cinco hijos, de 
los exvtales murieron tres en sus primeros años. 
Lotarip, el mayor de los otros dos, tenia ca-- 
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E. E A o” 
torce años cuando subió al tróno, y sucedió 4 
su padre Carlos, el último de todos, no tuvo 


parte en la herencia; porque el dominio real 


era ya tan limitado, que no era posible. divi> 
dirlo. Matilde, una de las hijas de Luis; tasó 
con Conrado, rey dela Borgoña transyatama.” 
Lotario, rey de Francia (954). La di- 
nastía Carlovingia acababo, y al espirar veía 


gradualmente elevarse y crecer la casa de Ro- 


, 


berto el fuerte, que iba dentro de poco 4 ar- 
rojarla del trono. La ambicion de Hugo el 
grande, dirigida, no á su engrandecimiento 
propio, sino al de su familia?, era manifiesta, 
y Gerberga temía, no sin razon, que quisiera 
apoderarse le la corona recientemente ocupa- 
da por Eudes, Roberto y Radulfo. En efec- 
to, todos los vasallos y amigos del duque de 
Francia le ofrecian proclámarlo rey; pero por 
la tercera vez se negó 4 sus deseos: era mas' 
hábil que moderado, y no creyó prudente ar- 
riesgarse d'una empresa que solo añadiría 4 
su poder la vanidad de un título, y: podia 
atraerle enemigos temibles. Lotario habia sido 
asociado al trono en vida de su padre. La rei- 
na Gerbérga, su madre, era hermana de Oton 
el grande, que naturalmente protegía 4 su so- 
brino. Bruno, hermano también de la reina, 
- acababa de ser nombrado duque de Lorena, 
lo que daba al rey muevo apoyo. Ricardo, due 
. que de Normandía, envidioso de Hugo, se'ha- 
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] bia opuesto: á- su elevación. En fin, el duque 


oe el conde de Flandes, no esta- 
ban dispuestos á reconocer como soberano al 
duque de Francia que era su igual 
Hugo, previendo prudentemente todos es- 
tos obstáculos, no se empeñó en «vencerlos, y 
RE 4 la reina sostener la corona de su 
xijo. Todos los señores de Francia, Borgoña 
y Aquitánia se reunieron y proclamaron rey 
á Lotario, que fue consagrado en Reims. 
Hugo, que ya era duque de Francia y de Bor- 
goña, recibió tambien el título: de gobernador 
por-el rey de Aquitánia. Esto era reinar bajo 
el nombre de monarca. Este último acto he- 
cho en el detrimento del duque de Aquitánia, 
prueba que entonces los reyes tenian: preten- 
siones al derecho de gobernar á su arbitrio los 
grandes feudos de la corona, aunque de mu- 
cho antes los poseedores de estos feudos los 
miraban como propiedad suya. En 
Lotario y su madre no gozaron largo re- 
poso en la ciudad de Laon, único atrimonio 
y plaza de seguridad que les” que aba. Gui- 
Melmo, duque de Aquitánia, tomó las armas 
para defender sus ducados. Hugo y Lotario 


Se pusieron cn campaña contra él, y sitiaron 


á Poitiers; peroestando acampados al pie de 
las murallas, cayó un rayo en la tienda del 
rey y la hizo pedazos. Los soldados miraron 
supersticiosamente este suceso como de ma 


. 
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agiiero ,. ss sus geles á retirarse: 
A | duque de Aquitánia lón persiguió con 
ardor: entonces Hugo, reanimando el valor 
de las tropas, le-dió batalla, y consiguió una 
victoria completa. La mayor parte de los sor 
ñores aquitanos fueron muertos 6 hechos pri 
SIOneCros, y el duque Guillelmo, reducido por 
esta derrota al título de conde de Poitiers, evi- 
tó huyendo la:muerte y el cautiverio. ; 
Hugo, Capeto, conde de París y.Or- 
leans (956). Este triunfo terminó gloriosa= 
mente la carrera militar y la vida de Hugo. 
Murió poco tiempo despues de su vuelta á.Pa- 
rís. Los franceses dieron á este príncipe mu- 
chos sobrenombres. Llamábanle el abad, por- 
EN poseía las abadías de San Martin, San 
ionis y San German: el b/anco, por lo al- 
ho de su tez; y el grande, por respeto á su 
pat y valor. Sin reinar en Francia, la go- 
ernó casi siempre durante diez añosaFue cu- 
nado de Luis el Tartamudo y de Oton, yerno 
de Eduardo, rey de Inglaterra, y suegro del 
duque de Normandía. Dejó cuatro hijos: Hugo 
Capeto, á quien tomó bajo su tutela Ricardo, 
duque de Normandía, y que tuvo en heren- 
cia los condados de París y de Orleans; mas 
tarde fue duque de Francia y despues rey: 
Sus hermanos Oton, Eudes y Enrique fue- 
ron sucesivamente duques de Borgoña; pero 

Guillelmo recobró de ellos la Aquitánia. 


| o RS ] : 
Regencia de. Gerberga y de Heduvi= 
gís (957). Lotario y Hugo Capeto eran dema- 
siado jóvenes para gobernar por «sí “mismos. 
Gerberga y Heduvigis, sus madres y tutoras, 


tomaron las riendas del gobierno bajo la ins- 


uque de Lorena, y principalmente bajo la 
influencia de Oton el grande, que de este modo 
sometía á su cetro la Italia, la Francia y la 
Germánia. Lotario necesitaba de su protec- ; 


Sor aspor duque de Normandía, de Bruno, 


. . 1d 
cion, porque todos los vasallos de la corona 


eran mas ricos y poderosos que él. A.Laon 
estaba reducido el dominio real, y solo las 
querellas y. rencillas de los grandes les im- 
pedian coligarse para destronarle. 

Estos señóres ambiciosos y turbulentos, 
sin freno mi fé, se robaban y despojaban al- 
ternativamente: el resultado de sus guerras 
contínuas era la opresion de las ciudades, la 
ruina del pueblo, y el engrandecimiento pro- 
eresivo de un corto número de vasallos de la 
corona. La autoridad real no era mas que una. 
sombra con cetro. El rey no tenia fuerzas mo- 


«mentántas sino con la reunion de las milicias; 


pero estas dependian de los señores que las 
traían al estandarte real, ó las negaban, 6 las 


«vendian, 6 las retiraba 6 las dirigian contra 
él segun su capricho. per 


Gorberga id dar algun vigor al tro- 
RO; pepo por desgracia, para conseguir este 


) 


* 
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objeto, se valió de artificios mugeriles, en lu- 


gar del talento haronil. La envidia de los se- 
nores franceses contra los normandos le dió 
esperanza de reunir la Normandía á la coro- 
na. Segun el tratado humillante concluido con 
Rolon, los duques de Normandía solo esta= 
ban obligados á la ceremonia del homenage, 
y no al servicio cuando el rey lo exigia como 
los demas señores. Este privilegio hacía inde- 
pendiente del reino de Francia aquella parte 
de Neustria. La reina antes de ejecutar sus 
designios, persuadió con astucia al duque de 
Normandía que permitiese á Hugo Capeto, 
sa pupilo, Aleja de sus estados; despues 
procurando ganar á éste príncipe y á su fa- 
milía, aconsejó á su hijo que le diese el títu- 
lo de duque de Francia, y aun añadió á este 
ducado el condado de Poitiers, y reconoció á 
Oton, hermano de Hugo Capeto, “por duque 
de Borgoña. Esta fue la última vez, hasta el 
reinado de Luis el jóven, que un rey de Fran- 
cia ejerció el antiguo derecho de nombrar para 
Jos feudos situados fuera de sus dominios. 


Lotario y Gerberga pasaron á Colonia. 


para conferenciar con Oton. Este gran prín- 
cipe vió entonces reunidos alrededor de su tro- 
no, consu madre Matilde y sus hermanas 
Gerberga y Heduvigis, á su hermano el du- 
«que de Lorena, y á sus sobrinos el rey y el 
duque de Francia. Allí se resolvió que: Lota- 
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rio casase con Ema, hija de Oton, y Hugo 
Capeto con Adelaida, hermana de Guillelmo 
Fierabras que tenia pretensiones al condado 
de Poesia ad 
-Coligacion contra el duque de Norman- 
día ( 961). Todos estos príncipes se. confede- 
raron e pa al duque de Normandía 
y apo 


+ 


soderarse desu persona, y. cada uno tomo 
diferente papel en esta pértida escena. Teo- 
baldo, conde de Chartres, con un retesto frí- 
yolo declaró la guerra al duque Ricardó - el 
rey. prometió sostenerle: el duque de Lorena 
ofreció su dolorosa mediacion á las partes 
beligerarites que convinieron en celebrar una 
conferencia en Amiens. » 

Guerra entre el duque de Normandía y 
el conde de Chartres (962). Ricardo pro- 
metió asistir al congreso: su ruina estaba ju- 
rada, y se hubiera verificado , si dos caballe= 
ros, vasallos del conde de Chartres, y descon= 
tentos de él, no hubiesen salido al encuen= 
tro al duque de Normandía, y avisádole de 


la traicion dispuesta contra él. Ricardo, agra= 


decido, regaló á uno de ellos una espada muy 
hermosa, y al otro magníficos brazaletes de 
oro, yse volvió precipitadamente á sus esta- 
dos. Lotatio desaprobando altamente el pro- 
po cuando fue público, reprendió sin em- 

argo al duque su desobedencia y su injuriosa 
desconfianza, y le ofreció al mismo tiempo la 


- 
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- paz, con tal que se sometiese al servicio mili- 
tar como los otros vasallos. Se convocó una 
nueva conferencia que habia de celebrarse en 
Dieppe, sobre el rio Aulne, para concluir el 
talado : Ricardo vino á ella, pero muy bien 
acompañado , y se acercó al rio. El rey estaba 
en la otra orilla con dos condes de Flandes, 
Chartres y Ánjou; pero al empezarse la con- 
ferencia , supo el duque de Normandía que le 
engañaban segunda vez, y que el ejército del 
rey estaba en movimiento para sorprender el 
suyo. Al punto acude á sus reales, dispone 
y anima sus tropas, rechaza á sus enemigos, 
pat té o 
- Lotario tomó á Eyreux y la dió al conde 
de Chartres. Ricardo taló el territorio de sus 


enemigos y venció cerca de Huan el ejército 


del conde Teobaldo. No tardó en venir: del 


norte un enjambre numeroso de guerreros para. 


vengar al aan de Normandía: sus cuadrillas: 
asolaron la Francia, robaron las iglesias y 
quemaron las mieses. Una Eo hambre 
alligió al reino. Estas calamidades , causadas 
r la perfidia del rey y del conde de Chartres, 
os hizo odiosos. E 
Paz con los normandos (966). Lotario se 

vió obligado por la indignación pública á pe- 
dir la paz y pagar un tributo á los norman-. 
dos para que se volviesen á su pais. Lil con- 
de de Flandes, envidioso de los privilegios 


tas disensiones; pero estaba devorada A 
e 
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que este trátado asegurabaal: duque de Nor= 


-mandía, declaró que no queria: ya continuar 


sujeto al servicio «militar; pero el rey, des- 

pues de haberle quitado muchas plazas , en- 

tre ellas la de Arras, le-obligó 4 someterse. 
La Bretaña no habia tomado parte en es- 


incendio de la guerra civil, Los hijos del du- 
elos Alano disputaban la herencia de su pa= 
ve. Un señor llamado Conan, descendiente de 
Salomón, rey antiguamente de-aquel pais, se 
aprovechó de las discordias de estos príncipes, 
para elevarse sobre su ruina. Sorpletidlos 
asesinó á uno de ellos, dió un veneno al otro, 
y fue duque de Bretaña. Treimta años despues 
murió en una batalla que se-dió en el Anjou, 
y le sucedió. su hijo mayor... 00 00 
Desde el año 966 hasta 976 gozó Fran- 

cia de una tranquilidad, mucho tiempo an- 
tes desconocida. tro merece que un juicio 
imparcial distinga en él dos hombres to 
sos. Mientras estuvo bajo la tutela é influen= 
cia de la reina Gerberga su madre, todas sus 
acciones tuvieron el sello de la debilidad y de 


la astucia, y Francia padeció todos los má= 


los: que produce una política pérfida; pero 
desde que gobernó por sí mismo fue verda= 
dero: rey, se mostró justo, activo y firme, y 
caminó directamente al noble fin que se ha- 
bia propuésto establecer en Francia la gloria 
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nacional, el poder de las leyes, el órden pú 
blico y la autoridad real. : y 
Celebróse solemneménte su casamiento con 
Ema, bija de Oton. El rey de Germánia, ha- 
biendo vuelto á Jtalia, fue proclamado em- 
erador en Roma. Á su coronación asistierod 
a Capeto y Lotario, porque entonces es- 
taba tranquilo el «reino de Francia. Cuando 
Oton salió de Italia, el samo Pontífice, á 
—quienno agradaba el dominio delos germa- 
nos en la península , se coligó con Berenga- 
rio. Oton convocó un concilio, depuso al pa- 
a Juán, y puso en:su lugar al antipapa 
Pe VIII, el cual reconoció solemnemente el 
«derecho de los emperadores para confirmar 
los nombramientos de los pontífices y obispos, 
como tambien para darles la investidura de 
sus dignidades. Pero apenas se volvió 4 Ale- 
—mánia, Juan entró en Roma, recobró la tia” 
ra, y castigó con severidad á los partidarios 
del antipapa. Este Pontífice murió asesinado | 
oco despues á manos de un marido celoso: 
os romanos le dieron por:sucesor á Benito: 
Oton volvió á Roma, le destronó, y le envió 
prisionero á Hamburgo. Despues marchó con- 
tra E engario, le venció é hizo prisionero: 
y le desterró 4 Germánia. Así. acabó el. se- 
undo reino de Italia, qué pasó entonces 4 
pi de los alemanes. | pu? 


Oton IL emperador de Alemtnia (973) 
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Oton sobrevivió poco á esta conquista, y dejó 
la pesada herencia de su imperio y poder á su 

hijo Oton IL | : 
Bruno, tio del nuevo emperador, habia 
despojado injustamente de sus posesiones á 
dos condes del Henao con el favor de Oton. 
El rey Lotario abrazó la causa de los dos con- 
des, y á pesar del emperador, los restituyó 
á sus estados. Uno de estos condes casó con 
una hija de Hugo Capeto, y otro con la de. 
Carlos, hermano de td El valor y los 
triunfos del rey hacian temer á Oton H qe 
se apoderase de toda Lorena, donde los de- 
seos del pueblo llamaban al trono á aquel úni- 
co descendiente de Carlomagno; y para obviar 
este riesgo , ofreció al principe Carlos, her- 
mano del rey, el ducado de la baja Lorena, 
con tal que le rindiese homenage. Carlos, que 
se hallaba sin señorío, arrostrando la ira del 
_Yey, aceptó el don del emperador: y los his- 
loriadores dicen que desde entonces incurrió 
en el menosprecio de los franceses: es ver= 
ad que estuvieron bajo la influencia de los 

: Que derribaron la dinastía Carlovingia. 
Invasion de Lotario en Lorena. Batalla de 
arís (978). Lotario, irritado de este yasalla- 
8%, que le parecia afrentoso para su familia 
Y para Francia, tomó las armas, se apode- 
Yo de Lorena, volvióá Aix la Chapelle y. sor- 
Prendió ¿l emperador que estaba comiendo, y 
TOMO XIV. 28 
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que solo tuvo tiempo para escapar: Lotario 


se hizo ducño de la ciudad y de la comida. 
Oton escribió al rey que en breve le pagaria 


su inesperada visita. 


El efecto se siguió á la amenaza, y al 
frente de sesenta mil germanos devastó las 


a as de Lorena y Borgoña; y aun se 
ice que envió al rey Lotario á Godofre, con- 


de de Ardennes, PE proponerle un desafio, 


y que el conde de Anjou, que estuvo pre- 
sente á la embajada, esclamó: "eso es le 
que debe hacerse ; y nosotros, en lugar de ver- 
ter tanta sangre por la querella de dos re- 
yes, hariamos bien en dejar que combatie- 
sen y dar la corona al vencedor.” “Vosotros 
los franceses, replicó el conde de Ardennes, 
despreciais ir á vuestros príncipes; pero los ger- 
manos respetamos al nuéstro, y le seremos fie- 
les mientras pelce al frente de nosotros.” No 
obstante, el desafio de Oton mas caballeres- 
co que político, no fue pode Continuando 
su rápida marcha, llegó hasta París y que- 
mó los arrabales. Su ejército triunfánte en- 


tono, como himno de victoria, una Aleluya, > 


que oyeron todos los habitantes de la ciudad, 
y que les causó mas enojo que «miedo. Un 
sobrino de Oton'se jactaba de que clavaria 
su lanza en una de las puertas de la: ciudad, 

en efecto lo hizo'; pero fue muerto. Hugo 
Capeto salió de la plaza al frente de los pa- 
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risienses: su impetuosidad aterró á los ger- 
manos, y huyeron: al mismo tiempo Lota- 
rio, el duque de Borgoña y su hermano Go- 
dofre Ropilla parda se arrojan sobre el ene- 
migo y hacen grande estrago. Godofre Ro- 
pilla parda se distinguió tanto por sus ha- 
zañas en estos combates, que el rey le dió 
el empleo de gran senescal de la corona, equi- 
walente entonces al de condestable: 

Paz entre Lotario y Oton (980). Oton se re- 
tiró vencido á sus estados é hizo la paz. Con- 
servó la Lorena, pero. como feudo de Fran- 
cia, y rindió por este ducado homenage al rey. 

Hugo Es y su hermano, ercyéndo- 
se mal vengados, se mostraron muy.descon- 
ientos de esta paz. Guatro' años despues mu- 
rió Oton 11, dejando el imperio 4-su hijo 
Oton HI, cuyo reinado fue turbado al princi 
pá por-una rebelion del duque de Bavicra. 
Lotario se preparaba á aprovecharse de estos 
desórdenes para reconquistar:á Lorena; pero 
la muerte atajó sus designios álos cuarenta y 
seis años de edad y treinta y:dos.de reinado. 
Este príncipe activo y valeroso dió el último 
rayo do gloria á su dinastía moribunda. En 
las crónicas del tiempo, y en-una inscripción 
hallada en su tumba, se Della de haber res- 
tablecido la autoridad real, «reunido y some- 
tido ú los grandes y formado el noble proyec- 
to de rgstituir al imperio frances sus antiguos 
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límites. El famoso siria que despues fue 
arzobispo de Reims y sumo Pontífice, dió 
grandes elogios al reinado de Lotario. Se cre- 
yó que la rema Ema habia abreviado con un 
veneno los dias de su esposo; pero las cartas 
de esta princesa á su e Adelaida refutan 
al parecer semejante rumor: pues en ellas ma- 
nifiesta grande amor á Lotario. El príncipe 
Carlos, enemigo de Ema, fue uno de sus mas 

ardientes acusadores. hi 
Luis Y el indolente, rey de Fran- 
cia (986). Luis, hijo de Lotario, le sucedió 
á la edad de diez y nueve años. Habia casado 
para desgracia suya, con Blanca, hija de un 
señor de Aquitánia. Todos los grandes pres- 
taron homenage al rey, confirmaron su dont 
cion con votos unánimes, y declararon regen- 

te á su madre Ema. Oy uo As 
Las intrigas de palacio indispusieron muy 
onto al hijo con la madre. La acusaban de 
Devil los intereses de Oton y mantener con 
él correspondencia peligrosa. Ádalberon; obis- 
po de Laon, dirigía á esta princesa con'sus 
consejos. Carlos, duque de la baja Lorena y 
tio del rey, ivritaba al'monarca contra su ma- 
dre, acusándolavde: trato: criminal con aquel 
prelado. Gerbérto ha conservado una carta de 


uma á la emperatriz, en la que manifiesta 


con cuánta crueldad era perseguida: “Mis pe- 
nas, dice, se han agravado con la muerte de 


/ 
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un esposo: mi hijo, que era mi única esperan- 
za, me es ya enemigo, aquellos en quienes 
mas confianza tenia me abandonan y cubren 
mi familia de oprobio, calumniando' la leal- 
tad del obispo de Laon, le persiguen para 
deshonrarme: ¡Ay madre mia! dadme so- 
ds ii a iO dd | 
Se sospechó, y no sin metivo, que Hugo 
Capeto sembraba estas divisiones en la fami- 
lia'real; pero si no fue el autor de ellas, supo 
hacerlas útiles á sus designios. Las cartas de 
Gerberto escritas en esta época hablan miste- 
riosamente de grandes ideas que amena- 
zaban, de grandes negocios que se trataban se- 
cretamente, y de grandes proyectos formados 
contra el cetro de Luis. Carlos, enseñoreado 
del ánimo del rey, se mostró mas-atrevido en 
su odio. Acusando públicamente de adulterio 
al obispo y á la reina, se apoderó de susper- 
sonas y los encerró en una fortaleza. La «ciu- 
dad de Reims queria declararse á favor de 
ellos; pero Buis marchó contra la plaza y la 
redujo á su: poder. El emperador, irritado, 
sostuvo la causa de Ema, y amenazó al rey 
que le declararia guera. Hugo Capeto espera 
ba: aprovecharse de estas disensiones; pero 
contra su esperanza; su propia hermana Bes 
triz, esposa del príncipe Carlos, no partici- 
ndo ni de la ambicion de su hermano ni de 
los odips de su esposo, oyó los consejos de la 
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religion: y de la, virtud, medió pacíficamente 
y reconcilió al hijo conlamadre. ... 

La tranquilidad duró poco: solo:la mano 
vigorosa de Lotario: habia podido encadenar 
por algun tiempo la anarquía, y retardar la 
caida. acelerada de la familia Carlovingia, 
cuyo pude desde un siglo antes estaba mina- 
do y despedazado por el. sistema feudal. La 
herencia de los ducados y «condados, que los 
grandes habian conseguido violentamente de 
Carlos el Calvo, no fue.la sola causa de tan 
tos desórdenes, y su capitular no hizo. mas 
que sancionar abusos ya antiguos. Este mismo 
príncipe pronunció en el concilio de Donzy las 
siguientes palabras: “'he-sabido que hombres 
libres de mi reino, pertenecientes 4'Hincma- 
xo, me son infieles. Mandé 4 mis condes y cor 
misarios que me los enviasen; pero el obispo 
armando los. hombres libres. y. aun los siervos, 
resistió abiertamente á mis.órdenes.” Al mis- 
mo tiempo los abades de San Dionis iy San 
Quintin usurparon el derecho de acuñar .mo- 
neda. Y así cuando Carlos-el Calvo permitió 
en-855 «4 todos los «hombres libres: escoger, 
entre él. y. sus vasallos, -el señor que quisiesen, 
y les dió:cón esto fuerzas para pelear contra 
él y sus sucesorés, no hizo mas que permilir 
lo. que no: era posible evitar. Desde enton- 
ces la magestad ilusoria de los ERA desapar 
reció ante el poder verdadero de los. señores: 


A 

las vastas posesiones logia de Fran- 
cia rodearon y aprisionaron, por decirlo así, 
al monarca frances en. los mezquinos domi- 
nios de Reims y: de Laon. En fin, durante 
la menor edad de Lotario decian generalmen- 
te los señores “que el rey lo:era. solo en el 
nombre y Hugo: el grande lo era de hecho; y 
que teniendo amistad con el duque de Fran- 
cia, se-podia arrostrar inpunemente la indig- 
nacion del soberano. ”- Estos hechos demues- 
tran cuán dificil era-al jóven Luis sostener en 
su flaca mano el heredero cetro. La reina su 
muger, cuya intimidad con Hugo:Capeto no 
fue favorable á su reputacion, mostraba abor- 
recimiento á su esposo, y aun le abandonó 
por algun tiempo y se. volvió al castillo de su 

adre. Despues dirigida por consejos, quizá 
adi se reconcilió con su marido. 

Fin de la dinastía delos Carlovin- 
gios:(987)« De allíá pocos días falleció Luis, 
despues de un reinado de catorce meses. Se 
creyó que se le habia dado veneno. No tuvo 
hijos. Carlos, su tio, fue proclamado rey: mas 
no pudo conservar la corona, Hugo Capeto se 
la quitó. Asíla familia Carlovingia se elevo, 
floreció y desapareció, como todas las dinas- 
tías: la espada de la victoria las ensalza; la 
flaqueza de las manos que sostienen el cetro, 
las arruina. Daniel, Mezeray, y Vély obser- 
van que esta familia célebre, cuya domina- 
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cion duró doscientos treinta y siete años, se 


extinguió en las trés partes del imperio fran- 
ces bajo tres príncipes del nombre de Luis, 
que fueron Luis Il en: Italia, Luis, hijo de 


Axnoldo, en Germánia, y Luis V en Francia. 


La mala fe, compañera inseparable de la de- 


bilidad, fue quizá una de las causas inmedia- 


tas de la caida delos sucesores de Carlomag- 


no : ella les: hizo cometer y. autorizar injusti-, 


cias, bajezas y crímenes. No supieron ni ha- 
cerse amables en la: felicidad, mi respetables 
en el infortunio, y así se desplomó en un mo- 


mento el inmenso edificio, EN solo podia con-, 


servarse en pie, siendo sus basas la buena fe, 
la equidad, la virtud y la valentía. 


nde ima dIditdltora delicas. 
cia, VI de la moderna, X1V de la obra. 
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